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Introducción

José Luis Mariscal Orozco
Israel Tonatiuh Lay Arellano

La historia de la humanidad regularmente se observa y documenta 
a partir de periodos de relativa estabilidad y periodos de cambios y 
transformación. Estos últimos están relacionados con cambios políti-
co-económicos y tecnológicos. En particular, la tecnología ha sido un 
factor fundamental en la configuración de las sociedades y, en especial, 
de las civilizaciones: desde las herramientas para cazar en los primeros 
Homo sapiens hasta los grandes dispositivos tecnológicos actuales. Tal 
vez lo que diferencia los cambios tecnológicos del pasado con los de la 
actualidad es que éstos son más acelerados y constantes; se centran 
en el desarrollo de las tecnologías de la información y comunicación 
(TIC) y, además, por primera vez en la historia de la humanidad están 
al alcance de las masas. Esto se debe a que estamos transitando de una 
sociedad industrial, cuyo soporte económico principal eran las grandes 
producciones en masa de manera automatizada, a una sociedad del co-
nocimiento, cuyo soporte económico es la gestión de la información y 
el conocimiento.

El uso de la tecnología por parte de las personas comunes y co-
rrientes ha estado modificando algunos comportamientos sociales y 
creando nuevas prácticas culturales; esto ha originado un debate so-
cial y académico permanente cuya discusión ha ido más allá de los 
aspectos tecnológicos o comunicacionales al deliberar sobre los mis-
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mos conceptos y sus alcances para describir diversas realidades. Lo 
anterior ha generado un enfoque desde distintas posturas, incluso la 
utilización de los términos en sentido coloquial, lo que revela mayores 
o menores niveles de apropiación de la tecnología. Entendemos que 
toda tecnología está prevista por sus diseñadores de determinada ma-
nera para ser utilizada. Más allá de ello, el desempaque, la innovación 
y la personalización que el usuario hace de un hardware o software le 
otorga elementos para un proceso emergente de cambio y, por ende, 
una apropiación.

Este es el camino donde la tecnología es explorada, evaluada y 
adoptada o rechazada por el usuario, lo que permite, o no, cierto nivel 
de apropiación o la diferencia entre ésta y el simple uso. 

De apropiación tecnológica, reDes y comuniDaDes

El título de esta obra refiere los tres conceptos clave que sirven como 
herramienta heurística para observar las prácticas y visiones de lo que 
es el mundo social en diversos ámbitos y grupos sociales a partir de 
la apropiación tecnológica, y en especial de las TIC. Desde el discurso 
oficial gubernamental, podemos advertir el acento puesto en la dota-
ción de dispositivos con el propósito de “… mejorar las condiciones de 
estudio de los niños, la actualización de las formas de enseñanza, el 
fortalecimiento de los colectivos docentes, la revalorización de la es-
cuela pública, y la reducción de las brechas digitales y sociales entre 
las familias y las comunidades que integran el país” (Subsecretaría de 
Educación Básica, 2010, p. 5).

Este tipo de discurso está “ligado exclusivamente a la moderni-
zación económica suponiendo que la adopción de infraestructura 
tecnológica propicia el desarrollo que permitirá superar las brechas 
entre ricos y pobres” (Rueda, 2005, p. 20). Sin embargo, la apropia-
ción tecnológica va más allá del acceso y uso de la tecnología. Desde el 
punto de vista de la teoría del control cultural, una cultura apropiada 
es aquella en que un grupo adquiere la capacidad de decisión sobre los 
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elementos culturales ajenos y los usa en acciones que responden a sus 
propias decisiones (Bonfil, 1988).

Siguiendo esta lógica, entonces la apropiación tecnológica impli-
ca que un grupo de sujetos utilice una tecnología dada y la aplique en 
su acción social racional con arreglo a fines (en el sentido weberiano), 
entendiendo su lógica de funcionamiento y adaptándola al contexto o 
propósito de la acción, que no necesariamente corresponde al contexto 
o propósito por el cual surge dicha tecnología.  

De acuerdo con Jannie Carrol (2001), son tres características prin-
cipales en cuanto a la apropiación tecnológica: el establecimiento de 
identidad o sentido de pertenencia, la negociación y ejercicio de poder, 
y el sentido de cohesión. Trataremos de confirmar estas afirmaciones 
con los casos que se describirán y analizarán en este libro.

El concepto de red es el que, quizá, se utiliza más en forma masiva para 
referirse hoy a plataformas digitales como Facebook, Twitter, YouTube, en-
tre otras. De acuerdo con la academia, este uso coloquial no sólo consiste en 
un aparente neologismo, sino que tiene diferencias significativas, sobre todo 
si lo cruzamos con el concepto de apropiación. Desde nuestra perspectiva, 
la base de cualquier red, más allá de la delimitación de actores, individuos, 
grupos, organizaciones, comunidades, sociedades globales, vinculados unos 
a otros a través de una relación o un conjunto de relaciones sociales, la so-
lidaridad orgánica es uno de sus principales componentes al desarrollar 
cooperación entre sujetos diferenciados con roles independientes.

Estos elementos nos recuerdan la noción de comunidad, ya que 
una comunidad requiere sujetos que sostienen relaciones sociales con 
un sentido de pertenencia mutuamente referida, por lo que compar-
ten un territorio, prácticas y valores. No obstante, la conformación  y 
permanencia de las comunidades que se generan en la virtualidad (o 
la construcción de lo comunitario en la virtualidad) demandan una in-
teracción constante y de intereses en común que permite a los sujetos 
comunicarse desde diversos entornos físicos; por ello, el elemento del 
territorio geográfico deja de tener una importancia en la identidad y se 
centra en la producción y el consumo de información a partir de prácti-
cas culturales derivadas del modo en que usan y apropian las TIC.
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De la conformación De la obra

Los textos que dan forma a esta obra son producto de investigacio-
nes o intervenciones que se realizan en la licenciatura en Gestión 
Cultural de la Universidad de Guadalajara. A lo largo de su forma-
ción, los estudiantes van definiendo objetos que deben analizar o 
intervenir, no sólo para que el aprendizaje sea significativo, sino 
también para generar conocimiento nuevo como parte de su prepa-
ración profesional y de iniciación a la investigación científica. No 
obstante, por las características de los documentos y la manera en 
que están elaborados, podemos describir este libro como una obra 
de difusión y divulgación de algunas de las discusiones y acciones 
que se efectúan en el proceso de formación de gestores culturales 
respecto al tema de la relación entre apropiación tecnológica, redes 
sociales y comunicación de la cultura.

Los textos presentados son el resultado de trabajos de indagación, 
reflexión y sistematización de experiencias tanto de estudiantes como 
de docentes y se insertan en la línea de generación y aplicación del co-
nocimiento “Cibercultura, redes sociales y comunicación” del cuerpo 
académico “Gestión de la cultura en ambientes virtuales” de la Univer-
sidad de Guadalajara. 

Los capítulos están organizados en dos secciones: en la primera se 
describe y analiza el uso y la apropiación tecnológica por las comunida-
des, y en la segunda se estudian las redes y la construcción comunitaria. 

La primera sección abre con el capítulo de José Luis Mariscal y 
Rafael Morales, quienes revisan y problematizan el concepto clásico 
de comunidad a la luz de la apropiación de las TIC y el desarrollo de 
nuevas formas de pensamiento cibercultural.

El texto de Joaquín Peón expone los argumentos para considerar 
a Google como un dispositivo de información, desde la perspectiva de 
Foucault, y como estrategias de relaciones de fuerza que sostienen dis-
tintos tipos de saber y, a la vez, son sustentadas por éstos. 

Violeta Salas describe el trabajo realizado entre 2011 y 2015 para 
formar una comunidad virtual de gestores culturales, con miras a crear 
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un espacio inclusivo, interactivo y educativo, y beneficiar así a la comu-
nidad de gestores culturales mexicanos. 

Por su parte, Rodrigo González aborda uno de los fenómenos 
del momento actual: la radical transformación producida por la 
emergencia de poderosos sistemas sociotecnológicos de la informa-
ción-comunicación, a través de nuevos actores que ingresan a esta 
ecología como vehículos tanto de nuevos conocimientos como de 
formas de detonar y gestionar este conocimiento informal y no for-
mal. El autor concibe las comunidades virtuales de amateurs como 
comunidades de práctica en las nuevas redes de mediación educativa 
frente a la crisis de la educación.

En el último capítulo de esta sección, Tonatiuh Lay y David Ramí-
rez analizan el concepto de cibercultura y las prácticas de apropiación 
en torno a ésta; su propósito es atraer la atención del lector a la in-
clusión de las telecomunicaciones y las actividades políticas que han 
fortalecido los lazos comunitarios, particularmente en algunos munici-
pios del estado de Oaxaca en México.

En la segunda sección, Hayde Lachino se centra en los colectivos 
culturales organizados en redes y que buscan responder las interrogan-
tes: ¿cuál es la naturaleza de estas redes? ¿Qué defienden? ¿Por qué la 
cultura es para estas organizaciones una acción política de transforma-
ción social? ¿Cómo contribuyen a reformular las nociones de gestión 
de la cultura y la sostenibilidad de los proyectos culturales?

José Alberto Bautista comparte una serie de metodologías, pro-
ducto de una investigación llevada a cabo con colectivos juveniles en 
la colonia Lomas de Zapopan. El objetivo es diseñar un modelo que 
permita un aprendizaje menos complejo de los conceptos primordiales 
de la gestión cultural; pone hincapié en el trabajo en red como un refe-
rente de su potencial en la gestión cultural comunitaria.

Alma Flores y Adriana Meza explican que la comunicación a través 
de internet ha propiciado nuevos espacios de visibilidad y vinculación 
de los grupos de personas en las redes sociales como Facebook, Twit-
ter, WhatsApp, Instagram, entre otras, que han sido apropiadas por 
colectivos vecinales y han logrado afinidades para potenciar y apoyar 
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acciones de transformación social o defensa de territorios mediante in-
tervenciones sociales. 

Ante la pérdida del patrimonio natural y cultural tanto material 
como inmaterial de la Ciudad de México, en el último capítulo, María 
París Gómez hace una revisión de los repositorios digitales relaciona-
dos con el patrimonio cultural y natural, y plantea algunos retos que se 
deben considerar a la luz de la Web 2.0.

Los casos y objetos de estudio aquí presentados son de índole di-
versa; el propósito es observar la relación de los conceptos clave de esta 
obra con el contexto de las culturas contemporáneas. Sabemos que hay 
numerosos objetos y ámbitos que no han sido tratados en este docu-
mento; sin embargo, esperamos que esta obra aporte elementos para 
la discusión y, sobre todo, incite a otros colegas y estudiantes a seguir 
profundizando en ello.
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Capítulo 1
Virtualidad y reconfiguración de la vida social comunitaria

José Luis Mariscal Orozco
Rafael Morales Gamboa

primer acto. postales De la viDa posmoDerna

Primera. En un aula de bachillerato, el profesor está “impartiendo su 
clase” mediante la exposición de un tema que no domina del todo. Unos 
días antes, lo googleó y descubrió varias páginas sobre éste. En el sitio 
El Rincón del Vago, encontró un material que le pareció “digerible”; así, 
copió y pegó la información en un documento en Word y preparó unas 
diapositivas en PowerPoint, que presenta (leyendo) a su audiencia. Por 
su parte, algunos estudiantes miran la proyección con poco interés; otros 
más intercambian mensajes a través de su grupo en WhatsApp, en tanto 
que un par de estudiantes siguen atentos la exposición y ríen al darse 
cuenta de que la información que muestra el maestro es la misma que 
ellos hallaron sin ninguna dificultad en la Red.

Segunda. El padre de familia está sentado frente a su laptop leyendo en 
el periódico en línea SinEmbargo MX una columna con más informa-
ción sobre la captura del “Chapo” Guzmán y su relación con Kate del 
Castillo y Sean Penn. Su hijo adolescente está sentado en la sala frente 
a la televisión, que usa como pantalla de computadora, y se entretiene 
con videos de WatchSeries de episodios atrasados de la serie Bones. Su 
hija universitaria está encerrada en su cuarto “viendo” videos musica-
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les en YouTube mientras lee textos en línea sobre series de televisión 
norteamericanas. Su esposa está en su cuarto poniendo orden mien-
tras “ve” en la televisión su película favorita en Netflix, en inglés para 
“educar su oído”. El padre termina su lectura y decide preguntarle a su 
hijo si sabe algo interesante sobre la captura del Chapo, y éste le res-
ponde presentándole un video del programa Last Week Tonight, cuyo 
comentarista se burla de las instituciones mexicanas que permitieron 
su última fuga.

Tercera. Es viernes y el chico llega de la secundaria, deja su mochila en 
la sala y enciende la computadora, en la que tiene instalado un servidor 
de Minecraft. En seguida, él y sus amigos de la escuela están jugan-
do en un mundo simulado que ellos mismos construyen y destruyen, 
mientras está lista la comida. Después de comer, ven videos en You-
Tube creados por jugadores de otras partes del mundo, que cuentan 
chistes y muestran sus peripecias en el juego; también dan algunos tips 
sobre cómo realizar ciertas tareas en Minecraft. El sábado durante la 
mañana, el chico se conecta a otros servidores para jugar con personas 
de cualquier parte del mundo, a las que sólo conoce por su apodo en 
Minecraft. Lleva varias semanas haciéndolo y hoy es su día de suerte, 
porque ¡lo han invitado a participar en la producción de un video en 
Minecraft! Nada del otro mundo, realmente: jugar y construir juntos. 
Después de varias semanas más y muchas horas de juego y grabación, 
el video está listo en YouTube y empieza a acumular su más de medio 
millón de visitantes.

Cuarta. La guerra en Siria se encrudece y cientos de imágenes cir-
culan por los medios de comunicación. A través del Facebook se 
“repostean” miles de veces fotografías de las ciudades y de los cien-
tos de sirios que buscan refugio en las fronteras. Las imágenes van 
acompañadas de comentarios como “Ayudemos a esa pobre gente” o 
“Recibamos en nuestro país a las víctimas de la guerra de Siria”. Un 
video de niños masacrados por la guerra se hace viral en cuestión de 
horas (84 000 visitas en un día). Lo mismo pasa con la devastadora 
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fotografía del cuerpo inerte de un niño de tres años en una playa de 
Turquía; artistas recrean e intervienen la imagen a manera de home-
naje que circula por diversas redes sociales. El gobierno de Islandia 
discute la posibilidad de recibir cincuenta refugiados después de que 
doce mil personas lo solicitaron en una página de Facebook. Algo si-
milar pasa en Alemania, incluso los reciben en los aeropuertos como 
héroes de guerra. Por su parte, Facebook permite poner la bandera 
de Siria en el perfil de los usuarios. Varios refugiados logran cruzar la 
frontera, pero no van a ciegas, saben exactamente qué hacer, a dónde 
ir y con quién hablar, ya que a través del Facebook y el WhatsApp se 
han puesto de acuerdo con ciudadanos europeos (que no conocen) y 
los ayudan a escapar (ver Watson, 2015).

Estas escenas, aunque diferentes en apariencia, tienen varios hilos 
conductores que pueden servir de aperitivo para una discusión sobre 
las nuevas relaciones entre tecnología, virtualidad y vida social, y su 
impacto en la reconfiguración de lo que se entiende por comunidad, 
cuya idea o concepto varía dependiendo del ojo observador y su histo-
ria. Para algunos, es la visión romántica de un grupo de personas que 
cohabitan un espacio geográfico común y se protegen mutuamente. 
Para otros, es el colectivo que comparte una historia, identidad y prác-
ticas culturales. Otros más la visualizan como ese espacio social caótico 
donde se llevan a cabo diferentes relaciones de dominación y coerción. 
Así podríamos continuar, proveyendo pinceladas de distintas concep-
ciones de comunidad; sin embargo, nuestro propósito no es generar un 
debate teórico-epistemológico sobre las definiciones de comunidad; no 
es un estudio etnográfico que analice cómo la tecnología ha impactado 
en las comunidades ni tampoco una investigación sobre la creación de 
comunidades virtuales.

Este capítulo constituye un ensayo hermenéutico de carácter ex-
ploratorio que busca comprender de qué manera se está replanteando 
en la actualidad la idea de “comunidad” y de “lo comunitario” con 
base en el uso y la apropiación de las TIC digitales, en especial de los 
llamados ambientes virtuales. Para ello, partimos de una estrategia 
metodológica hermenéutica “que considera a los fenómenos culturales 
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como formas simbólicas susceptibles a ser comprendidas e interpre-
tadas” (Giménez, 1994, p. 55), en el mismo sentido que lo hace Geertz 
(2003) cuando plantea que la cultura es un ensamble de textos que 
pueden ser leídos e interpretados. 

Comenzamos el documento exponiendo brevemente algunas 
prácticas sociales que se configuran a partir del uso y la apropiación 
tecnológica por parte de algunos sujetos. Revisamos los supuestos 
del concepto de comunidad en la teoría social clásica y cómo esos su-
puestos operan como tipificaciones a priori para entender y definir “lo 
comunitario”.  Después, analizamos y problematizamos la definición 
de virtualidad como un supraterritorio donde se reconfigura la vida so-
cial y el imaginario de “lo comunitario”. Por último, comprendemos, a 
la luz del entramado conceptual revisado, que las prácticas sociales co-
tidianas de inicios del siglo XXI se insertan en un contexto y un proceso 
de reconfiguración de la vida social a partir de la apropiación tecnológi-
ca y el desarrollo de nuevas formas de pensamiento cibercultural.

segunDo acto. reimaginar la comuniDaD

Si revisamos la trayectoria de la teoría social (en especial desde la socio-
logía y la antropología), podemos identificar que la idea y el concepto 
de comunidad han ido modificándose con el tiempo, en parte por los 
cambios en los paradigmas sobre el análisis de lo social –sus enfoques, 
énfasis, objetos, etcétera– y también en la misma sociedad; además, las 
referencias teóricas del siglo XIX y XX por lo regular se quedan cortas 
para sostener explicaciones de las sociedades contemporáneas.

En general, podríamos decir que la idea de comunidad suele ser 
idealizada y folclorizada desde la acción pública institucional, y en di-
versas ocasiones desde la academia o la vida cotidiana de las personas. 
Esta idealización puede tener su raíz en las definiciones tempranas de 
Ferdinand Tönnies (1947). Su concepción de comunidad responde a 
un tipo ideal, por lo que la comunidad (Gemeinschaft) es entendida 
en relación contrapuesta con la sociedad (Gesellschaft) en términos de 



23

Capítulo 1 I Virtualidad y reconfiguración de la vida social comunitaria

sucesión; esto es, la primera es un estadio previo a la segunda,1 de ahí 
que el autor afirmara que el capitalismo es consecuencia de la pérdida 
de la comunidad.

Así, para Tönnies la comunidad es un 

organismo natural en el que prevalece una voluntad común, predominan los 
intereses colectivos, los miembros son escasamente individualizados, la orien-
tación moral e intelectual está dada por creencias de tipo religioso, la conducta 
cotidiana está regulada por las costumbres, la solidaridad es global y espontá-
nea, la propiedad es común (Gallido, 2001, p. 195).

Para este autor, la comunidad está constituida por tres elementos: 
el primero tiene que ver con la sangre (el más importante de los tres), el 
segundo es lugar y el último, la mentalidad. Nisbet (1996) comenta que 
estos tres pilares se asocian con el parentesco (sangre), la vecindad (lu-
gar) y la amistad (mentalidad). A pesar de que una comunidad puede 
incluir muchos factores que pueden provocar su desagregación, estos 
pilares tienden a unificarla.

La sociedad es todo lo contrario: sus miembros actúan de mane-
ra individual, por lo cual prevalecen los intereses particulares. Tönnies 
puntualiza que ésta es una especie de comunidad artificial, donde las 
personas viven y habitan juntas y que, a pesar de que existen muchos 
factores unificadores, sus miembros tienden a separarse. Está separa-
ción se da en la medida en que surgen diferencias en la actividad social, 
posición social y estatus, lo que, a su vez, trae consigo poder y riqueza y 
consolida el individualismo que da soporte a la sociedad (Tönnies, 1972).

Ligado con esta concepción evolucionista de la comunidad, pode-
mos encontrar el estudio de Redfield sobre Yucatán (1941), en el cual 
crea un modelo al que llama “continuum folk-urbano”, que clasifica a 
las comunidades y sus procesos históricos. Desde esta lógica, las co-
munidades pueden ordenarse de acuerdo con el grado progresivo en 
que se manifiestan caracteres sociales o culturales de las sociedades 
1 Una revisión muy interesante sobre esta dicotomía en Tönnies puede encontrarse en 
Álvaro, 2010.
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urbanas. Así, las comunidades se desarrollan en un continuo que va de 
lo simple (como las rancherías indígenas tradicionales) hasta las socie-
dades complejas (como el caso de Mérida, en su estudio), además de 
la existencia de puntos intermedios (por ejemplo, Chan Kom, una co-
munidad donde existían elementos tradicionales y modernos). Al igual 
que Tönnies, Redfield define la sociedad folk en contraposición a la 
sociedad urbana: 

La perfecta sociedad folk podría definirse reuniendo en la mente los ca-
racteres que, lógicamente, se oponen a los que encontramos en la pobla-
ción de las ciudades modernas, cuando ya hemos tenido un primer cono-
cimiento de las sociedades no urbanas que nos permita determinar cuáles 
son, realmente, las características de los habitantes de la ciudad moderna 
(Redfield, 1942, p. 14).

La sociedad folk es utilizada como un tipo ideal para definir una 
“sociedad intermedia entre lo primitivo y lo civilizado cuya cultura fue 
producto de la fusión de dos tradiciones” (Pérez, Ochoa y Soriano, 2002, 
p. 83). Para Redfield, la comunidad folk es un pequeño grupo disemina-
do sobre un territorio, con poca comunicación hacia el exterior, en buena 
medida aislado. Tiene homogeneidad en sus conocimientos y creencias, 
e incluso llega a existir semejanza corporal y psicológica entre sus miem-
bros. Dentro del grupo hay un fuerte sentido de identidad y solidaridad 
grupal, y las relaciones entre sus miembros son personales (no hay rela-
ciones impersonales), puesto que es una sociedad familiar, porque todos 
son parientes, de alguna manera (Redfield, 1942).

Según este autor, el cambio entre un tipo y otro de agrupamiento 
humano se da gracias a la difusión de la tecnología, cultura e ideología 
de parte de la ciudad hacia las comunidades pequeñas tradicionales. 
Esto contribuye a un proceso gradual de modernización, que se ve re-
flejado en el declive de la organización social tradicional, la sacralidad 
y el colectivismo (Redlfield, 1941).
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Tanto en Tönnies como en Redfield podemos observar un comuno-
centrismo, esto es, una supremacía lógica y axiológica de la comunidad 
sobre la sociedad, donde lo comunitario es preferible a lo societario de 
forma metafísica y de facto (Álvaro, 2013): 

Hoy, como ayer, se invoca a la comunidad cuando se percibe que la sociedad 
en la que se vive no va bien, cuando el presente social se experimenta como 
exceso de disociación o como carencia de asociación. En ambos casos se acu-
sa la falta de comunidad. Cada vez que esto ocurre, lo común de la comunidad 
es invocado, reclamado, exigido. Armados de buena voluntad y siempre con 
las mejores intenciones; referentes académicos y políticos de las ideologías 
más diversas apelan a la comunidad, la nombran y la prometen (p. 172).

Sin embargo, en la realidad (y no en el discurso), lo comunitario y 
su supuesto sentido de pertenencia, así como la homogeneidad social, 
están ligados íntimamente a la solidaridad del colectivo. En algunos 
casos, cuando una comunidad ya funciona como un todo y cierra su 
acceso a otros, se convierte en una comunidad corporativa. 

Wolf, en su estudio de comunidades de campesinos en Mesoa-
mérica y Java Central, define a las comunidades corporativas como 
aquellas “que conservan una perpetuidad de derechos y cierto número 
de miembros y son colectividades cerradas porque limitan privilegios 
a sus componentes desalentando una estrecha participación de sus 
miembros en las relaciones sociales de la sociedad mayor” (Wolf, 1987, 
p. 14). Así, los miembros de esta comunidad se obligan unos a otros 
a redistribuir los excedentes (pobreza compartida como consuelo) y 
mantener control de la membresía. Este tipo de comunidades existe en

zonas en las que el poder central no quiere o no puede intervenir en la ad-
ministración directa, pero en las que se impone a la comunidad rural en su 
conjunto ciertas obligaciones colectivas en forma de impuestos y trabajos no 
renumerados, y en las que esta comunidad crea o se reserva mecanismos para 
administrar sus propios recursos naturales y sociales (Wolf, 1999, p. 22).
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Por lo tanto, la creación de un comunidad es una respuesta a la 
sociedad mayor y su función hacia el interior es nivelar tanto las opor-
tunidades como los riesgos de vida de sus miembros, aunque no por 
ello los elimina por completo (Wolf, 1987).

Esta cuestión nos hace ver que la comunidad no es parte de una 
tipología a priori de las relaciones sociales; tampoco es una forma de 
solidaridad natural con relaciones contractuales, ya que éstas coexisten 
con las relaciones conflictivas de los grupos y sus intereses. Por lo tan-
to, el desarrollo de una comunidad no está en función del número de 
sus miembros ni éste responde a un estadio evolutivo (Gallino, 2001). 

Así pues, más que considerar a la comunidad como entidad pre-
configurada y tipificada (con supuestos conceptuales e ideológicos), 
habrá que concebirla como una estructura de análisis de carácter meto-
dológico (Nisbet, 1996), y usar los tipos ideales como una herramienta 
heurística que sirva para visualizar y objetivar las relaciones sociales. 
Por ello, la aportación de Weber es relevante para construir una expli-
cación de la organización social y las voluntades.

Aunque Max Weber hace explícita la aportación de Tönnies en su 
obra, sus propias aportaciones tienden a tomar un sentido un tanto 
diferente. Para comprender de manera más amplia su concepto de co-
munidad, será necesario retomar otros elementos clave. 

En su libro Economía y sociedad (1981), Weber va colocando cada 
una de las piezas (en este caso conceptos) como en un rompecabezas 
hasta llegar a la definición de Estado moderno e Iglesia. En este “rom-
pecabezas” existen algunas piezas importantes que se ensamblan para 
obtener el concepto de comunidad.  El primero de ellos es la acción 
social, entendiéndola como aquellas acciones que se orientan por las 
acciones de otros, en las cuales distingue cuatro tipos: racional con 
arreglo a fines, cuando las expectativas del comportamiento son uti-
lizadas como medios para el logro de fines racionales; racional con 
arreglo a valores, cuando se actúa apelando a un valor; afectiva, cuan-
do la acción es determinada por sentimientos; y tradicional, cuando la 
acción se basa en una costumbre, entendiendo ésta como la probabili-
dad de una regularidad en la conducta basada en un arraigo duradero.
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Por otro lado, la relación social es una conducta que se presenta 
recíprocamente referida, por lo que supone que hay alta probabilidad 
de que los sujetos actúen en una forma socialmente convenida. Las 
relaciones sociales pueden ser abiertas cuando la acción social no se 
encuentra negada por los ordenamientos que rigen esa relación a na-
die que pretenda ser parte de ella; en cambio, son relaciones cerradas 
cuando la participación es excluida, limitada o sometida a condiciones 
o por ordenamientos que la rigen.

Los conceptos de relación social y acción social se conjuntan para 
hacer las definiciones de comunidad y sociedad. La primera se vincula 
a las relaciones sociales en las que la actitud de la acción social se inspi-
ra en el sentimiento subjetivo de los participantes de construir un todo. 
La segunda, en cambio, es una relación social cuya actitud en la acción 
social se inspira en una compensación de los intereses por motivos ra-
cionales o por unión de intereses con igual motivación.

Figura 1. Entramado conceptual de relación social, comunidad, sociedad y acción 

social. Elaborada a partir de Weber, 1981.
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Weber revisa los diversos tipos de comunidades (doméstica, veci-
nal, económica, étnica, religiosa y política) y en ellas está presente la 
diferenciación entre una comunidad caracterizada por un sentimiento 
de unión en oposición con la sociedad con intereses racionales. Aunque 
sigue existiendo una oposición como en Tönnies y en Redfield, ésta no 
se define por una valoración axiológica a priori, sino por una caracteri-
zación de la acción social racional o afectiva, y deja fuera las nociones 
de sangre, parentesco y mentalidad.

¿El sentimiento subjetivo de la comunidad sólo se da en colecti-
vidades cuyos individuos interactúan cara a cara? ¿Qué pasa con esos 
individuos que comparten una identidad, pero no coinciden ni en el 
tiempo ni en el espacio de manera simultánea? Una mirada al análisis 
de las naciones como comunidades de sentido puede aportar algunos 
elementos que nos faltan. 

Anderson concibe la nación como una comunidad políticamente 
imaginada, la cual tiene cuatro particularidades: la primera es imagi-
nada en el sentido de que los miembros en su totalidad nunca se podrán 
reunir y convivir cara a cara en un mismo espacio y tiempo; sin embar-
go, en cada uno de ellos existe la imagen de su comunión; la segunda es 
la limitación, ya que si bien las fronteras nacionales son en cierto punto 
elásticas, también tienen una finitud en relación con otras naciones; la 
tercera corresponde a la idea liberal de soberanía como libertad y auto-
determinación; y la última es su característica de comunidad, “porque, 
independientemente de la desigualdad y la explotación que en efecto 
puedan prevalecer en cada caso, la nación se concibe siempre como un 
compañerismo profundo, horizontal”2 (Anderson, 1997, p. 24).

No obstante, como lo indica Delgado (2005), en el debate concep-
tual sobre comunidad hay que tener presente la diferenciación entre 
comunidad y colectividad, pues la primera se funda en la comunión y 
exige coherencia a partir de la tradición y la historia; en cambio, la se-
gunda se organiza con base en la comunicación y produce la cohesión, 
2 Sin embargo, Anderson argumenta que esta comunidad imaginada es un artefacto 
cultural creado históricamente por una clase particular que ha generado apegos pro-
fundos en los miembros que se asumen en dicha comunidad.
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ya que lo colectivo “se asocia con la idea de una reunión de individuos 
que toman conciencia de lo conveniente de su copresencia, y que la 
asumen como medio para obtener un fin” (p. 53).

Así, en términos generales, observamos que la definición de comu-
nidad tiene como elementos básicos: 

• La existencia de un grupo humano.
• Que este grupo humano tiene interrelaciones a través de siste-

mas de comunicación.
• Que está adscrito a un territorio.
• Comparte prácticas y valores culturales.

Estos cuatro elementos son articulados, en gran medida, por las for-
mas de organización social de la comunidad, la cual configura el mundo 
social: sus categorías de entendimiento de la realidad, las relaciones so-
ciales entre los sujetos, así como la disposición y lucha por los diversos 
capitales culturales, económicos, sociales y simbólicos (Bourdieu, 1990). 
Todos estos elementos, en su conjunto, juegan un papel importante en 
la configuración de la vida social comunitaria, ya que ésta dependerá de 
cómo sean la organización, el territorio y las prácticas culturales de cada 
comunidad.

¿Qué sucede cuando el elemento “territorio” cambia? Una primera 
idea nos remite a la migración, en la que el traslado de un territorio 
de las personas a otro implicará un cambio en su vida social, ya que el 
migrante debe adoptar e incorporarse a las prácticas culturales de su 
nueva comunidad.

¿Qué sucede cuando son los individuos los que permanecen en el 
mismo sitio, pero el territorio es el que cambia? La noción de cam-
bio de territorio no se limita a modificaciones de aspectos geográficos, 
como que cambien las montañas o el suelo (a consecuencia, por ejem-
plo, de un desastre natural o de un proceso de urbanización); incluye 
también la superposición de una nueva modalidad de territorialidad, 
con la que también se superponen nuevas prácticas culturales, formas 
de organización, sistemas de comunicación e identidades. 
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La virtualidad generada con base en las TIC digitales viene a ser 
como ese nuevo territorio que se superpone al espacio físico y recon-
figura la vida social comunitaria, que antes se daba ante todo en el 
espacio físico, y habilita nuevas comunidades, que se forman desde y 
para la virtualidad, entendida no como una negación de la realidad, 
sino como una forma de ésta que adquiere realizaciones particularmen-
te interesantes con las tecnologías digitales. La virtualidad representa 
un supraterritorio, en el sentido etimológico de la palabra latina supra, 
que significa “encima” o “arriba de”.

La noción de territorio trasciende la idea y la acotación de lo mera-
mente geográfico, pues se define como un espacio apropiado y valorado 
en forma simbólica e instrumental por los grupos humanos (Raffestin, 
citado en Giménez, 1999). La virtualidad es un territorio cultural, ya 
que “el territorio no se reduce a ser un mero escenario o contenedor de 
los modos de producción y de la organización del flujo de mercancías, 
capitales y personas; sino también un significante denso de significa-
dos y un tupido entramado de relaciones simbólicas” (Giménez, 1999, 
pp. 31-32).

tercer acto. la virtualiDaD como supraterritorio

Por lo regular, cuando se habla de virtualidad se hace en referencia a 
la realidad, entendida esta última (de acuerdo con el Diccionario de la 
Real Academia Española) como:

1. f. Existencia real y efectiva de algo. 
La realidad de un fenómeno natural. 

2. f. Verdad, lo que ocurre verdaderamente. 
Los avances científicos constituyen una realidad cotidiana.

3. f. Lo que es efectivo o tiene valor práctico, en contraposición con lo 
fantástico e ilusorio.
No distingue entre fantasía y realidad. 
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En esa interrelación entre virtualidad y realidad, observamos di-
versas posiciones respecto a cómo se entiende una y cómo se entiende 
la otra, a las cuales definiremos como modos de virtualidad:

• Virtualidad como potencialidad.
• Virtualidad como sustitución.
• Virtualidad como representación.
• Virtualidad como forma de realidad.

Entendemos la virtualidad como potencialidad, que incluye tanto 
posibilidad como disposición; esto es, dadas las condiciones adecua-
das, puede llegar a ser real en un mundo futuro: el árbol (virtual) en la 
semilla (real). El caso extremo se da cuando la potencialidad es máxi-
ma y el hecho futuro es casi inevitable: el virtual presidente de México 
(porque las estadísticas así lo indican).

También entendemos virtualidad como representación parcial 
de la realidad. Los animales y seres humanos pintados en las paredes 
de las cavernas en tiempos prehistóricos no han sido nunca reales, 
per se, sólo representaciones que hicieron referencia, quizás, a ani-
males y personas reales y ahora nos evocan otros tiempos, ya idos. 
En algunos casos, la representación se constituye en un mapa de lo 
real, que modela su estructura y sus procesos, y entonces hablamos 
de virtualidad como simulación que pretende sustituir la realidad en 
ciertos contextos (por ejemplo, un simulador de una turbina para en-
trenamiento de personal de mantenimiento).

La dicotomía antagónica entre lo real y lo virtual (irreal) ha sido 
cuestionada desde distintos frentes a lo largo de la historia. En filosofía, 
por ejemplo, la corriente filosófica del escepticismo ha planteado el caso 
de la imposibilidad del conocimiento al considerar que no hay forma de 
comprobar que no eres un cerebro en un recipiente, conectado de algu-
na manera a una supercomputadora que simula tu realidad, al estilo de 
Matrix (Nagel, 1986). Una posición menos extrema es la de Immanuel 
Kant (1787), quien sugiere que sólo tenemos capacidad de conocer de 
matemáticas y ciencias naturales, porque cualquier otra creencia acerca 
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de la realidad (por ejemplo, sobre las mentes de otros seres humanos y la 
vida en sociedad) está contaminada por nuestra propia mente —esto es, 
influenciada en cada ser humano de modo diferente por su experiencia 
de vida, su perfil psicológico y su contexto social y cultural.

Más recientemente, estudios acerca de la percepción humana se-
ñalan que gran parte de lo que creemos ver es construido por nuestro 
cerebro con base en experiencias pasadas. La información generada por 
el sistema visual es “con frecuencia parcial y pobre”, de modo que el ce-
rebro se encarga de “llenar los huecos” para darnos la sensación de una 
visión completa y nítida (Chong et al., 2015). De otra forma sería imposi-
ble, por ejemplo, manejar un auto a alta velocidad, porque no podríamos 
tomar una curva de modo adecuado o frenar en caso de emergencia.

Estos cuestionamientos nos dicen que lo que llamamos realidad 
no es más que una representación mental, construida por nuestro 
cerebro a partir de percepciones incompletas e inseguras (porque pue-
den ser intervenidas por terceros) de nuestro entorno. De acuerdo con 
los resultados de los estudios neurológicos que reporta Ishai (2010), 
la diferencia entre una representación mental de una situación real 
(construida a partir de información sensorial) y una representación 
mental de una situación ficticia, virtual (creada por nuestra imagi-
nación) es sólo la dirección en la que fluye la información en nuestro 
cerebro cuando es construida: de abajo arriba en el primer caso y de 
arriba abajo en el segundo. La distancia entre lo real y lo virtual se re-
duce así con consideración.

Por otra parte, las TIC nos permiten construir virtualidades que 
son, en muchos sentidos, indistinguibles de realidades. En un video 
promocional reciente de Microsoft (IGN, 2015), la compañía demues-
tra las funcionalidades de sus lentes de realidad aumentada, Hololens 
(Microsoft Corporation, 2016), presentando el caso de una persona 
que construye un drone virtual frente a un público y que, mediante una 
cámara especial que “graba” la interacción y la proyecta en una panta-
lla, puede observar cómo lo hace. El video cierra cuando se le entrega 
a la persona una “copia impresa” de su drone, generada con ayuda de 
una impresora 3D. Claramente, la persona estuvo interactuando todo 
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el tiempo con una serie de partes virtuales –simulaciones de partes 
físicas– que fue integrando para construir su drone virtual, que luego 
se tornó real. Sin embargo, ella podía ver y manipular todo, la cámara 
podía grabarlo y el público verlo en la pantalla. Cabe preguntarse en 
qué sentido esta virtualidad no es realidad.

Otro ejemplo, con tecnología menos avanzada, lo tenemos en el jue-
go de Minecraft (Mojang, 2016), en el que millones de jóvenes y no tan 
jóvenes se sumergen para construir edificios, puentes, palacios, pueblos y 
ciudades enteras, según sus gustos e intereses. Se reúnen en servidores en 
internet para construir mundos juntos, observándose los unos a los otros 
y lo que construyen, percibiendo su presencia e interactuando en mundos 
que seguimos llamando virtuales, pero no por ello son menos reales.

Siguiendo este camino, podríamos transitar a entornos virtuales 
creados con TIC que tratan cada vez menos de simular el segmento 
de realidad al que estamos más acostumbrados y transitan hacia nue-
vas dimensiones con características diferentes, nuevas geografías en 
las cuales los sujetos actúan con capacidades distintas (por ejemplo, 
pueden volar, atravesar paredes o adoptar múltiples apariencias o per-
sonalidades, según el caso). Como el ejemplo clásico del barco velero 
al que le fueron reemplazando cada pieza de una en una hasta que no 
hubo una sola pieza original. Podemos preguntarnos en qué momento 
se transita de una “virtualidad real” a una “virtualidad virtual”.

Último acto con Desenlace ciberDramático.
cibercultura y nuevas formas culturales

Si retomamos las imágenes que presentamos al inicio del capítulo y las 
observamos a la luz del entramado conceptual que hemos presentado, 
podemos darnos cuenta de que las acciones sociales en las situaciones 
cotidianas de inicios del siglo XXI están enmarcadas en un contex-
to y un proceso de reconfiguración de la vida social en sus diferentes 
dimensiones (social, cultural, económico, ambiental) con relación al 
desarrollo tecnológico. 
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La virtualidad como supraterritorio no sustituye el ambiente fí-
sico, sino que se le superpone como un entorno más. En ese sentido, 
Echeverría postula que, a lo largo de la historia, los humanos han ido 
adaptándose e interactuando en entornos que juegan un papel impor-
tante en la configuración de las relaciones sociales. El primero es el 
ambiente natural, donde se establecen las relaciones entre la naturale-
za y los hombres. El segundo es el urbano, donde se da la interacción 
entre los hombres al definir jerarquías y formas de organización de la 
vida. El tercero es un nuevo espacio social en construcción donde se da 
la relación entre humano-humano y entre humano-máquina, relación 
mediada y potencializada por las TIC digitales (Echeverría, 1999).

Este tercer entorno, al que le denomina Telépolis, es una especie 
de “ciudad planetaria que se superpone a los otros dos entornos y gene-
ra nuevas formas de interrelación humana y social, que se añaden a las 
formas previamente existentes, y a veces entran en conflicto con ellas” 
(Echeverría, 1998, p. 8). Éste, no sólo es un espacio más donde se da la 
socialización de los seres humanos, sino que también:

Telépolis modifica profundamente las actividades sociales de los pueblos y 
las ciudades: la política, la guerra, el derecho, la banca, el comercio, la pro-
ducción, el consumo, la reproducción, la ciencia, el arte, la religión, la infor-
mación, la documentación, la comunicación, la enseñanza, la medicina, la 
lectura, la escritura, el deporte, el espectáculo, el ocio, el sexo, etc. Las tec-
nologías aludidas modifican la práctica de dichas actividades siempre en un 
mismo sentido, que puede quedar resumido mediante el prefijo “tele-“, aña-
dible hoy en día a casi todas ellas (Echeverría, 1998, p. 8).

Sin embargo, en la virtualidad se puede observar no sólo el tras-
lado de diversas formas de interacción que se dan en los dos primeros 
entornos; también se van generando nuevas prácticas culturales que 
sólo pueden ser entendidas en la lógica de la virtualidad o, de igual 
modo, prácticas culturales híbridas y convergentes. Un elemento clave 
para entender cómo se generan y reproducen estas nuevas prácticas 
culturales (virtuales e híbridas) es observar cómo se dan entre los in-
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dividuos y los colectivos la apropiación, reproducción y ampliación 
de una cibercultura, la cual no debe ser entendida únicamente en 
términos del uso y apropiación de la tecnología en la resolución de pro-
blemas cotidianos, laborales y académicos, ya que, además, encierra 
nuevas formas culturales de pensamiento (y, por lo tanto, de acción) en 
el que se articulan otros modos de socialización, producción cultural, 
de aprendizaje y de entender el mundo social.

Nuevas formas de socialización 

Los sujetos que han apropiado la cibercultura sostienen relaciones so-
ciales por diferentes medios físicos, virtuales e híbridos, lo que implica 
una reinterpretación de “distancia”. Dos sujetos pueden compartir un 
mismo espacio físico (por ejemplo, una sala de espera) sin tener ningu-
na comunicación verbal o escrita, pero, al mismo tiempo, pueden tener 
comunicación vía Facebook con uno o varios sujetos que se localizan 
en diferentes ciudades o países. Sin cruzar palabras con quienes concu-
rren en el espacio físico, están de parlanchines con quienes coinciden 
en los espacios digitales. 

Lo mismo sucede con grupos de investigadores en las universida-
des, que pueden compartir un mismo espacio de trabajo físico, toparse 
unos con otros por los pasillos y apenas saludarse; sin embargo, al 
mismo tiempo, pueden estar en comunicación, incluso inmediata, con 
colegas de universidades extranjeras a través de un servicio de mensaje-
ría instantánea, como WhatsApp, y tener una mayor cercanía con estos 
últimos para sostener mejores discusiones e intercambios de ideas y 
propuestas. La sensación de cercanía-distancia no está delimitada sólo 
por el espacio geográfico, sino por la intensidad y constancia con que 
se dan las relaciones sociales en la virtualidad de manera inmediata.3

3 Desde siglos pasados, han existido formas de comunicación que han permitido 
construir comunidades de intereses entre sujetos ubicados en diferentes lugares geo-
gráficos; sin embargo, en la actualidad esa comunicación está caracterizada por la 
inmediatez y la ubicuidad de la presencia virtual en distintos medios.
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Otra cuestión a considerar es que existen formas de socialización 
que son entendidas sólo en la lógica de los entornos virtuales. Veamos 
un ejemplo. En Facebook, los sujetos comunican acciones, emociones 
e ideas a sus conocidos, amigos y familiares de manera inmediata al 
publicar en su muro. Asimismo, en la sección de novedades puede in-
formarse de lo que otros publican. Esto implica una gran generación y 
circulación de mensajes que no van encaminados de modo necesario 
a un diálogo concreto entre los sujetos. Puede ser que alguno de estos 
mensajes sea respondido por otro usuario y comenzar una conversa-
ción, mientras otros usuarios sólo le dan like, sin escribir nada más, y 
muchos más simplemente lo leen. 

En el mundo físico, los sujetos no suelen ir por la calle (o las ca-
feterías, escuelas, plazas…) anunciando a todos los presentes en ese 
espacio y de manera masiva lo que piensan, sienten o han hecho ni mu-
cho menos mostrar una mano con el pulgar arriba para expresar una 
aprobación sin intercambiar más palabras.4 Ese tipo de socialización 
solamente puede darse y tener su lógica en el entorno virtual, a partir 
de la configuración de su programación e interfaz (y, por lo tanto, de las 
formas de la organización de las interacciones sociales que promueve).

Así pues, lo que estamos observando son nuevas formas de socia-
lización que pueden reproducir y adaptar lo que se hace en el entorno 
físico, pero también nuevos modos de interacción que tienen su propia 
lógica y sentido en la virtualidad.

Nuevas formas de producción cultural y su circulación

El sistema de producción cultural en el entorno físico está condiciona-
do por el acceso y uso de los recursos; por lo tanto, el control de éstos 
y la intermediación juegan un papel importante en la forma en que 
se producen y consumen los bienes culturales. La industria discográ-
fica moderna requiere un compositor y un intérprete (en varios casos 
puede ser la misma persona) para que se genere una obra musical (un 
4 Un ejercicio de imaginación del absurdo de trasladar esas formas de socialización de 
la virtualidad en el entorno físico se puede ver en EnchufeTV, 2013.
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hecho artístico). Necesita representantes legales (managers) de los 
creadores y de la empresa disquera para definir la propiedad intelec-
tual (basado en el copyrigth) y los acuerdos de retribución económica 
(expresados en porcentajes de venta; la empresa disquera obtiene la 
mayor proporción). Precisa de un estudio de grabación, ingenieros, 
técnicos (y otros intérpretes secundarios en diversos casos) para al-
macenar la obra musical en un dispositivo físico (un bien cultural), así 
como diversos servicios de publicidad para dar a conocer la obra y sus 
intérpretes a diferentes públicos. Para su circulación, requiere almace-
nes para su resguardo y una diversidad de medios de transportes que 
ayuden a llevar el bien cultural a los puntos de venta. Los consumido-
res del bien cultural deben trasladarse al punto de venta y adquirir el 
dispositivo para poder usarlo en otro dispositivo (que por lo regular se 
encuentra en otra ubicación del entorno físico) para poder escuchar la 
obra musical (vivir la experiencia estética).

La forma posmoderna tiene una lógica distinta. El hecho y bien 
cultural pueden producirse en solitario o de manera colectiva en el en-
torno físico, en el virtual o de manera híbrida. El copyright no es la 
única forma de licenciamiento, dado que existen modos alternos, como 
los licenciamientos copyleft (Free Software Foundation, 2015) y Crea-
tive Commons (s.f.), por lo que su circulación, consumo y reproducción 
cambia. No son indispensables grandes almacenes físicos ni que el 
consumidor se traslade. Basta con ingresar a la tienda virtual desde 
cualquier dispositivo conectado a internet y descargar la obra musi-
cal (todo el álbum o sólo una canción) y vivir la experiencia estética 
en cuestión de segundos. Se reducen los intermediarios, los costos de 
publicidad y almacenamiento. Además, lo puede escuchar en cualquier 
dispositivo (teléfono, computadora, televisión), e incluso reproducirlo 
y circularlo con otras personas.

En el entorno físico, si adquieres un libro, puedes consultarlo en 
cualquier lugar con iluminación adecuada, incluso puedes compartirlo 
con otras personas (préstamo), pero si lo compartes con otras perso-
nas, no puedes consultarlo hasta que físicamente lo vuelvas a tener en 
tus manos. Un libro digital se puede duplicar y compartir con muchos 
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otros, sin pérdida de información. La Enciclopedia Británica puedes 
consultarla si la compras o si te trasladas a una biblioteca que la con-
serve en su resguardo. En cambio, la Wikipedia la puedes consultar en 
cualquier lugar y desde cualquier dispositivo con conexión a internet; 
más aún, tienes acceso siempre a la versión más actualizada y puedes 
colaborar en su actualización y crecimiento.

Algo similar pasa con otros bienes culturales, incluso los de la 
producción científica. Existe una iniciativa, que ha ido creciendo en 
importancia conforme más países se suman a ella, para que cualquier 
publicación científica auspiciada con financiamiento público sea dis-
ponible de manera libre y gratuita a toda la población (Van Norden, 
2013). Otra propuesta busca ir más allá: que también los datos gene-
rados en proyectos con financiamiento público sean de acceso libre y 
gratuito a la población (Open data, 2016).

Así pues, observamos que el pensamiento cibercultural conlleva 
nuevas formas de producción y circulación cultural que se caracterizan 
por una tendencia a la libre circulación y al acceso de los bienes cultu-
rales de manera inmediata, multiplataforma y multidispositivo.

Nuevas formas de aprender y organizar los aprendizajes

Desde finales del siglo XIX han existido posiciones sobre la educación 
que se oponen a lo establecido y operado en los sistemas educativos 
formales; surgieron con la Revolución Industrial y todavía están pre-
sentes en este siglo. Otra ola de posiciones opuestas nació durante las 
décadas de los sesenta y setenta del siglo pasado, por ejemplo, con Illich 
(1971) y Freire (1999). No obstante, su impacto en los sistemas educa-
tivos formales ha sido relativamente menor (al menos muy desigual). 

La transformación de los entornos de estudio, trabajo, entreteni-
miento y socialización familiar y colectiva por las TIC digitales parece 
tener un impacto potencial mucho mayor, cuyos primeros efectos pode-
mos observar hoy en día: la información que antes estaba en manos del 
maestro y del bibliotecario, ahora está a disposición de cualquier estu-
diante con un dispositivo móvil conectado a internet; el conocimiento, 
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antes mediado por el docente, es ahora mediado por un sistema digital 
que se dedica a navegar la Web, organizar la información de manera 
similar a como la organiza nuestro cerebro, y responder a nuestras pre-
guntas mediante un browser; los procesos educativos ofrecidos a unos 
pocos estudiantes y limitados anteriormente a un aula, o un campus 
universitario, se ofrecen ahora de modo abierto y masivo en internet. 

Un entorno con esas características demanda nuevas formas de 
aprender y organizar los aprendizajes. El docente no es ya el centro 
de gravedad del proceso educativo y éste trasciende cada vez más las 
fronteras de las instituciones educativas. Escuchamos con frecuencia 
decir a los profesores que imparten clases presenciales que los estu-
diantes que tienen computadoras en clase suelen distraerse y no ponen 
atención por estar “chateando trivialidades”. Sin embargo, como algu-
nos estudios recientes lo han demostrado (Hidalgo, 2013; Constantino, 
2010; Campos, 2015; Herrera, 2012), el uso en el aula de dispositivos 
electrónicos conectados a internet, lejos de ser sólo una distracción 
banal, tiene cada vez más fines educativos no explícitos entre los es-
tudiantes, como la búsqueda de información in situ, y la circulación y 
discusión de ésta. 

Nuevas formas de entender el mundo social

La apropiación de las TIC trae consigo no sólo el desarrollo de com-
petencias prácticas sobre el uso del hardware y el software  de los 
dispositivos, sino también el aprehender e incorporar nuevas metá-
foras y lenguajes para referirse e interpretar la realidad.

En ese sentido, el desarrollo del pensamiento computacional está 
facilitando la programación del código para el desarrollo de software, 
así como formando en las generaciones actuales un nuevo esquema de 
interpretación de la realidad. El algoritmo como método de progra-
mación computacional es implementado en el mundo de lo social: los 
problemas se pueden identificar, se descomponen en partes y son sus-
ceptibles de modificación a través de una serie de pasos, secuenciales, 
definidos y finitos. Implica un visión sociocibernética que aprovecha el 
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conocimiento de lo social para reorganizar la vida social comunitaria 
aplicando conocimiento científico (Galindo, 2011). Es una reinge-
niería del mundo social en el que se puede hackear la educación 
(Leplante, 2013; Homo Mínimus, 2013),  la sociedad (Corsín, 2014; 
Muñoz, 2015; Siri, 2013) y la vida (Piscitelli, 2013; Benítez, 2015).

Para finalizar, habrá que hacer explícito que el pensamiento ci-
bercultural no es único y homogéneo en todos los integrantes de las 
comunidades que interactúan en la virtualidad. Al contrario, es di-
vergente y heterogéneo, definido en buena parte por las trayectorias 
de los individuos, sus condiciones sociales y prácticas culturales; sin 
embargo, observamos tres cuestiones de la vida social comunitaria 
que influyen en el desarrollo del pensamiento cibercultural: 

• La cuestión generacional y el uso de la tecnología en la vida co-
tidiana para la resolución de problemas (laborales, cotidianos, 
escolares): para que se desarrolle un pensamiento cibercultu-
ral no basta usar la tecnología, sino que, además, ésta debe ser 
apropiada por el usuario. La cuestión generacional no sólo es 
de edad; más bien de uso y apropiación de las TIC.

• La cuestión de la inclusión-exclusión: no todos los individuos 
pertenecientes a una misma comunidad física pueden tener 
acceso a tecnología, formación cibercultural e información en 
general. Por ello, el acceso va a jugar un papel importante en el 
desarrollo de competencias ciberculturales y, por lo tanto, en 
el desarrollo del pensamiento cibercultural.

• La cuestión intercultural: tiene que ver, por una parte, con el 
reconocimiento de los sujetos de la existencia de una diversi-
dad cultural tanto en el entorno físico como en el virtual, y por 
otra, con el acceso, participación y desarrollo de contenidos de 
las diferentes culturas en el entorno virtual. Existe una nece-
sidad de puentes que conecten grupos sociales con diferentes 
prácticas culturales y valores.

• La cuestión de la hegemonía: en la virtualidad también se re-
producen las relaciones de dominación cultural (aunque con 
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grandes variantes) del entorno físico. Las prácticas de ciertos 
grupos sociales con poder económico determinan las for-
mas de producción, comercialización y consumo (cultural o 
académico) y crean marcos normativos que restringen o pro-
mueven ciertas prácticas culturales/académicas con vías a la 
conservación o ampliación de su influencia y control.

Como conclusión, podemos señalar que el análisis de la vida so-
cial comunitaria en la actualidad no puede ser entendido sólo desde 
los referentes de la teoría antropológica y sociológica clásica, ya que 
la virtualidad como supraterritorio se sobrepone al entorno físico 
de las comunidades y reconfigura las relaciones sociales. También 
surgen nuevas comunidades desde y para la virtualidad; retoman 
formas de socialización del entorno físico y producen nuevos modos 
de vida social comunitaria en los que las relaciones sociales única-
mente pueden ser comprendidas con base en su propia lógica de 
pensamiento y acción. Este proceso se da a partir de la apropiación 
y reproducción de la cibercultura y sus nuevas maneras de entender 
y actuar sobre lo social.
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Julian Oliver, GOrdan Savičić y danJa vaSiliev 

introDucción

Nuestro objetivo es exponer los argumentos para concebir a Google 
como un dispositivo de información. El concepto de dispositivo habrá 
de entenderse como lo hiciera Foucault, es decir, “siempre inscrito en 
un juego de poder, pero también ligado a un límite o a los límites del 
saber, que le dan nacimiento pero, ante todo, lo condicionan. Esto es 
el dispositivo: estrategias de relaciones de fuerza sosteniendo tipos de 
saber, y siendo sostenidas por ellos” (Foucault, 1984, p. 154). Si bien 
es cierto que el término había sido utilizado por el propio pensador 
francés para dilucidar mecanismos de vigilancia, normativas de salud 
mental, legislaciones, y por otros teóricos y ensayistas para abordar 
temas como el mercado del arte o la bolsa de valores, ahora resulta 
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pertinente aplicarlo para comprender uno de los fenómenos distintivos 
de nuestra era. La información, que hoy en día se produce a ritmo fre-
nético, viralizando discursos a su paso, será tratada según las ideas de 
pensadores como Deleuze o Luciaano Floridi, quien hablara de ella en 
tres dimensiones: la información como realidad, la información sobre 
realidad y la información para actuar en la realidad (2002).

El objeto de estudio será Google, el sitio más visitado en internet, 
el filtro a través del cual billones de personas se informan; la empresa 
más valiosa del mundo. El punto focal del ensayo será el estudio de 
sus criterios de orden, el esclarecimiento de la ideología detrás del 
algoritmo que da cuerda a la propagación de la información en inter-
net. Cada segundo se presentan decenas de miles de búsquedas en su 
página, cada día promedian casi seis billones de pesquisas (Statistic 
Brain Research Institute, 2015). Y eso es apenas la punta del iceberg; 
en los últimos años la compañía ha expandido sus dominios hasta 
inusitados confines. 

Para dimensionar la problemática, primero habremos de trazar 
un marco contextual en función de la imagen que Google ocupa en el 
imaginario colectivo, así como la referencia de los numerosos produc-
tos y servicios que ofrece y que un gran sector de la humanidad utiliza 
en su cotidianidad. Sus mapas, sus celulares, su explorador. Luego, 
analizaremos su algoritmo, refiriendo ideas sobre los archivos y la cla-
sificación de información, así como su sentido mercadológico, y los 
principios éticos e ideológicos que subyacen en tal orden. Conforme 
avancemos, el panorama se irá clarificando en la medida en que la in-
vestigación conduzca a temas como la censura, el plagio y la invasión a 
la privacidad. Además, haremos un repaso de sus más recientes avan-
ces en robótica, geolocalización e inteligencias artificiales. Ya cerca del 
final, habrá oportunidad de plantear otras alternativas de accesibilidad 
a la información y, a modo de conclusión, ahondar en la ideal del dis-
positivo, advertir los riesgos de la dependencia a dichas tecnologías y 
reflexionar sobre otros órdenes posibles.

Para sustentar el razonamiento crítico, para abarcar un tema con 
distintas aristas, recurriremos al pensamiento de autores de diversas 
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disciplinas. El ya mencionado Foucault servirá para hablar del dispo-
sitivo, del panóptico y del archivismo. Deleuze y Floridi aportarán al 
entendimiento del concepto de información. Georges Perec, un ensa-
yista literario excepcional, advertirá la importancia y el sentido de las 
clasificaciones. Roger Penrose, uno de los científicos y difusores de la 
ciencia más destacados del siglo XX, orientará la comprensión de los 
algoritmos. Para no dejar atrás al pensamiento de vanguardia, el ensa-
yo se valdrá también de las ideas del Manifiesto de Estudios Glitch y el 
Manifiesto del Ingeniero Crítico. Además, se incluye una vasta biblio-
grafía de notas realizadas en grandes medios (New York Times, The 
Atlantic, The Guardian, Wired, entre muchos otros) que han seguido 
de cerca los desarrollos de Google, el dispositivo de información.

la imagen corporativa

Como si fuera un cuento de hadas para emprendedores y oficinistas, 
dentro de Googleplex, el centro corporativo de Google en California, 
los empleados se trasladan en monopatines, y se deleitan con tres 
comidas gourmet gratis al día. Tienen la opción de nadar en una 
alberca, ir a la peluquería o recibir un masaje. Pueden llevar a su 
perro al trabajo, jugar volibol playero o apuntar una ocurrencia en 
los pizarrones que tapizan las paredes. Cuentan con mesas de ping-
pong y billar. Además, permiten a sus empleados usar veinte por 
ciento de su tiempo en desarrollar nuevos proyectos que les gustaría 
proponer. Todo es de colores alegres y no es casualidad que enca-
becen la lista de Fortune (Great Place to Work, 2015) de los mejores 
lugares para laborar; sus trabajadores se motivan sabiendo que 
crean herramientas utilizadas a diario por cientos de millones de 
personas. Y además lo hacen con simpatía: produjeron su propia co-
media taquillera protagonizada por dos celebridades, se asociaron 
con Lego para crear un videojuego gratuito, y los doodles, que día a 
día se renuevan en la portada de su página —la más concurrida del 
ciberespacio—, rinden homenaje a venerables figuras de distintas 
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disciplinas, sea Maurice Sendak, Kafka o Celia Cruz. Tampoco es ca-
sualidad que media humanidad idealice las condiciones de trabajo 
en Google; ellos se han asegurado de que así sea.

La imagen corporativa del emporio de la información más 
poderoso  del mundo es entrañable; en el imaginario colectivo se 
asocia con valores contemporáneos, como la innovación, la eficien-
cia, el progreso, y un entendimiento reformador de estrategias y 
modos operativos de los espacios laborales. Es admirado porque 
realiza una labor titánica como gestor del conocimiento y lo hace, en 
apariencia, sin cobrar. Sus productos y servicios, que se van multi-
plicando como el pan y los peces, están diseñados para facilitarnos 
la vida: Android1 —con más de sesenta por ciento del mercado de 
sistemas para celulares y creciendo—, Gmail2 —la vía más usada 
para el intercambio privado de información—, YouTube3 —el archi-
vo audiovisual más amplio de la historia—, Blogger4 —plataforma 
gratuita de libre expresión—, Google Libros5 —el más vasto acervo 
bibliográfico digital—, Google Translate6 —la herramienta de tra-
ducción más popular del mundo—, Google News7 —el medio más 
práctico para acceder a las noticias del día alrededor del globo—, 
Google Maps8 —el mapa más detallado y visitado de todos los tiem-
pos—, Google Earth9/Moon10/Mars11 —para tener un pie en la tierra 
y otro en la luna—, Google Art Proyect12 —inagotable recopilación de 
plástica y gráfica—, Picasa13 —para editar imágenes—, Google Chro-

1 https://www.android.com
2 https://accounts.google.com
3 https://www.youtube.com
4 https://www.blogger.com/
5 https://books.google.es/
6 https://translate.google.com/
7 https://news.google.com.mx/
8 https://maps.google.com
9 https://earth.google.com
10 https://www.google.com/moon/
11 https://www.google.com/mars/
12 ttps://www.google.com/culturalinstitute/project/art-project?hl=es-419
13 https://picasa.google.com/
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me14 —el navegador más utilizado—, Google Ad Words15 y AdSense16 
—el gestor más recurrido para publicidad en internet—, entre otros. 

Entiéndase entonces que Google, a diecisiete años de su funda-
ción, tiene injerencia en todas las articulaciones del circuito de la 
comunicación digital y en sus acciones: codificar, emitir, enunciar, 
canalizar, estructurar, vender. Su buscador impone un orden sobre la 
información pública en sus diversas vertientes: noticiosa, cultural, de 
entretenimiento, estadística, académica, publicitaria, etcétera. Al ha-
cerlo, es capaz de validar cualquier discurso. Funciona como la bolsa 
de valores de la información; el Lobo de Silicon Valley ha corrompido 
el mercado con tasaciones que responden meramente a sus intereses 
expansionistas a lo ancho y lo profundo de la fértil y antes despatriada 
topografía digital. La dependencia de sus tecnologías viene con conse-
cuencias adjuntas. Así lo evidencia Eric Schmidt, ex CEO de Google, 
en una entrevista concedida al Wall Street Journal. “De hecho pienso 
que la mayoría de la gente no quiere que Google responda sus pre-
guntas, sino que les diga qué deben estar haciendo a continuación” 
(Jenkins, 2010).  “Don’t be evil”, dice su eslogan, pero en este mundo 
es sensato desconfiar de los carismáticos.

el mercaDo, el algoritmo y los criterios De orDen

A finales de 2013, Ben West y Felix Heyes tuvieron la iniciativa de 
publicar Google (West & Heyes, 2012), un diccionario con las de-
finiciones visuales que el motor de búsquedas otorga a miles de 
palabras. El ejercicio consistió en reproducir las primeras imáge-
nes que arroja al indagar sobre un término específico. De tal forma, 
resulta que “imposible” es un personaje animado de Disney, y lo “in-
correcto” no más que un mono sin rostro, que sostiene un letrero 
de tacha. El “buen gusto” es un hámster con sombrero de chef y la 
14 https://www.google.com/chrome/
15 http://www.google.com/adwords/
16 https://www.google.es/adsense
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“imaginación” es que brote un arcoíris de la cabeza. “Conceptual-
mente puede ser lo que quieres que sea”, dice Ben.

Es la triste realidad de los cortos períodos de atención, la fatiga del colectivo 
mediático o de cómo, por ejemplo, un libro referencial especializado no resulta 
tan relevante para ellos. Realmente es un registro sin filtros, sin crítica, del es-
tado de la cultura en el 2012. Sin embargo, estimo que la mitad del libro son re-
pulsivas fotografías médicas, porno, racismo o malas caricaturas (Xiao, 2012).

A pesar de ser una hazaña genial de las matemáticas y la computa-
ción, el algoritmo que da cuerda a PageRank (Moz, 2015), el sistema que 
Google utiliza desde 1999 para hacer funcionar su buscador, se encuen-
tra condicionado por variables esencialmente mercadológicas, de talante 
populista, como el número de clics al artículo, a la página que lo hospe-
da, así como los hipervínculos provenientes de otros sitios y, cada vez 
más, al pago por posicionamiento. Como principal instrumento global 
para acceder a la información —a diferencia de aparato mercantil—, 
podría decirse que Google sigue en su etapa primitiva, su método para 
archivar dista de la teoría y los principios bibliotecológicos que rigen un 
archivo cuya función es ordenar y propagar el conocimiento.

Estamos en el momento cumbre en la historia del archivismo, 
porque el internet dio soporte a las clasificaciones heterotópicas, es 
decir, un mismo documento puede ocupar varios espacios clasifica-
torios. Con ello se abre un sinfín de posibilidades de catalogación, 
desconfiguración de estructuras elementales y caducas de pensa-
miento; sin embargo, el algoritmo del clic no se ocupa de diferenciar 
el periodismo de investigación de las impresiones trasnochadas de 
un bloguero; su daltonismo les impide distinguir el humor negro del 
amarillismo, la nota rosa de la roja, lo objetivo de lo subjetivo, la sín-
tesis del ensayo y poco les importa la consistencia de los adjetivos o 
el temperamento de los óleos. “Ningún algoritmo”, dice Roger Pen-
rose, “por muy complicado que sea, puede por sí mismo incorporar 
alguna vez verdadera comprensión —en contraste con las tesis de la 
Inteligencia Artificial fuerte—” (1989, p. 63). 
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Los números no pueden contabilizar, por ejemplo, el vigor de 
los argumentos o la validez de las fuentes consultadas, componentes 
neurálgicos de los diversos materiales informáticos que circulan en la 
red. Las posibilidades de un algoritmo, no importa cuán numerosas 
sean, siempre son finitas. Lo resultados excluidos, considerando la vi-
sibilidad que ofrece el soporte, son la inmensa mayoría. Esto se debe 
a un problema de computabilidad, un auténtico dilema: la medición 
matemática, objetiva, de documentos mayormente subjetivos. Me-
diante una operación mecánica, Google normativiza la información. 

Para colmo, las últimas versiones de su algoritmo se encuentran 
corrompidas por una nueva variable que privilegia los productos 
y servicios de la propia empresa, y los obliga sutilmente a utilizar 
sus mapas, su traductor, sus videos, sus redes sociales, a comprar a 
través de ellos y más. ¿Cuestión ontológica o spam? Jawed Karim, 
uno de los tres fundadores de YouTube que vendieron su proyecto 
hace nueve años, formuló un pertinente cuestionamiento: Why the 
fuck do I need a Google+ Account to comment on a YouTube Vi-
deo? (Hern, 2013). Como agravante, cabe agregar un estudio que 
demostró que más de sesenta por ciento de tráfico en internet es de 
bots (Condliffe, 2012), muchos de ellos programados por el mismo 
Google. Se trata de un artefacto publicitario infalible. 

Para dimensionar el alcance y la importancia del principal eji-
datario del territorio virtual, es preciso señalar que diario se realizan 
casi seis billones de búsquedas (Statistic Brain Research Institute, 
2015) y en YouTube se sube una hora de video por segundo (Malik, 
2012). Ellos monetizan cada minuto de esto, cada búsqueda, sin 
tener que ocuparse de producir el contenido. Si la información es 
poder, la abundancia de su archivo, las casi cincuenta billones de 
páginas indexadas (Boboltz, 2014), hacen de Google un acaudalado 
sin igual. Su base de datos es la posesión más valiosa del planeta. 

En el amanecer de esta revolución tecnológica, los usuarios se-
guimos comprometiéndonos con cualquier tecnología que nos facilite 
la vida, sin sopesar sus implicaciones. Y si la rapidez es uno de los 
valores más apreciados de nuestra era, si no es una forma de evasión, 
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de evitar adentrarnos en la densidad del tiempo, en la fecundidad del 
instante, entonces Google ofrece un servicio de inmejorable calidad. 
Si buscas “vanguardias del siglo XIX”, aparecen dos millones de re-
sultados en medio segundo, “vida y obra del payaso Cepillín” y brotan 
más de treinta mil respuestas, inclusive hay millón y medio de coin-
cidencias para “curar el cáncer con piedras” y casi un millón y medio 
para “la mejor forma de asesinar a mi hermano”. 

El carisma de Google: tener la respuesta incluso cuando no la 
hay. Y si modifican un elemento de su algoritmo, cambia la forma 
en que cientos de millones accedemos diario a la información que 
nos constituye, nos forma. Page Rank permite a muchos avispados 
posicionar sus contenidos aprovechándose del falsable sistema. 
Conforme Google avanza a medias tintas hacia la era semántica 
del internet, sigue sin haber aprendido de gramática; poco parece 
importarle la hermenéutica y jamás comprenderán ciertas abstrac-
ciones del lenguaje verbal ni figuras del pensamiento. Su afición por 
las listas establece una visión de mundo y la jerarquía que le otorga 
a los contenidos noticiosos, también. “Mi problema con las clasifi-
caciones es que no son duraderas; apenas pongo orden, dicho orden 
caduca” (Perec, 1986, p. 116). Bajo las condiciones del imperio de 
la inmediatez, resulta pertinente citar a Perec en Pensar/clasificar.

Ante todo esto, se puede inferir que los criterios editoriales, cu-
ratoriales, archivológicos, de Google son los que dictan las masas. Y 
las masas se miman con memes. Google desestima el trabajo intelec-
tual en función del clic y de la sustentabilidad de la sociedad líquida; 
al hacerlo legitima una amplia variedad de conocimiento estéril que 
va de un simpático hoax a teorías de conspiración, de pseudofísica a 
dizque medicina, de la “opinología” inofensiva a avalar y promover 
páginas que incitan, por ejemplo, a la violencia o la discriminación. 
Y sí, aparecen billones de resultados, pero la mayoría de la gente no 
llega a la segunda página. Las ideas de Perec al respecto son vigen-
tes y advenedizas: “Sin duda basta con que haya un orden para que 
el lugar de los elementos en la serie asuma insidiosamente, tarde o 
temprano, y poco o mucho, un coeficiente cualitativo” (1986, p. 114).
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Sea como sea, la ecuación pasa a segundo término cuando los 
resultados de una búsqueda particular no se posicionan según su 
confección intelectual, sus virtudes informáticas, sino que se venden 
al mejor postor. Con cada año que pasa, Google le ha ido dando pro-
minencia a los anuncios por encima de los contenidos. Ya lo dijo el 
ex CEO Schmidt: “Estamos en el negocio de la publicidad” (Jenkins, 
2010). Todos sus desarrollos se integran bajo el precepto de gene-
rar tecnologías que recopilen la mayor información posible de cada 
cibernauta con la finalidad de dirigir individualmente la publici-
dad que les hace llegar –en correos, explorador, buscador, juegos, 
aplicaciones, videos, páginas, y casi cualquier espacio recóndito de 
la pantalla–, de modo que, sin notarlo, los usuarios son forzados a 
utilizar a Google como mediador para adquirir bienes –materiales 
e inmateriales– y servicios –de terceros o de ellos mismos– y que, 
a su vez, a razón de su escabroso método orgánico, nos conducen 
a un estado anímico como sociedad de consumo, pues vulneran la 
dinámica entre los fines y los medios del colectivo. Es como la Caja 
China de Searle –experimento que puso en duda a la Máquina de 
Turing y, en consecuencia, a la posibilidad de que las computadoras 
puedan pensar– cerrada al exterior y, en este caso, para infortunio 
del mundo, a cargo de un miserable mercader.

En todo orden subyacen criterios éticos e ideológicos. Además 
de las ya mencionadas consideraciones empresariales y de mercado-
tecnia, cabe estudiar una de las funciones del buscador consignada a 
orientar y facilitar nuestras pesquisas, autocompletándolas. Si la pre-
tensión expresa de Schmidt y su compañía es decirnos “qué debemos 
estar haciendo a continuación”, llama la atención que sugieran resul-
tados como los que publicó recientemente The Guardian (Mahdawi, 
2013): al comenzar a escribir “las mujeres deberían”, las primeras 
sugerencias del emporio informático dicen: “quedarse en la casa”, 
“ser esclavas”, “estar en la cocina” y “no hablar en la iglesia”. ¿Qué 
contenidos son relegados a la casilla 507 y por qué? ¿Hasta qué punto 
puede repercutir esta clase de jerarquías en la conciencia individual y 
colectiva? O este otro incidente que tuve hace poco googleando: 
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• Iglesia Católica pe (rú, cados capitales) 
• Iglesia Católica ped (Pedro, Pedregal) 
• Iglesia Católica pede (stal)

Hasta que al cabo de “pederast” refirieron a pederastia para luego 
ofrecer una tanda de artículos que minimizaban el problema. De modo 
que, a cambio de una módica suma, no sólo pueden posicionar la in-
formación menos relevante, sino también ocultar la menos oportuna. 
Mientras tanto le dan alta prioridad a la información proveniente de 
sitios .gob, cuya única bonanza es ser “oficial”. Sumado a lo anterior, 
se demuestra que su moral es convencional en el sentido más amplio 
del término. Ética de subasta. Si se quiere redimir a Google de cual-
quier culpa con base en el supuesto de que son meramente un espejo 
de la sociedad, es comprensible; los cínicos suelen ser razonables, pero 
será entonces tarea de investigadores y pensadores profundizar y 
especializarse en identificar cuáles son las ideologías y creencias an-
tihumanitarias que van conquistando la cartografía digital y por qué. 

Los términos más buscados en Google durante 2013 responden 
ante todo al culto a las celebridades (Miley Cirus, Justin Bieber), abe-
rraciones del espectáculo (Harlem Shake, VMAs), acontecimientos 
noticiosos de países primermundistas (atentado en Boston) y la fasci-
nación por la muerte (Nelson Mandela, Paul Walker). La pregunta más 
buscada: ¿qué es twerking? El evento: el viernes negro (día de grandes 
ofertas en tiendas de Estados Unidos).

El cibernauta se sitúa en la red bajo la lógica de un tabulador de 
clics. Es actor interactivo del espectáculo de la información. En térmi-
nos de Guy Debord:

La división de tareas espectaculares preserva a la totalidad del orden existente 
y principalmente al polo dominante de su desarrollo. La raíz del espectáculo 
se halla en el terreno de la economía de la abundancia, y de allí provienen los 
frutos que tienden finalmente a dominar el mercado espectacular, pese a las 
barreras proteccionistas ideológico-policiales de cualquier espectáculo local 
con pretensiones autárquicas (1967, p. 55). 
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En 2013, el Consulado de la Lengua Sueca intentó incluir el térmi-
no “ingoogleable” en su lista de palabras, pero Google objetó y ellos se 
retiraron con tal de evitar un pleito legal contra un gigante. Contrarie-
dades del lenguaje: que googlear se esté volviendo sinónimo de buscar, 
navegar, explorar, descubrir, investigar.

censura, plagio e invasión a la privaciDaD 

Google se abre paso ensombreciendo tanto como alumbra. Algunas 
de sus prácticas no pueden ser atribuidas a una moral programática, 
sino al trato directo y alevoso con gobiernos autoritarios. El caso 
más sonado ocurrió entre los años 2006 y 2010, cuando censura-
ron las búsquedas de los chinos a cambio de posicionarse en el país 
más poblado del mundo. Entonces, arropados bajo la santidad de 
su eslogan, prohibieron el acceso a información referente a las pro-
testas y la matanza de Tiananmen, así como a páginas que hablaran 
de los movimientos de independencia en el Tíbet o Taiwán, entre 
otros tantos contenidos prohibidos. Sin necesidad de redactar, Goo-
gle escribe su versión automatizada de la historia, borrando algunos 
pasajes y dándoles voz a dudosos testigos. Bibloclastía sin necesidad 
de combustible. ¿No se considera un crimen humanitario ocultarle 
a una sociedad su pasado? Hubo otros casos como éste: en Turquía 
están prohibidos los videos que atenten contra Mustafa Kemal Ata-
turk, fundador del país. Además, ocultaron miles de artículos que 
critican al Islam, lo mismo con cuantiosos textos que cuestionan a la 
cienciología. La censura es un mecanismo de control que sólo puede 
ser ejercida desde una posición de poder.

Y la vigilancia sutil, un modo de agresión. Valiéndose de cookies 
para seguir sin consentimiento al usuario a través de la topografía 
digital, Google ha obtenido otro tipo de información con un valor 
económico inconmensurable, la información de mercado que per-
mite perfilar a su clientela individualmente y según estratificaciones 
sociales que también implican una cuestionable visión política. Con 
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el registro y el estudio de nuestras derivas digitales, no sólo tiene ac-
ceso a nuestros datos de geolocalización (Wohlsen, 2014), fiscales, de 
estatus social y demás antecedentes para burocracias, sino también 
a nuestros hábitos de consumo y a una intimidad oculta incluso para 
nuestras personas más cercanas. 

Un estudio conducido por Pew Internet (Per Research Center, 
2012) comprobó que 73% de los usuarios no quieren que sus visi-
tas sean rastreadas para dirigir sus próximas búsquedas ni tampoco 
para dictaminar la publicidad que les aparece. Hace meses, un juez 
en Estados Unidos permitió que procediera una demanda contra 
Google por escanear los e-mails de los usuarios de Gmail con miras a 
destinar personalmente la publicidad que reciben. 

En otro episodio de bajeza moral, Google se aprovechó de la 
carencia de una guía telefónica en Kenia para recopilar de forma 
fraudulenta los números de decenas de miles de habitantes, crear 
una base de datos y luego venderla (Bright, 2012). ¿Qué otra infor-
mación están dispuestos a ofertar? ¿A qué precio, con qué fines y a 
quiénes? No existe otra empresa en el mundo con mayor cantidad 
de big-data recabada. Es evidente que su sistema de vigilancia, esta 
invasión inusitada a nuestra privacidad, les da una ventaja com-
petitiva inusual que sirve para consolidar el artefacto publicitario 
perfecto. Un recurso que podría destinarse al bienestar común, ter-
mina por utilizarse en función del superávit de la empresa.

¿Es Google el panóptico del nuevo milenio? Si bien las ideas 
de Foucault sobre la vigilancia se concentraron en el estudio de ar-
quitecturas y disposiciones de espacios físicos, si además las asoció 
insistentemente con el castigo, podría parecer extraño traerlas al 
plano de la virtualidad; sin embargo, desde esta óptica podemos 
vislumbrar el engranaje de Google. El espacio digital contiene su 
propia idiosincrasia arquitectónica, arqueológica, legal, y la peni-
tencia es el consumismo enajenado. 

El aparato disciplinario perfecto permitiría a una sola mirada verlo todo per-
manentemente. Un punto central sería a la vez fuente de luz que iluminara 
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todo, y lugar de convergencia para todo lo que debe ser sabido: ojo perfecto 
al cual nada se sustrae y centro hacia el cual están vueltas todas las miradas 
(Foucault, 1975, p. 178).

Las principales acusaciones a Google pertenecen a otro plano 
foucaultiano, el de la filosofía del derecho, determinante para el 
futuro de internet. Este año acumuló una demanda más, una con 
particular trascendencia, en esta ocasión por parte del consorcio 
Rockstar, compuesto por miembros como Apple, Microsoft, Black-
berry, Sony y Ericcson, los cuales demandaron a Android (Koetsier, 
2013) por infringir varias patentes, incluyendo algunas que son cla-
ve para el negocio de Google, como cierto programa que asocia las 
búsquedas realizadas con los anuncios presentados. Esto quiere de-
cir que Ad-Words, su principal medio de ingresos, es una tecnología 
plagiada. No es casualidad que Steve Jobs, antes víctima de plagio 
perpetrado por Bill Gates y Microsoft, advirtiera antes de morir que 
le declararía guerra nuclear a Android. Y es que Google amenaza 
con destronar pronto a Apple como la empresa más acaudalada de 
Estados Unidos. No es la única ocasión en que Google ha tomado la 
idea de otro, utilizando sus billones para reproducirla, mercadearla 
mejor y diluir a la competencia en la inmensidad de la Red.

A eso hay que sumarle el “derecho al olvido” (Nogueira, 2014) 
–la posibilidad de exigir que nuestro nombre desaparezca de los 
buscadores– y la Tasa Google (Cuen, 2014) que están promovien-
do las potencias europeas, polémica iniciativa que atenta contra el 
aludido buscador, contra los curadores de contenidos –creadores 
de trincheras contra la inercia de los buscadores–, los archivistas 
independientes y a todos los que indexan contenidos no producidos 
por ellos mismos. 

Estos juicios, que tardarán varios años en resolverse, además de 
desmitificar a Google como paradigma de innovación, sientan un pre-
cedente legal. Cada vez que va a la corte, sea que gane o pierda, se 
escribe un capítulo del código constitucional que regirá en internet 
durante las próximas décadas. Bélgica y Alemania han manifestado su 
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disconformidad con Google a través de la Comisión Europea e incluso 
protestando a las afueras de sus oficinas en Berlín. Estas leyes atañen 
a cientos de millones de personas, considerando que el territorio digi-
tal está mucho más poblado que cualquier otro en el mundo. 

Desarrollos para el futuro

Durante el último lustro, Google ha tomado medidas para consolidar 
su poder al crear nuevas tecnologías y adquirir empresas, mediante 
las cuales sigue acumulando capital simbólico y monetario. 

Recientemente, salieron al mercado los Google Glasses,17 unos 
lentes que permiten superponer la realidad virtual con la física, de 
modo que en cualquier momento se puede grabar audios y videos, 
tomar fotografías, sin que la gente alrededor se percate; dictar co-
mandos para dar órdenes, obtener respuestas o direcciones; jugar 
videojuegos; recibir las novedades del clima; ver una película o leer 
un libro sobre cualquier textura; comprar a través de ellos; utilizar 
una aplicación que promete leer las emociones de la gente (Truong, 
2014) y otra que determina nuestra preferencia sexual a partir del re-
conocimiento facial; googlear y recibir mucha publicidad.

El aparato incluye aplicaciones que identifican los rostros de 
los desconocidos que se sientan al otro lado de la barra y arrojan 
la información que aparece sobre la persona en su buscador o re-
des sociales. Es, a fin de cuentas, un nuevo instrumento mediante 
el cual Google abastecerá continuamente de información, según sus 
criterios e intereses mercadológicos, y que sin duda desembocará en 
incontables hombres viendo pornografía (Blagdon, 2013) en el trans-
porte público, o permitiendo que Google elija por ellos cuál es el 
mejor lugar para comer o qué película deben ir a ver a continuación. 

En suma, más allá de los provechos que se le puedan sacar, se 
trata de un fenómeno trashumano, una herramienta que repercutirá 

17 https://www.google.com/glass/start/
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en funciones cognitivas como la memoria, la resolución de proble-
mas, el procesamiento del lenguaje y, sobre todo, el juicio. Una 
suerte de sinapsis computarizada, un cerebro humano adquiriendo 
las propiedades de una inteligencia artificial. Las repercusiones se 
conocerán en un futuro no muy lejano, lo cierto es que los glasses 
tendrán injerencia directa sobre la percepción y la toma de decisio-
nes de sus usuarios.

A principios de 2014, en una movida que nadie previó, com-
praron por 3.2 billones de dólares a Nest,18 una empresa dedicada 
a fabricar termostatos. La cifra asombró a sus competidores y los 
estudiosos señalaron dos razones para consternarse: que Google 
lo hizo para empezar a adentrarse robóticamente en nuestros ho-
gares y que la información atmosférica recopilada de cada hogar 
también le sería de utilidad mercadológica. A esto se le suma el 
proyecto Android Home, en el cual los electrodomésticos, la ilumi-
nación y otros electrónicos estarían conectados al celular, de modo 
que si falta leche en el refrigerador, éste podrá avisarnos o, incluso, 
pedirla por sí mismo. 

Las preguntas que comienzan con “dónde” totalizan 20% de las 
búsquedas en internet. La geolocalización es el negocio del futuro y 
Google se ha adelantado a sus competidores. Requerirán más de tres 
billones de fotos, pero cuando terminen tendrán un documento mul-
timedia de valor incalculable: el registro fotográfico de la totalidad 
de la superficie de la tierra. A través de nuestras computadoras, sus 
celulares y futuros relojes, podrán saber dónde nos encontramos, a 
dónde nos dirigimos y qué rutas seguimos, lo cual les servirá para 
encaminarnos a través del espacio real, no sólo el virtual. La idea del 
senderismo eficaz resulta terrorífica para quienes creen en las bo-
nanzas de las caminatas vagabundas. Quizá la cartografía también se 
trazará en función de quién pueda pagar más por posicionamiento. 

En el transcurso del último año han comprado siete compañías de-
dicadas a la robótica, más Boston Dynamics,19 especializada en la rama 
18 https://nest.com
19 http://www.bostondynamics.com/
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militar (Newitz, 2013). Google está interesado también en encontrar 
nuevas formas de combatir viejas enfermedades, por eso ha procura-
do invertir en investigación para curar el cáncer y prolongar la vida, 
además de comprar acciones de Admilab –empresa dedicada a descu-
brir nuevos anticuerpos– y de crear iPieran, su propio proyecto basado 
en la “reprogramación celular” –la modificación de las enfermedades 
como forma de atacarlas–. Cabe especular si en su afán totalizador ten-
drá la intención de diagnosticar y medicar con Google Pills. 

Andrew Ng, investigador de la Universidad de Stanford, se nutre 
de las neurociencias y las ciencias computacionales con la consigna de 
reproducir el cerebro humano a través de algoritmos. Codificar y progra-
mar. Hoy, el reto es crear redes neurales artificiales aptas, por ejemplo, 
para percibir visual y auditivamente o tener capacidades analíticas de 
lenguaje. Para este proyecto, los inventores mapean el cerebro, estudian 
la naturaleza biológica del hombre y se alimentan de la infinidad de da-
tos con que ahora contamos. Andrew utilizó dieciséis mil procesadores 
para crear un tejido neural con más de un billón de conexiones. Así fue 
cómo una máquina logró identificar a un gato. Para sorpresa de nadie y 
desconcierto de algunos, él y su equipo se han adelantado al resto en sus 
indagaciones porque cuentan con el respaldo del más poderoso de los 
emporios informáticos. Los Google Glasses parecerán un invento de la 
prehistoria comparado con el Google Brain  (McMillan, 2014).

Otras tecnologías son: elevadores que llegarán al espacio, relojes 
inteligentes, automóviles que se conducen solos y, por supuesto, en sus 
laboratorios ya están experimentando para poder ponernos un chip en 
la cabeza (Sherwin, 2013).

internet profunDa y alternativas De accesibiliDaD

La cantidad de contenidos en internet se duplica cada par de días. 
Tan sólo la información en una semana en el New York Times es 
más de lo que una persona del siglo XVIII consumía en toda su vida. 
Entonces, ¿cómo puede un cibernauta ubicarse en la infinitud de un 
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territorio imposible de mapear? Existen alternativas de accesibilidad 
a la información. Usar las redes sociales como redes de conocimien-
to, seguir a una selecta lista de medios, puede ser provechoso. La 
suscripción por RSS es otra opción que permite personalizar la in-
gesta diaria de información. Son de particular interés las curadurías 
de contenidos, filtros informáticos cuya labor es contextualizar y 
dotar de sentido a una selección de obras y documentos. Se trata de 
un oficio que responde a la urgencia de crear filtros humanos para 
la información. 

También es recomendable navegar por estos maravillosos archi-
vos y la vida no les daría para terminar de conocerlos: Ubu Web20 e 
Internet Archive.21 O el millón de imágenes libres de copyright que acaba 
de digitalizar la British Library,22 o estas cien mil de Wellcome Library,23 
o videos,24 o audios. Los Torrents, a pesar del atentado contra Me-
gaUpload, son una inagotable fuente de piratería de fina estampa: 
bastan veinte minutos para descargar una biblioteca filosófica con 
más de ochocientos títulos en veinte minutos. 

Existe, además, la opción de recurrir a otros buscadores con 
otros criterios, como DuckDuckGo25 (promueve el anonimato), Wol-
fram Alpha26 (búsqueda selectiva de información especializada), Ix 
quic27 (apuesta por la confidencialidad) o Yacy28 (cree en la descen-
tralización). Hay un sinfín de museos y librerías digitales gratuitas 
y también esos lugares que los ancestros llamaban bibliotecas. Se 
sugiere entrar a una sin saber lo que se busca.

Además, está la internet profunda, la que no aparece en la ma-
yoría de los buscadores o desaparece rápido, consiste en 95% de la 

20 http://www.ubuweb.com/
21 https://archive.org/index.php
22 http://blog.flickr.net/en/2013/12/16/welcome-the-british-library-to-the-commons
23 http://wellcomelibrary.org
24 http://networkawesome.com
25 https://duckduckgo.com
26 https://www.wolframalpha.com
27 https://ixquick.com
28 https://yacy.net
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información total hospedada; 5% es la información superficial por 
la que usualmente navegamos; valdría la pena intentarlo con nobles 
fines. En estos tiempos, quien sabe leer códigos computacionales 
puede comprender el mundo en otra magnitud; los demás somos 
analfabetos funcionales. 

conclusión: google como Dispositivo De información

La informática, como nuevo paradigma conceptual, debiera ser una de las 
principales preocupaciones de la epistemología contemporánea. Según 
Luciano Floridi, esta problemática se vincula con y arroja nueva luz sobre 
conceptos clásicos como mente, percepción, experiencia, conocimiento, 
razonamiento, verdad, ética o creatividad. Estamos ante un rompecabezas 
epistemológico asombroso y apenas hemos unido un par de piezas. Según 
el mismo italiano, una filosofía de la información consistiría en:

a) La investigación crítica sobre la naturaleza conceptual y los principios bá-
sicos de la información, incluso de su dinámica (concretamente: la computa-
ción, es decir, la manipulación mecánica de los datos, y el flujo informacional, 
a saber, los diversos procesos de recogida, almacenamiento e intercambio de 
informaciones), su utilización (la denominada “ética de la información”) y 
sus ciencias y
b) La elaboración de metodologías teorético-informacionales y computacionales 
susceptibles de ser aplicables a los problemas filosóficos (Floridi, 2002, p. 54).

¿Para qué le sirve la información al individuo? Para saber quiénes 
somos. Fabrica identidades y sentidos de pertenencia. Otorga estatus, ali-
menta visiones de mundo, distorsiona la mirada. Produce científicos que 
revolucionan la historia y cristianos que no creen en ella, pensadores de 
vanguardia y fanáticos de los reality shows. Lo mismo conduce al asom-
bro que al razonamiento falaz. Dicta nuestro pensamiento, condiciona 
nuestro comportamiento, cómo y con quién nos relacionamos. En suma, 
la información que recibimos determina nuestra forma de interactuar con 
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la realidad. A diferencia del conocimiento, que libera porque sirve para 
recrearnos, la información, como la definió Deleuze, es un complejo “siste-
ma de control”, “un conjunto de palabras de orden. Cuando se les informa, 
se les dice aquello que ustedes deben creer. En otros términos: informar es 
hacer circular una palabra de orden” (Deleuze, 1987, p. 5).

Al amparo del pensamiento de Foucault, resulta pertinente consi-
derar a Google como un dispositivo, porque representa un cambio en 
la configuración de relaciones de fuerza entre saber y poder, a partir de 
un entretejido de prácticas y mecanismos que desembocan en leyes y 
normativas del tiempo (Foucault, 1975, p. 153), además de transformar 
nuestro pasado y la conciencia colectiva, incluso neuronalmente. Es 
un poder hegemónico discursivo en varios sentidos: en su afán jerar-
quizador, su concepto de archivo, su estrategia de mercadotecnia, su 
valuación del entretenimiento, sus relaciones de poder, sus mecanis-
mos de vigilancia, sus representaciones de lo real, entre otros. Por eso, 
para comprender sus alcances, habría que partir de entenderlo como 
un dispositivo que enuncia lo que existe y lo que no.

Para abarcar a Google como dispositivo habría también que hacer 
un repaso histórico de los archivos, su sentido de orden y sus prác-
ticas censoras; contar su historia desde los primeros escritos de los 
antiguos chinos, la destrucción de la Biblioteca de Alejandría y el auto 
de fe en Maní, pasando por los libros prohibidos en el Medievo y la 
marginalia, atravesando el renacimiento y la imprenta, la ilustración 
y la enciclopedia, hasta llegar a la modernidad cuando la información 
se industrializó, de modo que su producción y su valor comenzaron a 
crecer exponencialmente. “¿Cómo subdividir las miradas, cómo esta-
blecer entre ellas relevos, comunicaciones? ¿Qué hacer para que, de su 
multiplicidad calculada, resulte un poder homogéneo y continuo?”, se 
cuestionó Foucault, quien también intuyó la relevancia de los archivos:

Es en primer lugar la ley de lo que puede ser dicho, el sistema que rige la apa-
rición de los enunciados como acontecimientos singulares. Pero el archivo es 
también lo que hace que todas esas cosas dichas no se amontonen indefini-
damente en una multitud amorfa, ni se inscriban tampoco en una linealidad 
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sin ruptura, y no desaparezcan al azar sólo de accidentes externos; sino que 
se agrupen en figuras distintas, se compongan las unas con las otras según 
relaciones múltiples, se mantengan o se esfumen según regularidades espe-
cíficas; lo cual hace que no retrocedan al mismo paso que el tiempo, sino que 
unas brillan con gran intensidad como estrellas cercanas, no vienen de hecho 
de muy lejos, en tanto otras, contemporáneas, son ya de una extremada pa-
lidez (1969, p. 219). 

La construcción de una nueva realidad programada en códigos 
fuentes demanda que los cibernautas desarrollemos nuevas teorías, 
métodos y aparatos críticos que nos permitan interpretar, estudiar 
y sabotear la constitución de internet y las nuevas tecnologías. Goo-
gle, así como tantos otros proyectos digitales, ameritan ser visitados 
desde la ingeniera crítica, según dicta el manifiesto escrito por Ju-
lian Oliver, Gordan Savičić y Danja Vasiliev:

0. El Ingeniero Crítico considera que la Ingeniería es el lenguaje más transfor-
mador de nuestro tiempo, configurando nuestra manera de movernos, comu-
nicarnos y pensar. La función del Ingeniero Crítico es estudiar y explotar ese 
lenguaje, revelando su influencia.
9. El Ingeniero Crítico observa que el código se expande hacia los dominios 
de lo psicológico y lo social, regulando el comportamiento entre la gente y 
las máquinas con las que interactúan. Entendiendo esto, el Ingeniero Crítico 
procura reconstruir las limitaciones del usuario y la acción social por medio 
de la arqueología digital (2011).

Por más útil que nos sean sus servicios, el acumulamiento de 
poder, de diversos capitales, su modo de administrar la producción 
de subjetividades, nos obliga a seguir de cerca cada paso que den y 
a emprender acciones que atenten contra sus políticas. El desafío de 
Google como archivo no puede resolverse bajo un orden cronológico, 
alfabético, por disciplina de estudio o por nacionalidad, como suelen 
agruparse los documentos de diversos acervos, de modo que se ve obli-
gado a someterse a una clasificación heterotópica, empobrecida por el 
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afán mercadológico, donde la fealdad puede ser Betty la Fea; defini-
ciones de Humberto Eco; cupones para tratamientos faciales; la reseña 
de un videojuego; un videoblog de una estudiante de secundaria; un 
meme con un asiático chimuelo; letras para una canción de Silvio Ro-
dríguez; un libro de Amazon. 

¿Cómo debe ser, entonces, la programación de un buscador? Una al-
ternativa podría ser la especialización, asumirse fragmentario, desarrollar 
programas que reduzcan inmensamente el margen de búsqueda, y pue-
dan cumplir su función de acuerdo con áreas del conocimiento (uno para 
ciencias; otro para literatura), por función (venta de productos o instructi-
vos), por nacionalidad (polacos) o marco temporal (año o década).

Otra opción que ha sido discutida es la de establecer un principio de 
neutralidad, sin posturas editoriales ni comerciales, una imparcialidad 
utópica basada en la relevancia. Sin embargo, ¿con qué información 
programática se alimentará al algoritmo? ¿Cómo se definirá tal rele-
vancia? ¿Cómo sería ese antiorden? El asunto parece paradójico, no 
obstante se trata de un problema matemático, computacional, ético, 
económico, bibliotecológico, legal, que amerita ser abordado a fondo, 
interdisciplinariamente.

Google es el gran aparato de asimilación del capitalismo cognitivo, 
el mediador de un bien más valioso que el petróleo, validador de dis-
cursos heterogéneos, repartidor de lo sensible, coeditor del imaginario 
colectivo y su nutriólogo. La gestión del conocimiento, más allá de los 
filtros formales del aparato mediático y las condicionantes de la histeria 
noticiosa, debe asumir uno de los grandes desafíos del nuevo milenio y 
pensarse con criterios archivológicos que persigan fines renacentistas, 
humanistas, enciclopédicos, y sean impermeables al marketing. 

Como cibernautas hay que asumir responsabilidades de nuestra 
telepresencia, ser ciberexistencialistas al respecto, ubicarnos dentro 
del espacio geopolítico de la virtualidad para poder aproximarnos con 
disposición crítica a la estratificación de la información y los fenómenos 
sociales inmanentes. A los usuarios de internet nos concierne educar-
nos para sacarle provecho a las tecnologías de información, en lugar de 
que ellas lo hagan con nosotros. Cuando menos para adquirir perspec-
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tiva, para evitar que decidan por nosotros, y poder elegir libremente 
las herramientas que utilizamos diario, no por inercia, sino a sabiendas 
de sus implicaciones. Preferible una dictadura ilustrada al despotismo 
de la mercadología. Para amplificar nuestra percepción de la realidad, 
nos corresponde glitchear (evidenciar las fallas programáticas sig-
nificativas), la nueva arqueología del saber, proponer arquitecturas 
reformadoras para el futuro, y hacer de la realidad un código abierto, 
en lugar de una representación distorsionada a razón de los intereses 
de un máquina de Turing programada para vender publicidad.
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Capítulo 3
Creación de una comunidad virtual para gestores culturales: 

retos y consideraciones

Violeta Salas Zendejo

El trabajo con comunidades (llámense grupos étnicos, profesionales, 
vecinos de una colonia, niños u otros) es uno de los más difíciles, pero 
a la vez más satisfactorios de la gestión cultural, pues quien lo reali-
za logra ver su esfuerzo convertido en mejoras en la calidad de vida 
de los habitantes que las integran. Los gestores culturales también 
son parte de comunidades, y una de ellas se cimienta en su trabajo 
profesional. Como profesional en su campo, el gestor cultural ha ga-
nado reconocimiento paulatinamente; sin embargo, aún se carece de 
la suficiente cohesión para influir en las políticas públicas nacionales 
desde y para el ámbito de trabajo, en especial en lo referente a mejo-
ras en las condiciones laborales. Se necesita gestionar para la propia 
gestión cultural como profesión y lograr un desarrollo del gremio. En 
este capítulo abordaremos el trabajo que llevamos a cabo, entre 2011 
y 2015, para conformar una comunidad virtual de gestores culturales, 
con la finalidad de crear un espacio inclusivo, interactivo y educativo 
que contribuyese a beneficiar a la comunidad de gestores culturales 
mexicanos. 
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la formación y profesionalización De los 
gestores culturales

En Educación y gestión cultural. Experiencias de acciones culturales 
en prácticas educativas, José Luis Mariscal Orozco (2009) identificó 
cuatro etapas en la profesionalización de la gestión cultural:

• Primera etapa: el inicio se da en la década de los sesenta, cuan-
do la Universidad de Yale, la City University de Inglaterra y la 
Academia de Teatro de San Petersburgo en Rusia ofrecieron 
las primeras ofertas educativas en especialización de las artes 
(arts management). A finales de los años setenta, la profesio-
nalización se extendía a través de estudios no formales hacia 
las casas de cultura, las salas de exposiciones, así como el es-
tudio sobre el patrimonio cultural y las ofertas culturales, todo 
desde la mirada del Estado, que conservaba el control de las 
políticas culturales nacionales, aun cuando ya existía inciden-
cia de las asociaciones civiles.

• Segunda etapa: el reconocimiento de la cultura como un ele-
mento relevante en el desarrollo social da lugar a la creación 
de importantes documentos en materia de cultura, como 
la Declaración de México sobre las Políticas Culturales de 
la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (Unesco). Se consolidan los estudios 
con una visión más amplia del campo cultural, a la vez que 
se llevan a cabo encuentros para discutir los perfiles del ám-
bito cultural. Surgen también las primeras escuelas formales 
de animación sociocultural en España, que llevan a una dife-
renciación entre la animación cultural y la gestión cultural. 
La profesionalización empieza a tomar mayor relevancia en-
tre las instituciones, cuyos titulares, funcionarios culturales y 
profesores de educación artística básica reciben capacitación 
como promotores culturales por parte de las mismas institu-
ciones. Auxiliados por la sistematización de la experiencia, se 
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elaboraron manuales, guías y otros textos que recogían las ex-
periencias de los gestores culturales que tenían años en activo, 
y ponían  hincapié en las políticas culturales, apoyados con un 
proceso reflexivo desde el ámbito universitario. 

• Tercera etapa: los gestores culturales se empiezan a conformar 
en redes y centros de investigación, con apoyo de universidades 
en Canadá, Australia y Holanda, entre otras. Nacen las primeras 
asociaciones de profesionales o redes gremiales, en especial en 
España, así como ofertas de preparación formal en Latinoamé-
rica, incluido México. Los investigadores se enfocan entonces 
en conocer los perfiles existentes de los agentes culturales, el 
consumo cultural, la revalorización de conceptos, las políticas 
culturales, entre otros temas.

• Cuarta etapa: la adopción de la cultura como un derecho hu-
mano y la participación de la ciudadanía en el ámbito cultural 
son factores decisivos a partir del siglo XXI, cuando se cele-
braron convenios y declaraciones impulsadas por la Unesco, 
lo que, a su vez, aumentó tanto la oferta de capacitación como 
de educación formal en sus distintos grados. La Organización 
de Estados Iberoamericanos creó la Red de Centros y Unida-
des de Formación en Gestión Cultural de Iberoamérica, que 
contribuyó a la formación de los gestores culturales en mate-
ria de perfiles, currículo, publicaciones y orientaciones. Cabe 
mencionar que, en 2001, el Consejo Nacional para la Cultu-
ra y las Artes (Conaculta) fundó la Dirección de Capacitación 
Cultural para formar integralmente a los promotores y ges-
tores culturales del país; para ello, creó el Sistema Nacional 
de Capacitación Cultural, el cual agrupa a distintos centros de 
capacitación y sus diversas ofertas, que van desde diplomados, 
cursos, talleres, conferencias e incluso maestrías en colabora-
ción con universidades (Méndez y Orozco, 2012, p. 75).

La profesionalización de la gestión cultural no ha seguido un pro-
ceso planeado; se ha desarrollado para responder a las necesidades 
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que van surgiendo en el contexto, de “manera emergente, empírica y 
sometida a los vaivenes políticos y económicos de los Estados y sus 
gobiernos en turno” (Arreola, Brambila y Mariscal, 2012, p. 86). Los 
proyectos culturales en el ámbito latinoamericano eran emprendidos 
por gestores culturales que, si bien eran profesionales, provenían de 
áreas relacionadas con el arte, las ciencias sociales y económicas (Ma-
riscal, 2006); no obstante, el desarrollo del sector cultural como eje 
trasversal de la sociedad en un panorama globalizado reclamó la par-
ticipación de un trabajo profesional especializado. Para responder a 
dicha demanda, se llevaron a cabo diversos estudios de grado y pos-
grado concernientes a la acción cultural. En 2011, se identificaron en 
México 42 estudios superiores referentes a la gestión cultural (Maris-
cal, 2011), oferta que fue en aumento súbitamente a partir de 2005. 

Tal como se constató en el proceso histórico de profesionalización, 
el gestor cultural necesita el estudio y la sistematización de la propia 
experiencia, además de la interacción con otras personas que trabajen 
en el mismo campo. En ese aspecto, en México existían carencias que 
lo dificultaban, empezando por la inexistencia de una legislación que de-
finiera los roles de los trabajadores en cultura, lo que provocaba, incluso, 
que la misma figura del gestor cultural (quién es, qué hace) se volviera 
difusa y se obstaculizara su identificación como tal. 

Por otra parte, aún no había espacios con la suficiente perma-
nencia y fortaleza para acercar a la comunidad del campo cultural y 
propiciar trabajo colaborativo: hasta hace pocos años, los encuentros 
de gestores y promotores culturales eran escasos. La Reunión Nacional 
de Cultura, que se lleva a cabo desde hace una década y media, está 
dirigida exclusivamente a funcionarios. En la educación no formal, los 
seminarios, cursos y talleres solían ser presenciales, lo que limitaba su 
área geográfica de acción. Al no haber vías flexibles de comunicación 
en común, se dificultaba acceder a oportunidades para generar, de for-
ma colaborativa, herramientas propias que nacieran desde el campo de 
acción cultural mexicano.
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las comuniDaDes virtuales como objeto 
De intervención sociocultural

En 2011, junto con Alejandra Solórzano, una gestora cultural con una 
sólida trayectoria en la Ciudad de México, decidimos crear un proyecto 
que contribuyese a fomentar la interacción entre gestores culturales, 
tan necesaria en nuestro país. Existían dos obstáculos principales a 
sortear: la distancia geográfica que separa a los gestores culturales y 
la inversión de recursos (tiempo, dinero) que se requieren para acudir 
a un encuentro o taller de capacitación. Analizando la situación, debía 
buscarse un objeto de intervención que permitiera:

• Una inversión baja de recursos, tanto para realizar el proyecto 
como para que el público pudiera acceder a él.

• Sobrepasar los limitantes geográficos y de temporalidad para 
que el proyecto estuviera al alcance de la mayor cantidad posi-
ble de gestores culturales, de manera permanente.

• Una interacción multidireccional: entre el público meta y el equi-
po de trabajo del proyecto, y también entre el mismo público. 

Por ello, recurrimos a las tecnologías de información y comunica-
ción (TIC)1 a fin de crear una comunidad virtual. Las TIC eran ideales 
para lo que buscábamos lograr, ya que, como lo menciona Molina 
(2009), sirven para romper o disminuir las barreras entre los indivi-
duos y permiten una mayor interacción entre ellos; están prácticamente 
al alcance de cualquiera y a bajo costo, lo que, de paso, las convierte en 
valiosas y eficientes herramientas para los gestores culturales. 

1 García-Valcárcel (2013) las define como el “conjunto de tecnologías que permiten la 
adquisición, producción, almacenamiento, tratamiento, comunicación, registro y pre-
sentación de informaciones, en forma de voz, imágenes y datos contenidos en señales 
de naturaleza acústica, óptica o electromagnética” (párr. 11), y entre las más comunes 
podemos encontrar: las mass media (periódicos, folletos, revistas, televisión, radio y 
ordenadores) y las multimedia (dvd, videos, videojuegos, ofimática, revistas y periódi-
cos de edición digital, redes sociales, sitios web, blogs, correo electrónico).



78

Apropiación tecnológica, redes culturales y construcción de comunidad

Desde el inicio del proyecto, y aún hoy en día, varias personas nos 
han preguntado si éste funciona como una comunidad “real”. Para res-
ponder, partamos del concepto de “comunidad”. 

El análisis en torno a las comunidades ha estado presente desde los 
estudios clásicos (Rousseau, Hegel, Tönnies, Marx, Durkheim, Weber) 
hasta nuestros días. Sánchez (1991) plantea que las comunidades son 
grupos sociales que se diferencian del resto de la sociedad gracias a las 
características e intereses comunes entre sus miembros, por compartir 
un espacio geográfico (si bien esto no es indispensable), un sentido de 
identidad, pertenencia e identificación con la comunidad y sus sím-
bolos e instituciones, así como tener una interdependencia psicosocial 
estable. Según Cathcart (2009), estas características pueden englobar-
se en dos elementos principales:

• Los estructurales, que contienen temas como la ubicación geo-
gráfica y las instituciones que rigen la comunidad.

• Los funcionales, que se refieren a necesidades e intereses en 
común (aspectos sociales y psicológicos).

Poviña (1949) afirma que las comunidades son agrupamientos 
colectivos espontáneos y naturales, la primera forma de vida en co-
mún de los seres humanos, a diferencia de la sociedad, a la que este 
autor considera una forma de vida “artificial” posterior (p. 1757). 
Cabe destacar que, dentro del desarrollo del concepto de comuni-
dad, se han identificado diversos tipos, como las filiales, amistosas, 
religiosas, económicas, de poder, proletarias, entre muchas otras 
(Bialakowsky, 2010). 

En cuanto a las comunidades virtuales, si bien aún no existe un 
consenso sobre el propio concepto, “de manera general, se define que 
la comunidad virtual son grupos sociales surgidos y sustentados me-
diante el uso de la Comunicación Mediada por Computadora (CMC)” 
(Ardèvol, 2002, p. 10, citado en Sandoval y Guerra, 2007). Ligadas a 
internet, surgen en el ciberespacio a través de la interacción entre per-
sonas, unidas por intereses individuales, afinidades y valores, y tienen 
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más probabilidad de éxito en tanto estén relacionadas con tareas para 
lograr objetivos comunes (Pazos, Pérez y Salinas, s.f., p. 2).

Haciendo un paréntesis, debemos aclarar que las comunidades 
virtuales y las redes sociales (hablando de estructuras sociales, no de 
sitios de internet) no son lo mismo. Galindo (2000) menciona que to-
dos formamos parte de redes a partir de las interacciones con otros 
individuos (familia, amigos, compañeros de trabajo…), y al aumentar 
éstas, crece el número de redes a las que pertenecemos; cuando las re-
des se dan cuenta de su existencia, se proponen objetivos y propósitos; 
al organizarse para llevarlos a cabo, nacen las comunidades, y son es-
tos lazos en común los que mantienen a las comunidades virtuales con 
vida. Por otra parte, los sitios de internet denominados “redes sociales” 
(Facebook,2 YouTube,3 Instagram,4 entre otras) son una parte del ci-
berespacio donde las comunidades virtuales pueden asentarse (al igual 
que los foros, chats, algunas aplicaciones para teléfonos móviles), pero 
estos sitios, por sí mismos, no son comunidades virtuales. 

Existen tantos tipos de comunidades virtuales como los hay para 
clasificar a las comunidades “físicas” con base en sus objetivos (inter-
cambio, aprendizaje, entretenimiento) e, incluso, los sitios de internet 
donde estén asentadas, pero en cuanto a su forma destacan dos: 

• Aquellas cuyo contacto entre sus integrantes sólo es virtual.
• Aquellas donde los integrantes combinan sus actividades en 

espacios físicos, ya sea como parte de una culminación de ta-
reas o porque la comunidad ya esté asentada físicamente y 
están utilizando las TIC como parte de su interacción y para 
fortalecer su contacto.5 

2 www.facebook.com 
3 www.youtube.com 
4 www.instagram.com 
5 Algunas personas denominan a las primeras propiamente como “comunidades 
virtuales” y a las segundas como “comunidades digitales”, pero por lo regular esos tér-
minos se utilizan de forma indistinta.
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Las comunidades virtuales y las físicas comparten caracterís-
ticas en común (tienen símbolos, instituciones, ubicación, dan 
identidad, hay interacción humana, intereses en común) y, sin em-
bargo, las interacciones de una persona en internet han sido una de 
las discusiones más frecuentes en torno a la virtualidad, ya que era 
considerado que la vida en línea era una forma de simulación que 
no concordaba con la realidad, lo cual ha sido rebatido por diver-
sos teóricos, como Castells (2001), quien considera el ciberespacio 
como una extensión del mundo real, un nuevo soporte tecnológico 
para la sociabilidad. 

Las comunidades  virtuales, si bien se forman en un medio intan-
gible, se fortalecen por las mismas relaciones sociales del mundo físico 
(Amaro y Ramírez, 2013, párr. 4) y “se están convirtiendo en un nuevo 
formato de relación social en el que los diferentes colectivos acuden a 
ellas para satisfacer unas expectativas o necesidades, para aportar su 
colaboración y para sentirse parte de un colectivo” (Moreno y Suárez, 
2010, párr. 8), e incluso, gracias a la enorme incursión de la tecnología 
e internet en la vida diaria, ya se están utilizando términos como “ciu-
dadanía digital” para hablar propiamente de los derechos humanos y 
ciudadanos de una persona al usar las TIC. 

Como hemos visto, las comunidades virtuales pueden formar lazos 
tan reales como las comunidades físicas. Más que suplir la interacción 
física entre los gestores culturales, nuestra estrategia era aprovechar 
las relaciones ya existentes, ser una extensión de ellas y crear nuevas 
interacciones para funcionar como una comunidad de práctica virtual, 
definición usada por Tremblay para referirse a 

… un conjunto de personas que comparten elementos que proporcionan una 
base para el aprendizaje y la colaboración en torno a un tipo de actividad 
profesional o laboral particulares, por lo que el aprendizaje y colaboración 
son un objetivo en sí mismos, de manera que mientras resulte benéfico para 
sus propias prácticas profesionales los miembros de una CPV [comunidad de 
práctica virtual] pueden seguir participando en ella por varios años (Ávila, 
Miranda y Echeverría, 2009, p. 2).
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Aunque las comunidades virtuales nunca llegarán a sustituir a las 
comunidades físicas, el incremento del acceso a internet facilita que 
aumenten continuamente. Según el Estudio sobre los hábitos de los 
usuarios de internet en México (11º) de 2015, el cibernauta mexicano 
promedio (5.3 millones de personas en 2014) pasa poco más de seis 
horas conectado a internet, sobre todo en las redes sociales y para bus-
car información, datos muy importantes que debemos tomar en cuenta 
al plantear proyectos y no sólo incluir las TIC en ellos, sino aprender 
a manejarlas de modo apropiado. Mojica (2011) hizo un recuento de 
los nuevos conocimientos y habilidades en TIC que debe adquirir un 
gestor cultural como parte de su perfil profesional para alcanzar las 
competencias necesarias y utilizarlas dentro de sus labores diarias:

• Uso de programas ofimáticos para el diseño de proyectos cul-
turales. 

• Recopilación de imágenes, sonidos y otros datos en sopor-
tes digitales a fin de conformar evidencia de las actividades 
realizadas.

• Formación y uso compartido de bases de datos. 
• Desarrollo de contenidos web. 
• Vinculación con redes virtuales pertinentes a su trabajo, man-

teniendo una comunicación permanente con sus integrantes y 
administradores.

• Uso del correo electrónico y las redes sociales como medio de 
comunicación.

Si bien las TIC no son una fórmula mágica para asegurar que un 
proyecto sea exitoso, son herramientas muy poderosas de comuni-
cación e interacción que están incidiendo en todos los ámbitos de la 
gestión cultural.
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planes De trabajo, evaluaciones y
reevaluaciones Del proyecto

A la comunidad virtual que se pretendía formar se le dio el nombre 
de Gestores Culturales Universitarios México (GCU México). Su mi-
sión era estimular la creación y difusión de material multimedia con 
el propósito de fomentar el aprendizaje y la formación en el ámbito de 
la gestión cultural. La idea era conformarlo por medio de servicios que 
permitieran a los usuarios ser creadores y consumidores de conteni-
do que pudiesen aplicar a sus estudios, labores y contexto inmediato, 
reforzando a los recursos humanos del sector cultural mexicano. La 
visión del proyecto era convertirlo en una plataforma especializada 
que fuese referencia de la creación y difusión de recursos para la ges-
tión cultural. Para ello, se trabajaría sobre dos objetivos principales: 
la creación de un espacio virtual que vinculara a los estudiantes de las 
licenciaturas del campo cultural en México y la elaboración de material 
multimedia a través de la participación colectiva.

El público meta al cual queríamos llegar eran estudiantes uni-
versitarios de veinte instituciones educativas del país que ofrecen 
licenciaturas en gestión cultural o afín (ver tabla 1). Pensamos en 
este tipo de público porque eran prácticamente nulos los proyectos 
dirigidos a este sector en específico; si bien, es un número bajo de 
estudiantes en comparación con otras áreas de estudio, ya que la ma-
yoría de las carreras tienen entre tres y ocho años de creación, por lo 
que hay pocos egresados.

Para trabajar en el proyecto, Alejandra se hizo cargo de la parte 
administrativa y como asesora, y yo me encargué de la parte técnica y 
operativa. Las líneas estratégicas que elegimos fueron tres:

• El fomento a la creación y formación de artículos, manuales, 
videos, infografías, etcétera, especializados en gestión cultu-
ral, que fueran utilizados, revisados y retroalimentados por los 
usuarios y contribuyesen a la adquisición de conocimientos y 
mejoramiento de competencias.
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• La promoción y difusión a fin de dar a conocer servicios dirigi-
dos a los recursos humanos del sector cultural.

• Animar la interacción entre usuarios para reforzar las relacio-
nes entre los actores culturales.

La primera evaluación de resultados se realizó en 2013, un año 
después de haberse implementado el proyecto, y desgraciadamente no 
fueron favorables. No llegamos al público que buscábamos (solo te-
níamos doscientos usuarios, y muchos no eran gestores culturales); 
tampoco se creó el material que se tenía previsto. Habíamos planteado 
conseguir patrocinadores, también sin resultados. Hubo tareas que no 
se llevaron a cabo, incluso tuvimos un problema con el sitio web que 
creamos y se tuvo que cerrar. Es difícil para cualquier gestor cultural 
aceptar que su proyecto no funcionó, y más si los motivos fueron origi-
nados por él mismo, como fue en este caso, pero decidimos no darnos 
por vencidas y analizar los errores cometidos para rediseñarlo.

El error más evidente fue la falta de preparación para este tipo 
de proyectos: intervenir en comunidades físicas no es lo mismo que 
hacerlo en comunidades virtuales. Aunque para muchos esto puede 
ser obvio, incluso grandes gestores culturales y catedráticos pasan in-
advertidos en las redes sociales porque no saben cómo utilizarlas. El 
ciberespacio es comunicación y sus estructuras cambian constante-
mente; el gestor cultural que desee emplearlo tiene que conocer sobre 
marketing online y estar al día en el uso de las TIC para adaptarlas 
a la gestión cultural, ya que, desde esos ámbitos, se genera la mayor 
cantidad de información actualizada que ayuda a diseñar y manejar 
comunidades virtuales. 

Al reconocer que esto había afectado al proyecto, buscamos en las 
redes sociales a bloggers y especialistas del social manager de quienes pu-
diésemos aprender, además de recurrir a textos y otras fuentes. Esto nos 
ayudó a conocer herramientas que nos facilitaran la gestión de la comu-
nidad virtual y aprendimos a diferenciar para qué sirve cada plataforma 
(red social, blog, sitio web); nos mantuvimos al tanto de los cambios en las 
plataformas que usamos para adaptar el proyecto y utilizarlos a su favor. 
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Aprendimos también que la parte visual de cada publicación es 
muy relevante, que existen herramientas y estrategias para lograr un 
mayor impacto, y que era importante tomar en cuenta el aumento en 
el uso de dispositivos móviles y la forma en que éstos presentaban la 
información, diferente al de una página web. Pequeños detalles que 
marcan grandes diferencias al momento de hacer proyectos virtuales.

Tabla 1. Instituciones educativas mexicanas que ofrecen licenciaturas en gestión 

cultural o afín

Universidad Licenciatura
Universidad de Guadalajara Gestión Cultural

Universidad Juárez Autónoma de Tabasco Desarrollo Cultural

Instituto de Investigaciones Dr. José María 
Luis Mora

Historia –Especialización en Gestión del Patri-
monio Cultural

Universidad Autónoma Metropolitana Estudios Humanísticos

Universidad del Claustro de Sor Juana Estudios y Gestión de la Cultura

Universidad de las Américas Relaciones Multiculturales

Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas Gestión y Promoción de las Artes

Instituto Tecnológico de Sonora Gestión y Desarrollo de las Artes

ITESO Gestión Cultural

Universidad de la Comunicación Comunicación y Gestión de la Cultura y las Artes

Universidad Autónoma Benito Juárez de 
Oaxaca Gestión Cultural y Desarrollo Sustentable

Universidad Nacional Autónoma de México Desarrollo y Gestión Interculturales

Universidad Veracruzana Gestión Intercultural para el Desarrollo

Universidad Autónoma de Chiapas Gestión y Autodesarrollo Indígena

Universidad Autónoma de Aguascalientes Ciencias del Arte y Gestión Cultural

Universidad de Guanajuato Cultura y Arte

Tecnológico de Monterrey Emprendimiento Cultural y Social

Universidad Autónoma de la Ciudad de 
México

Arte y Patrimonio Cultural; Comunicación y 
Cultura

Universidad Intercultural del Estado de 
México

Comunicación Intercultural; Desarrollo Susten-
table; Lengua y Cultura; Salud Intercultural

Universidad Intercultural de Chiapas Turismo Alternativo; Desarrollo Sustentable; 
Lengua y Cultura; Comunicación Intercultural
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Otro error que cometimos fue creer que un proyecto virtual sería 
sencillo, cuando en realidad demanda tanto tiempo como un pro-
yecto físico. En aquel entonces, Alejandra y yo, además de trabajar, 
estudiábamos la licenciatura en Gestión Cultural en la Universidad de 
Guadalajara, y no calculamos el tiempo que podíamos invertir en el 
proyecto frente a lo que éste requería; lo anterior fue decisivo para no 
llevar a cabo muchas de las tareas que nos habíamos propuesto. 

Crear o buscar temas para publicar, responder a tiempo a los 
comentarios y mensajes, estar al día de la actualidad en el sector, 
diseñar y muchas tareas más, son las que teníamos que hacer semana 
a semana, y era difícil compaginarlo con nuestras obligaciones laborales 
y de estudio. Sin embargo, no podíamos disminuir el ritmo de trabajo, 
pues ocurriría lo que sucede con la mayoría de los proyectos virtuales 
dirigidos a gestores culturales que hemos conocido: empezaban con 
mucha actividad, la cual disminuía en pocos meses, y antes de cumplir 
el año dejaban de estar activos y el proyecto moría. Para evitarlo, deci-
dimos reducir la carga de trabajo y formar primero un público base y, 
luego, empezar a trabajar con ellos. Era mejor avanzar lento, pero con 
metas realistas.

Los patrocinios fue otro obstáculo al que nos enfrentamos. Aunque 
en ese tiempo el Conaculta empezaba a apostar por la digitalización 
para la preservación del patrimonio cultural y la educación, esto no 
se había extendido a las convocatorias y no podíamos presentar el 
proyecto: la mayoría de las convocatorias, institucionales y de otras 
organizaciones, estaban dirigidas a proyectos que tuvieran impacto en 
una comunidad física, y no virtual. Decidimos buscar patrocinadores 
o anunciantes, pero para obtener ingresos suficientes debíamos gene-
rar un tráfico muy elevado de usuarios,6 algo muy difícil de conseguir 
6 Existen varios modelos de negocios en línea, como la renta de espacios para publi-
cidad y los patrocinadores. Para las plataformas que no pueden por sí mismas vender 
esos espacios, ya sea porque son de reciente creación o no tienen un historial o proyec-
to físico que las respalde, existen agencias que ofrecen anuncios para incrustar en la 
plataforma y pagar una cantidad, ya sea en el modelo CPM (costo por cada mil veces 
que el anuncio sea visto), CPC (costo por cada clic que se haga sobre el anuncio) o el CPA 
(costo por acción, normalmente una venta). Para ello, es necesario que la plataforma 
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considerando que el público meta no era tan amplio. Por el momento, 
dejamos este apartado en espera, ya que no era un problema urgente, 
pues el proyecto no demandaba grandes recursos económicos, así que 
podíamos costearlo con recursos propios.

Una vez analizados estos errores y algunos otros de menor impor-
tancia, retomamos el proyecto y la siguiente evaluación se realizó un 
año después, en marzo de 2014. Aunque hubo un avance significativo 
en cuanto a captación de usuarios (cerca de tres mil en la cuenta de 
Facebook), seguía sin convencernos del todo el rumbo que habíamos 
tomado; el problema no eran los números, sino que el proyecto no te-
nía una personalidad propia. Habíamos caído en el error más frecuente 
de las comunidades culturales virtuales: la estábamos convirtiendo en 
una agenda artística, al publicar puestas en escena, exhibiciones y de-
más, que si bien están dentro del ámbito cultural o artístico, no los 
estábamos abordando desde el punto de vista del diseño del proyecto. 
Entre la difusión de convocatorias institucionales y las publicaciones 
tipo clickbait,7 GCU México era una plataforma como tantas otras: se 
enfocaba al sector cultural, pero no hacia los gestores culturales uni-
versitarios, lo que afectaba directamente los objetivos del proyecto. 

La especialización fue entonces el siguiente reto, y tuvimos la 
ventaja de la estructura de la plataforma utilizada, una fanpage8 en 
Facebook, para tener un mayor control sobre ello, ya que en otras pla-

genere miles de visitas únicas por mes para obtener ganancias, considerando que los 
pagos por vistas de anuncio, clics y compras son muy bajos, de hecho son centavos 
que se acumulan en una cuenta que difícilmente será cobrada. Por ello, los modelos 
de negocios en línea para proyectos nuevos no son fáciles, pero tampoco imposibles; 
requieren una inversión de tiempo e ingenio para ofrecer bienes y servicios atractivos 
que produzcan ganancias a través de internet. 
7 Son las famosas “publicaciones carnada” que apelan al entretenimiento o emociones 
del lector (curiosidad, ternura, amor, etcétera) para conseguir usuarios fácilmente o 
lograr que éstos ejecuten una acción, como reproducir un video, visitar una página 
web, recibir likes en las publicaciones en Facebook. 
8 En la red social Facebook son un tipo de cuenta especialmente para organizaciones, 
empresas, instituciones, personajes públicos y otros. Al contrario de otras opciones en 
esta misma plataforma, las fanpage permiten al administrador tener el control total so-
bre lo que se publica, además de incluir herramientas que le ayudan a medir el impacto 
de sus publicaciones e interacciones de los usuarios que siguen la cuenta.
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taformas que tienen una estructura más abierta que permite al usuario 
contribuir directamente, es más difícil establecer una orden y quienes 
administran las comunidades virtuales o grupos se ven en la necesidad 
de establecer reglar estrictas o premoderar las publicaciones. Tam-
bién fue conveniente identificar fuentes fiables de información, pues 
no existía una sola cuenta en red social o sitio web en México que se 
especializara al cien por ciento en gestión cultural y de la cual pudié-
semos replicar la información; por lo tanto, se creó una base de datos 
que incluía cientos de fuentes, la cual no ha dejado de crecer a la fecha.  

Mientras planeábamos continuar con el proyecto, pasó algo ines-
perado que nos hizo replantearnos seriamente el rediseño de éste: el 
surgimiento de proyectos muy similares en el (ciber) territorio mexi-
cano. Cuando hicimos el diagnóstico inicial, no identificamos otras 
comunidades virtuales para gestores culturales universitarios que es-
tuviesen activas o que se dirigieran al mismo público a escala nacional. 
Al percatarnos de estos nuevos proyectos, planteamos la problemática 
a un profesor de la universidad, y nos dio el consejo que nos ha sido 
más útil como gestoras culturales: esos proyectos eran nuestra “com-
petencia”, debíamos estudiarlos, analizar lo que ofrecíamos en GCU 
México y mejorarlo para brindar mejores servicios; es decir, empezar a 
concebir el proyecto como una empresa cultural.

Así lo hicimos. Examinamos las comunidades virtuales para ges-
tores culturales recién creadas, las comunidades físicas ya existentes, 
y algunas otras a nivel internacional. De esta manera, identificamos no 
sólo los servicios que ofrecían y sus puntos fuertes, sino errores que 
nosotras mismas habíamos cometido al iniciar y algunos otros de los 
que aún no nos habíamos percatado. Con este análisis de mercado, 
efectuamos una tercera evaluación y GCU México se rediseñó con las 
siguientes bases:

• Mejora en la curación de contenidos, a fin de seleccionar ma-
terial multimedia exclusivamente relacionado con la gestión 
cultural, tanto institucionales como de gestores culturales y 
organizaciones independientes.
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• La capacitación, formal e informal, como eje central del tra-
bajo: mostrar el proceso de la acción cultural y no sólo el 
producto terminado.

• Mayor incidencia en la animación sociocultural entre ad-
ministradores del proyecto y usuarios, atendiendo dudas y 
solicitudes de información, ayudándolos directamente, con el 
apoyo de la comunidad o dirigiéndolos con terceras personas.

Mejoramos las estrategias y los servicios, y nos centramos en ma-
terial completamente dirigido a gestores y promotores culturales con 
un enfoque territorial; utilizamos la promoción de bienes y servicios 
especializados de terceras personas y cubrimos la parte de la capacita-
ción y también el ámbito laboral en sí. Los resultados a partir de esta 
última evaluación fueron muy favorables: en septiembre de 2014, el 
número de usuarios había aumentado en doscientos por ciento y, lo 
más importante, el proyecto logró tener una personalidad propia que 
era compatible con lo que habíamos buscado desde un inicio: ser una 
plataforma especializada en gestión cultural, con información relevan-
te para la práctica y en la que se pudiese interactuar.

A finales de 2014, habíamos alcanzado la cifra de diez mil usua-
rios.9 Al realizar el análisis de público a través de una encuesta,10 los 
9 Entre las herramientas que tiene Facebook en las fanpages, está la sección de “Es-
tadísticas”, que brinda información detallada sobre cuándo y cómo se unieron nuevos 
usuarios a la página. Esto, junto con la información de impacto de las publicaciones, 
puede dar una idea del contenido que atrae a más público. Existen otras herramientas 
que también ofrecen estadísticas, como Google Analytics, y son muy útiles para hacer 
estudios de públicos en todo tipo de campañas en línea o proyectos virtuales.
10 La encuesta fue realizada en octubre de 2014 y utilizó el servicio “Formularios de 
Google”; fue respondida por 138 usuarios y brindó un nivel de confianza de 90% y 
un porcentaje de error de 7%. Las preguntas que se formularon (cerradas, abiertas 
y de opción múltiple) estaban enfocadas a tres temas: datos demográficos, incursión 
en la gestión cultural profesional (área laboral, tiempo, cantidad de proyectos realiza-
dos, sueldos, entre otros), así como una retroalimentación sobre los servicios ofrecidos 
en el proyecto. La encuesta fue dirigida a los usuarios que ejercieran como gestores 
culturales y tuvieran más de dos meses siguiendo el proyecto. La recopilación de las 
respuestas se hizo a través de las herramientas propias del servicio de “Formularios de 
Google” y analizada por las integrantes del proyecto.
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resultados arrojados fueron muy positivos y marcaron el camino a se-
guir para la siguiente etapa. Tendríamos que tomar en cuenta que la 
mayoría de las personas que conformaban la comunidad eran gesto-
res culturales, pero no todos eran estudiantes universitarios, aunque 
sí buscaban de manera continua información para la capacitación en 
sus labores. De esta forma, el público que inicialmente consideramos 
como secundario se transformó en nuestro principal segmento de se-
guidores, lo que nos llevó a reforzar la parte de la capacitación laboral. 
Advertimos también otros resultados interesantes: 

• Dentro del público total predominan las mujeres, con 61%.
• La mayoría tiene entre dieciocho y treinta años.
• En su mayoría, los usuarios provienen de la Ciudad de México 

(41%), seguidos del Estado de México (12%), Guanajuato (8%) 
y Jalisco (6%).

• De nuestros usuarios, 75% tienen estudios de licenciatura, 
aunque la mayoría no son de carreras relacionadas con la ges-
tión cultural.

• 64% han recibido capacitación en el área cultural (talleres, di-
plomados, etcétera).

• 34% tienen un empleo en el sector cultural frente a 16% que no 
trabaja en este sector y 11% que cuentan con más de un empleo, 
parte en el sector cultural y parte en otro sector. En el otro lado 
de la moneda, encontramos que 38% no tienen empleo.

• De las personas con un trabajo remunerado en el sector cul-
tural, 31% trabajan en una institución educativa (pública o 
privada), 26% en una institución gubernamental, mientras 
que 24% son independientes.

• Los sueldos fijos más bajos rondan los 5 500 pesos al mes, en 
tanto que los más altos, los 15 000 mensuales; en los sueldos 
por proyecto se puede llegar a ganar un aproximado de 25 000 
pesos por un proyecto de dos a tres meses.

• La mitad de los entrevistados empezaron a trabajar en el sec-
tor cultural haciendo voluntariado. 
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• Las áreas de trabajo de mayor ocupación, por orden de impor-
tancia, son: artes (promoción y producción), educación en arte 
y cultura, comunicación/mercadotecnia y patrimonio cultural.

• La mayoría ha realizado menos de diez proyectos en toda su 
carrera; 11% tienen menos de un año de experiencia en gestión 
cultural frente a 46%, de uno a cinco años de experiencia; 14%, 
de cinco a diez años; y 29%, más de diez años.

En esta encuesta, encontramos también que 54% de los usuarios 
participan sólo compartiendo las publicaciones; 27% han aportado ma-
terial o ayuda a otros usuarios; y 19% no han participado de ninguna 
forma. Aunque a simple vista parecen números bajos de participación, 
resulta todo lo contrario. Expertos en redes sociales y comunidades 
virtuales, como Gallego (2012) y Martínez (2012), identifican el nivel 
de compromiso (uno de los ocho componentes esenciales en las comu-
nidades virtuales) en relación con los aportes hechos, generalmente en 
un esquema de iceberg o pirámide: las tareas, en su mayoría, suelen 
recaer en uno por ciento de los usuarios; las tareas complementarias, 
en 9%; y 90% actúan como espectadores o simpatizantes. El trabajo de 
GCU México recae ante todo en el equipo de trabajo, pero hay 27% de 
los usuarios que se preocupan por aportar, lo que beneficia a toda la co-
munidad y aumenta de modo considerable el margen de participación 
en relación con el promedio.

Uno de los resultados que más nos llamó la atención en la encuesta 
fue el objetivo que el mismo público fijó para el proyecto: nos identifica-
ban como una importante plataforma de difusión, información y noticias 
sobre gestión cultural. A través de un esfuerzo dedicado a la curación de 
contenidos, habíamos forjado una imagen que el público ya asociaba con 
el proyecto; sabían que GCU México estaba enfocado a la gestión cultural 
y que siempre encontrarían algo útil para su trabajo, ya fueran convo-
catorias, artículos, noticias del sector cultural, ofertas laborales, libros, 
videos, o simplemente que podían hacer consultas y se les ayudaría.

La especialización de la comunidad virtual fue algo muy impor-
tante que nos ha ayudado a avanzar, porque el público ya sabe qué 
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puede encontrar con nosotros y de qué modo contribuir, facilitando su 
participación. A nuestra consideración, la curación de contenidos y el 
brindar opción a los miembros para intervenir de manera directa, en 
un diálogo multilateral, aumentó el nivel de participación y las posibi-
lidades de que el gestor cultural permaneciera en la comunidad, lo que 
ayudó a disminuir la carga de trabajo del equipo del proyecto.

A finales de ese año, logramos nuestro primer trabajo como co-
munidad: la primera edición de Oferta educativa en gestión cultural 
y afín –Catálogo 2014, para el cual nos dimos a la tarea de investigar 
la cantidad y las características de la oferta educativa disponible hasta 
ese momento, en grado y posgrado, nacional e internacional, presen-
cial, semipresencial y virtual, con la ayuda de buscadores de internet 
especializados, como Universia,11 Altillo,12 la Subsecretaría de Educa-
ción Superior,13 perteneciente a la Secretaría de Educación Pública, y el 
Espacio Común de Educación Superior a Distancia.14 

Estos resultados se presentaron a la comunidad de GCU México; 
fueron retroalimentados y ampliados, y de esto resultó una lista de es-
tudios muy generosa. Para seleccionar los que integrarían el catálogo, 
revisamos que cumplieran con tres características principales: 

• Educación formal a nivel licenciatura, especialidad, maestría 
o doctorado. 

• Planes de estudio orientados a la administración, gestión y pro-
moción en el sector cultural; la conservación y restauración del 
patrimonio cultural; el fomento de la interculturalidad; el desa-
rrollo social o sustentable desde el aspecto de la cultura; y estudios 
socioculturales con fines de intervención o investigación. No se 
incluyeron las ofertas dirigidas al quehacer artístico que propo-
nen algunas materias en relación con la gestión cultural.

• Bases teóricas cimentadas en las ciencias sociales.
11 www.universia.net.mx  
12 www.altillo.com  
13 www.ses.sep.gob.mx/instituciones-de-educacion-superior 
14 www.ecoesad.org.mx
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Así, encontramos en el territorio nacional 58 instituciones, pú-
blicas y privadas, que ofrecen estudios en modelos presenciales, 
semipresenciales y en línea (ver figura 2). Si lo comparamos con los re-
sultados obtenidos por Mariscal, podemos observar que la oferta no ha 
dejado de incrementarse en los últimos años, pero eso no significa que 
esté al alcance de todos; existe una centralización tanto de institucio-
nes como de las carreras (ver tabla 2), y en algunos estados donde no 
hay oferta presencial disponible, sólo se puede acceder a la muy escasa 
en educación semipresencial y en línea.

Figura 2. Oferta educativa en gestión cultural y afín a nivel superior en 

México (2014). Adaptado de Salas. Oferta educativa en gestión cultural y afín. 

Catálogo 2014. México: Gestores Culturales Universitarios México.

Estos son sólo dos ejemplos sencillos del trabajo que se puede 
realizar con el apoyo de una comunidad virtual. En el primer caso, 
planteamos un perfil tentativo que puede ampliarse para conocer a 
los gestores culturales en México; en el segundo, analizamos la oferta 
educativa en gestión cultural y afín buscando un panorama más ac-
tualizado. Lo anterior, sumado al aumento de los encuentros, puntos 
de reunión, comunidades y redes (físicas y virtuales), así como la ofer-
ta de capacitación, nos indica que en México seguimos avanzando en 
el camino de la profesionalización de los gestores culturales. Hoy más 
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que nunca, estamos convencidas de que proyectos como GCU México 
tienen más que ofrecer y pueden contribuir de modo significativo al 
proceso de profesionalización.

Nuestra comunidad ya ha superado la prueba de los tres años 
(tiempo en que la mayoría de los proyectos culturales desaparecen) y 
hemos logrado conformar un público base para trabajar; ahora resta 
empezar a crear. Al momento de escribir esto, estamos a unas semanas 
de llevar a cabo la siguiente evaluación del proyecto; por lo tanto, aún 
no podemos decir con seguridad qué camino vamos a tomar; sin em-
bargo, después de tanto esfuerzo y de los conocimientos adquiridos, el 
proyecto en definitiva evolucionará para ser mejor. 

Tabla 2. Oferta educativa en gestión cultural y afín disponible por regiones1

Región2 Estados que la componen Instituciones Oferta

Central
Ciudad de México, Guanajuato, Hidalgo, Estado 

de México, Morelos, Puebla, Querétaro y 
Tlaxcala

25 60

Norte y  
noroeste

Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, Durango, 
San Luis Potosí, Zacatecas, Aguascalientes, 

Baja California, Sinaloa y Sonora
12 19

Occidente Nayarit, Jalisco, Colima y Michoacán 6 17

Golfo Tamaulipas, Veracruz y Tabasco 6 11

Sur Guerrero, Oaxaca y Chiapas 6 16

Península 
de

Yucatán
Campeche, Yucatán y Quintana Roo 5 9

Fuente: adaptada de Salas. Oferta educativa en gestión cultural y afín. Catálogo 2014. 
México: Gestores Culturales Universitarios México.

1 Se considera a las universidades que tienen varias sedes u ofrecen varias carreras 
en una sola, dentro de un mismo estado. También se está considerando al Centro de 
Investigación y Estudios Superiores en Antropología Social, el cual tiene sedes en siete 
estados de la república, y al Instituto Tecnológico de Monterrey, que ofrece opciones 
educativas en gestión cultural en dos estados.
2 Tomadas de “México y sus regiones”. Ciencias Sociales. Consejo Nacional de Educa-
ción para la Vida y el Trabajo.
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¿gestor cultural o community manager?

Dentro de las comunidades virtuales, existe una figura que hace las 
veces de nodo entre los miembros y la comunidad: el community ma-
nager (CM). Falla (2010) lo define como la “persona encargada de 
gestionar, construir y moderar comunidades en torno a una marca en 
internet” (párr. 1), la cual genera contenido en diferentes plataformas 
para aumentar el número de usuarios, y se vale de diversas estrategias. 
En esencia, el CM es un profesional en el campo de la comunicación 
en línea, encargado de dinamizar comunidades virtuales en torno a un 
elemento (producto o servicio), y funge como mediador entre el cliente 
y los consumidores. 

Battaglini (2012) menciona que un CM “debe incentivar, facilitar y 
desarrollar relaciones, aglutinar a personas con intereses comunes en 
la misma comunidad para que conversen entre ellos y desarrollen una 
conversación de mutuo provecho. Desarrollar relaciones con los miem-
bros potenciales y actuales de la comunidad” (p. 109). También hace 
hincapié en la forma de comunicación que un CM debe desarrollar: 
no sólo presentar anuncios de la empresa, sino hablar y escuchar a los 
miembros de la comunidad, fomentar la comunicación bidireccional, y 
recurrir a la curación de contenidos y, sobre todo, a la creatividad. 

Algunas funciones del CM son similares a las que realiza el gestor 
cultural al trabajar con comunidades. En El perfil del gestor cultural 
del siglo XXI, Lluís Bonet Agustí (2006) menciona que el gestor cultu-
ral con perfil territorial, además de dedicarse a la gestión de actividades 
y servicios culturales y artísticos, ayuda a fomentar participación so-
cial, desarrollo social y de la economía local, así como del turismo 
cultural, al mismo tiempo que vuelve viable un proyecto cultural, crea 
estrategias sociales, territoriales o de mercado, y es mediador entre la 
creación, la participación y el consumo cultural.

Tanto el CM como el gestor cultural realizan funciones de anima-
ción para promover la participación de las personas, a la vez que son 
intermediarios entre ellas y el bien o servicio. Por tanto, es posible que 
un gestor cultural pueda volverse un CM y continuar haciendo trabajo 
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de gestión cultural si se combinan los conocimientos sobre investiga-
ción, intervención y gestión de comunidades físicas con el manejo de 
comunidades virtuales y la mercadotecnia en línea. Vale la pena recal-
car este último punto, pues uno de los errores más comunes que hemos 
observado de los gestores culturales que son CM o forman parte de una 
comunidad virtual es que dan por sentado que habrá una participación 
de los miembros y dejan de hacer animación sociocultural y promoción.

El modelo de comunidad virtual que se seleccione es también un 
elemento fundamental, según los medios disponibles y la finalidad de 
la comunidad. GCU México utiliza el modelo de comunidad de prác-
tica virtual, cuya ventaja es llegar a una audiencia masiva con una 
inversión baja, pero con la desventaja de sólo poder manejar una cantidad 
limitada de datos y no llegar a crear proyectos físicos, pues, además de no 
contar con los recursos necesarios, se contrapone a sus objetivos: ser una 
comunidad que requiera un mínimo de recursos para desarrollarse y 
participar en ella, disponible a todos los gestores culturales, sin im-
portar dónde se encuentren. Aunque este es el que nos ha funcionado 
en el proyecto, recomendaríamos optar por el modelo de comunidad 
virtual con actividades en espacios físicos, el cual es el más ade-
cuado para la gestión cultural, ya que la comunidad tiene actividad 
tanto en internet como fuera de ésta, utilizando las TIC como medio 
y no como un fin.

En enero de 2014 nos unimos a una blended networking, muy simi-
lar a la comunidad virtual con actividades en espacios físicos, que hoy es 
conocida como NODO52 Red de Promotores Culturales de Nuevo León, 
y advertimos los pros y contras del modelo. Esta red fue impulsada por 
la Dirección de Culturas Populares del Consejo para la Cultura y las 
Artes de Nuevo León, y su avance se ha dado gracias a la participación 
ciudadana: promotores y gestores culturales que buscan integrarse en 
comunidad para difundir, rescatar, enriquecer y crear manifestaciones 
culturales que beneficien a la sociedad nuevoleonesa. NODO52 se ha 
delimitado territorialmente a Nuevo León, y eso le ha ayudado a tener 
una mayor cohesión entre sus miembros y ha sido capaz de llevar a cabo 
proyectos culturales en el plano físico, en red y entre sus integrantes. 
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A diferencia de GCU México, que tiene un mayor control de las 
actividades, en NODO52 ha sido la propia comunidad la que ha guiado 
su formación; un ejemplo de ello se observa en el uso de los medios 
virtuales: mientras que en GCU México la actividad está muy especiali-
zada en gestión cultural desde el punto de vista de la acción cultura, el 
grupo virtual principal de NODO52, que se asienta en la red social Fa-
cebook, es más permisivo en lo relacionado con las publicaciones, pues 
dan oportunidad de conocer los proyectos de los promotores culturales 
con quienes se ha forjado una amistad en los talleres y reuniones pre-
senciales de cada mes, de crear sinergias entre sus miembros y surgir 
proyectos culturales o colaboraciones. 

Aunque el modelo blended networking tiene en su contra el es-
fuerzo que conlleva lograr un trabajo colaborativo en red, además de 
una mayor inversión en recursos, puede ser replicado con facilidad, y 
sería muy benéfico para la gestión cultural en México que se crearan 
comunidades virtuales de este tipo, pues no sólo se generarían redes 
de trabajo de gestores y promotores culturales a nivel estatal; también 
ayudarían a formar una mayor organización a nivel gremial con bene-
ficios directos en el estado de la república donde surjan. 

En todo caso, el contar con un mayor número de comunidades, 
físicas y virtuales, dirigidas a los gestores y promotores culturales del 
país, que se encuentren activas de manera permanente y generen un 
trabajo colaborativo, será de gran ayuda para la gestión cultural en el 
país, tanto en su parte laboral como en los estudios en torno a ella. La 
clave está en un trabajo organizado y los gestores culturales, como CM, 
podemos contribuir a crearlo.

conclusiones

Como mencionamos al inicio, trabajar con comunidades es uno de 
los retos más difíciles que tiene el gestor cultural, pues su labor como 
mediador debe ir acompañada de una excelente gestión de recursos, 
especialmente humanos, para lograr que el trabajo sea eficiente. No 
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obstante, lo más difícil de trabajar con comunidades es evaluar nuestro 
propio actuar con ellas: ¿en verdad les estamos ayudando?, ¿creamos 
proyectos que logren un cambio significativo en sus vidas o hacemos 
proyectos que responden a nuestros propios deseos?, ¿planeamos, in-
novamos, evaluamos y nos reinventamos o nuestro proyecto es igual a 
otros y permanece estático?, ¿tenemos la preparación requerida para 
ejecutar esa intervención sociocultural específica: mercadotecnia, SEO, 
trabajo en redes…?

GCU México nos ha dejado una lección muy importante: debemos 
estar en movimiento, no hacer siempre lo mismo ni lo que todos los 
demás hacen; de lo contrario, ¿cuál sería el valor agregado de nuestro 
proyecto, qué lo hace diferente a los otros proyectos culturales? Debe-
mos evolucionar de acuerdo con las necesidades de la comunidad, las 
cuales también cambian constantemente.

Las TIC no sólo comunican: acortan distancias, permiten la 
interacción asincrónica y una mayor participación horizontal. El cibe-
respacio ya no es unilateral; los usuarios pueden intervenir de modo 
activo, y a nosotros, como gestores culturales, nos corresponde crear 
estos espacios de encuentro entre ciudadanía y cultura, con base en los 
derechos culturales; es decir, ya no sólo debemos trabajar con espacios 
físicos, sino en el ciberespacio. ¿Estamos preparados para ello?
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Capítulo 4
Nuevos escenarios de educación informal: 

una mirada a los foros de aficionados desde 
el concepto de comunidades de práctica

Rodrigo González Reyes 

una revisión a las Dinámicas De circulación informal De conocimiento:
el principio De los colegios invisibles

A mediados de la década de los setenta, una socióloga norteamericana 
de la ciencia, Diane Crane, popularizó en el ámbito de las ciencias socia-
les el término colegio invisible (1972). Crane, interesada en cuestiones 
cienciométricas, tomó un viejo concepto de la Inglaterra renacentista 
con el cual se denominaba a las agrupaciones informales de intelectua-
les, artistas y hombres de conocimiento de la época.

Mientras el concepto histórico servía para designar popularmente 
a aquellas redes no institucionalizadas de intercambios de conocimien-
to, el de Crane era útil para explicar los mecanismos sociocomunicativos 
a partir de los cuales el conocimiento científico fluye y se difunde por 
fuera de los círculos académicos y profesionales. 

La investigación de Crane, de la que deriva el concepto, hizo emer-
ger algo fascinante: si bien las instituciones como las universidades, los 
consejos técnicos o los centros de investigación sirven como grandes 
espacios de reproducción de saberes, una parte muy importante y vital 
del conocimiento especializado que se genera en los distintos campos 
de saber científico se moviliza a partir de estructuras de asociación in-
formales en esencia. 
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Aquí el contacto personal entre los actores hace de piedra angular 
del proceso, y Crane los llamó “colegios invisibles”, justamente porque 
la forma en que esos saberes circulan es tan informal que pasan casi 
inadvertidos: llegan a ser de hecho “invisibles”. 

Más allá de distintos debates que desde entonces se han originado en 
torno al concepto, lo que resulta valioso para este trabajo es que, ya se trate 
de conocimientos científicos o prácticos, las relaciones informales de aso-
ciación son centrales en la estimulación de procesos de difusión del saber.

Al poner al centro la idea de relaciones de informalidad, se quiere 
remarcar que estas “relaciones” permiten la aparición de mecanismos 
caracterizados por operar desde fuera de la lógica institucional y la 
emergencia de formas de aprender que no dependen de la vigilancia y 
el seguimiento de sujetos y procesos. 

Creemos importante ponerlos al centro de nuestra argumentación, 
pues una parte significativa del pensamiento educativo moderno, es 
decir, de la revolución francesa a la fecha, ha considerado estos proce-
sos informales de aprendizaje como entidades poco trascendentales, 
aun cuando hoy se vuelve cada vez más necesario reconocer que el 
aprendizaje informal representa un gran dinamizador de los procesos 
de transformación social. 

Esto es así, se defiende, pues este tipo de aprendizaje contribuye a 
que al ecosistema de conocimientos entren nuevos y alternativos cuerpos 
de saberes y, por lo tanto, se fomente la innovación, la adaptación a los 
nuevos entornos y se cubran necesidades anteriormente no satisfechas; 
nos lo dice la teoría sistémica: un sistema que no permite ingresar nueva 
información tarde o temprano deja de ser competitivo frente a aquellos 
que, con base en el cambio que favorece el conocimiento renovado, se va 
adaptando a las siempre variables condiciones del contexto.

Una premisa importante de lo que aquí presentamos es que en 
el momento actual, uno de radicales transformaciones dada la emer-
gencia de poderosos sistemas sociotecnológicos de la información/
comunicación, nuevos actores ingresan a esta ecología como vehículos 
tanto de nuevos conocimientos como de formas de detonar y gestionar 
este conocimiento.
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comuniDaDes De aprenDizaje hacia las comuniDaDes De práctica

Un término muy presente hoy en los estudios educativos y otros aleda-
ños a ellos es el de comunidad de aprendizaje. A veces usado de manera 
pragmática para designar estrategias pedagógicas en torno a la educa-
ción dialógica (Brophy, Alleman & Knighton, 2010), otras para resaltar 
el papel que en ello juega el proceso comunicativo (Wells, 2004), y 
otras tantas como un concepto que apunta a ver el rol del compromiso 
en la participación informal del aprendizaje (Packham, 2008), lo único 
que queda claro es que el concepto no es reciente.

Éste, aunque suele considerarse como algo novedoso, en realidad 
ha sido utilizado de manera constante, pero asistemáticamente, desde 
la década de 1920, cuando fue puesto en el escenario por el pedagogo 
norteamericano Alexander Meiklejohn (Smith, 2013, p. 3). Usado y re-
husado, modificado y puesto al día, la autoría del concepto se reparte 
en una larga cadena de nombres que llega a esta fecha.

Con todo, puede afirmarse que el término popularizado por Meike-
ljohn comenzó a utilizarse de manera prioritaria para nombrar un 
modo de trabajo educativo con el cual se buscaba reactivar los ambien-
tes formales de aprendizaje a partir de la puesta en común, momento 
éste en que los aprendizajes y bagajes cognitivos recogidos fuera de la 
escuela circulan y se intercambian colectivamente. Ahí entran en inte-
racción y modifican el sentido de aquellos aprendidos con formalidad.

 Más tarde, ya en los años sesenta y ochenta, en ese orden (Smith, 
2013, p. 3), se retoma el concepto para reforzarlo con la idea de que 
una comunidad de aprendizaje es no sólo aquella que establece una in-
teracción dialógica entre sus miembros y sus cruces referenciales, sino, 
sobre todo, la que en estas circunstancias impone retos compartidos y 
posibles formas de resolución; esto permite, en el sentido vigotskiano, 
que los aprendizajes se construyan integralmente a partir de los insu-
mos puestos en competencia (Zhao & Khu, 2004, p. 118).

Aunque muchos autores insisten en que el concepto debe hacer 
referencia a un modelo de operación que tiene su razón de ser en la 
educación formal (Zhao & Khu, 2004), otros tantos investigadores 
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educativos han insistido en que se trata de un principio teórico que 
puede aplicarse y encontrarse de modo empírico en muy diversos es-
cenarios, en particular los informales y no formales (Tremblay, 2002).

Desde esta última perspectiva, dos investigadores, Jean Lave (Es-
tados Unidos) y Etienne Wenger (Suiza), derivaron de él el concepto de 
comunidad de práctica, una forma particular de comunidad de aprendi-
zaje enmarcada en los contextos informales y no formales de educación 
(Lave & Wenger, 1991).

las comuniDaDes De práctica como conceptualización

En su origen, la idea de comunidad de práctica fue tan sólo un concep-
to dentro de un modelo teórico, el del aprendizaje situado, con el que 
comenzaban a trabajar Lave y Wenger a finales de los ochenta; una dé-
cada después, gracias a su capacidad explicativa al interior del primer 
sistema, conseguía su autonomía como modelo y ambos se convertían 
en entidades teóricas sinérgicas y mutuamente explicativas.

¿Cuáles son los supuestos que descansan tras la propuesta? Tal 
como afirman Lave y Wenger, todas las teorías del aprendizaje están 
basadas en asunciones fundamentales acerca de lo personal, el mundo 
y sus relaciones (1991, p. 47); partiendo de ese axioma y polarizando el 
amplio conjunto de visiones, teorías educativas y del aprendizaje, éstas 
pueden dividirse sin dificultad en dos universos: las de orientación in-
dividualista y las de orientación sistémica. 

La primera orientación asume que el aprendizaje se basa en una 
propiedad individual, que inicia, recae y finaliza, al menos en buena 
parte, en el sujeto. En este sentido, éste es responsable (aunque no sea 
consciente de ello) de sus propios mecanismos de aprendizaje; es él 
quien dicta, direcciona y decide sobre sus objetivos, rutas y contextos; 
es también quien queda reducido a sus propios límites y potenciali-
dades; aunque el entorno juegue un papel nada desdeñable en los 
resultados finales, es el sujeto quien activa o inactiva los procesos de 
aprendizaje. Esta tradición, cada vez menos presente en la actualidad, 
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se liga a los principios de individualismo metodológico como modelo 
hermenéutico (Orozco y González, p. 82).

La segunda orientación se basa en el supuesto de que el sujeto es tan 
sólo parte importante en el proceso; el contexto, en ese punto, también 
está compuesto por “otros” o, si se quiere ver así, por sujetos colectivos. 
Aquí las visiones divergen y se multiplican en perspectivas muy variadas 
que destacan elementos distintos del contexto o de los sujetos mismos. 
Desde aquí, el individuo está supeditado, al menos en gran medida, a que 
el aprendizaje sea detonado o fomentado en sus contornos; los estímulos 
y posibilidades proceden de fuentes y factores externos: por ejemplo, no 
bastaría que el individuo quisiera aprender (motivación), sino que sería 
necesaria también la existencia de contextos que lo fomentaran; para 
sintetizarlo y ponerlo en palabras de los autores: “... [el modelo] enfatiza 
la importancia que hay en mover el foco analítico del individuo como 
aprendiz al aprendizaje como participación en el mundo social, y pasar 
del concepto de proceso cognitivo a aquel más comprensivo de práctica 
social” (1991, p. 43) (traducción nuestra).

En esta dicotomía, básica pero taxonómicamente útil para com-
prender las tradiciones epistemológicas y los supuestos básicos del 
proceso del aprendizaje, el modelo educativo de las comunidades de 
práctica surge en esta segunda tradición; en ella se asume que el apren-
dizaje se da a condición de que exista la participación de quien aprende 
en una comunidad de práctica, a decir de Wanger y Lave, de un contex-
to donde el aprendiz se envuelva en la experiencia de otros a partir de 
la participación colectiva práctica en la vida diaria (1991). 

La premisa de partida está en que ninguna forma social de cono-
cimiento, y en ello va cualquier género y forma de aprendizaje, puede 
ser ajena al proceso de socialización, pero, más allá de eso y sobre todo, 
de que es incapaz de prosperar fuera de la “práctica”, la actividad que 
tiene como centro el ver, el intentar y el volver a entrar en contacto con 
el referente y la puesta en operación desde lo propio y lo de los otros. 
Como ya podemos ver, el concepto de “práctica” permite entender 
cómo actúa la socialización en relación con la experiencialidad, todo a 
través de la actividad cotidiana.
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la iDea De comuniDaDes De práctica en meDio
De la crisis Del experto y su relación con
las formas emergentes De aprenDizaje

Charles Leadbeater y Paul Miller, dos autores cercanos a la economía 
del conocimiento, han subrayado la importancia de entender las trans-
formaciones que se han operado en el llamado paradigma del experto. 
Según estos autores (2004), con el surgimiento masivo y en expansión 
de la educación formal se han transformado los regímenes de legitima-
ción de los distintos cuerpos de saberes y, sobre todo, de la forma de 
adquirirlos, tasarlos, validarlos y reconocerlos. 

Si bien hasta el siglo XVIII era común un régimen plural de sis-
temas de conocimientos que funcionaba en ausencia de grandes y 
ubicuas instituciones reguladoras (como la universidad) que certifi-
caran la posesión de un corpus de conocimientos estandarizados y 
consensuados como oficialmente válidos, a la llegada de las reformas 
de la Ilustración esta pluralidad, bastante horizontal, entró en crisis 
para pasar a ser vertical. 

A partir de este punto, la experticia comienza a legitimarse o re-
conocerse desde procesos de certificación basados en la posesión de 
un título. Visto así, mientras que hace poco más de un siglo y medio el 
reconocimiento como “experto” se daba, en su mayoría, en torno a la 
práctica y el ejercicio visible de una actividad dada (se era músico, car-
pintero o zapatero por lo que se hacía), en lo posterior se validaba por 
la posesión de una certificación (se estudiaba para ello).

 El experto era aquel que había transitado por un proceso formal 
de reconocimiento basado en el entrenamiento evaluado y supervisa-
do. Todas las demás formas de posesión, transmisión o reproducción 
de conocimientos pasaron, entonces, a formar el segundo plano. Así, el 
conocimiento no formal (lo obtenido, por ejemplo, a través de la prác-
tica experiencial en una labor o trabajo) y el informal (lo adquirido por 
medio de un proceso no sistematizado de aprendizaje) se devaluaron 
como activos cognitivos.
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Con todo, y dada una supuesta crisis actual de la educación supe-
rior, este paradigma del experto ha comenzado a entrar en un proceso 
de declive y recesión. Aunque los sistemas educativos contemporáneos 
están preocupados por este problema y se ensayan diversos modelos 
de reevaluación, ha sido necesario reconocer, otra vez, la existencia de 
sistemas de aprendizaje diferentes.

En gran parte, esto sucede debido a que las nuevas TIC han per-
mitido, si no el ascenso, sí la sublimación de nuevas ecologías del 
aprendizaje. Aunque este punto resulta hoy más que un lugar común, 
es importante explicar que un principio económico no tan obvio opera 
detrás de él: según Von Hippel (2005), Prahalad (2008) y, más re-
cientemente, Clay y Phillips (2015), grandes cuerpos de conocimiento 
informal se movilizan y distribuyen a través de las redes informáticas 
no sólo porque de manera natural quedan liberadas de variados e in-
flexibles procesos de selección y protección propios de los sistemas 
formales (en los que es vital mantener un repertorio limitado y una 
agenda oficial de procedimientos y contenidos educativos), sino, sobre 
todo, porque resulta una manera poco onerosa de generar e intercam-
biar los propios y los ajenos.

Esta doble articulación en el proceso de creación y difusión del co-
nocimiento contribuye, por un lado, a aumentar la tasa de innovación 
en la manera de crear contenidos (esto es, conocimientos) y, por otro, 
en la forma de adquirirlos, colectarlos, usarlos, articularlos y distri-
buirlos (esto es, de aprendizaje).

Así, con este movimiento pendular se vuelve a desequilibrar la ba-
lanza, lo que favorece restablecer una percepción más supina sobre los 
múltiples modelos de aprendizaje que hoy emergen. Por supuesto, las 
nuevas formas de aprendizaje informal y no formal todavía se encuen-
tran lejos de convertirse en una gran tendencia en la rentabilización 
del conocimiento, pero cada día puede verse un pequeño avance en 
ello (un ejemplo de ello son las áreas profesionales de informática y las 
industrias creativas).

En relación con este punto, se vuelve central entender el concepto 
de comunidades de práctica, las cuales, según Wenger, McDermott y 
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Snyder, autoridades actuales en el estudio de este tipo de anexiones, 
son agrupaciones informales de sujetos que, a partir del principio de 
compartir la experiencia en torno a un objeto de especialización temá-
tica, se convierten en redes de conocimiento socialmente distribuido. 
Una comunidad de práctica es, de acuerdo con estos investigadores, 
“un grupo de personas que comparten una preocupación, un conjun-
to de problemas o una pasión sobre un tópico y que profundizan su 
conocimiento y experticia informal sobre esa área a partir de una in-
teracción en constante desarrollo” (traducción nuestra) (2002, p. 4).

Este tipo de agrupaciones son, por regla general, informales o 
no formales, y, tal como afirman los autores, sus miembros no nece-
sariamente conviven de manera diaria, pero conservan el contacto y 
la interacción sistemática en el tiempo en tanto encuentran un valor 
instrumental en mantener sus intercambios (Wenger, McDermott & 
Snyder, 2002, p. 4). 

Un papel fundamental de las comunidades de práctica es hacer cir-
cular la información en distintos puntos de un sistema para homologar 
el acervo de conocimientos a mano en un sector de interés particular. 
A partir de ello, se minimizan o reducen los siempre existentes hiatos 
locales de conocimiento. Desde aquí, se trataría de una estrategia de 
tipo gana/gana.

Como ya es obvio, un mismo sector de interés desarrolla, en dis-
tintos contextos, innovaciones diferentes, las cuales, de no circular, 
aumentan el riesgo de aparición de “quistes de conocimiento”. El so-
brepasar ese riesgo es lo que vuelve centrales a las comunidades de 
práctica en una economía globalizada, en la que la interdependencia 
del conocimiento socialmente distribuido se refuerza y renueva a velo-
cidades pasmosas (OCDE, 2006, p. 6).

¿cómo funcionan las comuniDaDes De práctica?

Wenger, McDermott y Snyder (2002) son muy explícitos al exponer 
con un ejemplo dónde radica la importancia de estas formas de socia-
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lización del conocimiento: imaginemos que un amigo o conocido nos 
contara que ha leído infinidad de libros sobre cirugía y nos ofrece con 
amabilidad llevar a cabo una operación en nuestra cabeza; lo más cuer-
do sería, por supuesto, declinar tal ofrecimiento; un neurocirujano, a 
la inversa de este imaginario amigo, no aplica nada más y ciegamente 
el conocimiento “crudo” a fin de atender una necesidad; por el contra-
rio, éste es producto, sobre todo, de la experiencia en la práctica y el 
intercambio de puntos de vista problemáticos sobre fenómenos espe-
cíficos; así, la experticia nunca es resultado exclusivo de un proceso de 
reunión de información sin escenarios de aplicación y contrastación 
experiencial; esta vivencia se procura, sobre todo, a partir del contacto 
sistematizado con otros especialistas o interesados (p. 10).  

Desde ahí, por supuesto, el ejercicio puede proceder de una fuen-
te formal, pero ésta nunca es suficiente sin el componente que el 
intercambio informal provee; recordemos que la adquisición formal de 
conocimientos tiende con fuerza a eliminar la variación en pos de aten-
der a la generalización en periodos estandarizados. 

Este hecho, se da por sentado, permite atender las problemáticas 
estadísticamente más comunes en detrimento de las particulares, aun-
que son éstas, cuando aparecen en el escenario y se acumulan, las que 
constituyen la principal causa de falla o error. 

Más allá de promover un escenario donde se verifiquen estos in-
tercambios, las comunidades de prácticas, según Wenger, McDermott 
y Snyder (2002), poseen elementos reconocibles que les confieren su 
identidad conceptual, a saber:

Dominio: la existencia de un conjunto de temas u objetos de interés que com-
parte una misma comunidad. Alrededor del dominio se construyen agendas 
particulares encaminadas a profundizar sobre las características de los temas 
y objetos pero también los límites de aquellos. El dominio, de otra manera, 
es el campo de conocimiento que se construye en torno a ejes de interés epis-
temológico (en el sentido de cómo se conoce lo que se conoce) e implica un 
conjunto compartido de valores y posiciones sobre aquello que constituye y, 
por derivación, instituye ese campo como uno aparte de otros campos.
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Comunidad: es, en sentido estricto, el conjunto de recursos humanos o indi-
viduos que, a través de la interacción constante y el intercambio de experien-
cias e ideas, conforma una red social dinámica en la producción y comparti-
ción de conocimientos. 

Práctica: es el conjunto de orientadores de desempeño en la que se basa la co-
munidad para ejercer su acción colectiva en tanto red de interacciones. Estas 
incluyen patrones de interacción, modelos de actuación, reglas implícitas y 
explícitas de colaboración así como estándares de peritaje y apreciación so-
bre los resultados y los tipos de conocimientos que ingresan como parte del 
dominio de la comunidad en cuestión (p. 23).

Tal como intentamos exponer más adelante, este tipo de agre-
gaciones son vitales en la ecología actual del conocimiento en tanto 
constituyen valiosas fuentes de renovación de las dinámicas sociales 
del binomio educación-aprendizaje, una de las cuales pueden ser los 
foros de aficionados.

foros De aficionaDos: nuevas reDes DistribuiDas De práctica

Un actor en la ecología histórica del conocimiento ha sido el afi-
cionado; está representado por quien dedica parte de su tiempo al 
cultivo de un interés a partir del cual no se sostiene económicamente 
(Leadbeater & Miller, 2004). Aunque invisibilizado como un actor 
importante en las ecologías actuales del conocimiento debido a la 
crisis del paradigma del experto, el aficionado desempeña un papel 
central en ellas al actuar como un nodo no formal o informal de pro-
ducción, acumulación, distribución, sistematización y transmisión de 
grandes cuerpos de conocimientos. 

Históricamente agrupado en clubes o círculos de aficionados (es de-
cir, una forma particular de comunidades de práctica), el conocimiento 
en su posesión ha quedado encapsulado y limitado en su transmisión a 
mecanismos interpersonales de comunicación y asociación. 
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Han sido estas agrupaciones las que, atesorando saberes espe-
cializados sobre objetos no siempre comunes, han mantenido vivas 
tradiciones de estudio y prácticas que, de otra manera, podrían estar 
ya extintas; por otra parte, cuando los objetos no son raros, estos gru-
pos fomentan la difusión y referenciación de legos y neófitos respecto 
de esos temas u objetos de interés (Stebbins, 1992). 

Ya que hemos afirmado que los grupos de aficionados son actores 
históricos, preexistentes a la era digital, se hace evidente la necesidad 
de preguntar ¿qué pasa, entonces, cuando éstos migran a la Red de 
redes? La hipótesis es que se desencapsula el conocimiento en su pose-
sión y da lugar, con ello, a la creación exponencial de diversas formas 
de comunidades no presenciales y no formales de aprendizaje, como 
los foros virtuales de aficionados.

Con la capacidad de conectarse a distancia y en tiempo real, infini-
dad de estos foros virtuales surgen todos los días alrededor del globo, 
algunos de ellos son translingüísticos. Basadas en la imposición de un 
dominio y una práctica, estas comunidades son capaces de circular 
grandes cuerpos de conocimiento de manera horizontal, colaborativa y 
desintermediada y, sobre todo, informalizada (González, 2015).

¿Qué se entienDe por “foros virtuales De aficionaDos”?

De algunos años para acá, al menos desde la publicación de la popu-
lar obra de Howard Rheingold (2001) sobre el concepto de comunidad 
virtual, éste ha dado lugar a un debate que está lejos de acabarse. Por 
las épocas en que este autor comenzó a estudiar y conceptuar las in-
teracciones grupales que entonces empezaban a poblar la internet, 
las variables a tomar en cuenta eran pocas: un puñado de sujetos que 
ponían en común algo en una interfaz habilitada por un chat general. 
Usenet (el primer sistema popular de “grupos de noticias en red”) era, 
durante aquellos primeros años de finales de los ochenta, de hecho la 
única opción para generar y operar “comunidades virtuales”.
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Con todo, las posibilidades de la Web 2.0 se potenciaron y frag-
mentaron en cientos de probabilidades de interacción en los años 
inmediatos (Shirky, 2011, p. 20) y llegó, con ello, un punto de inflexión 
en que el concepto ya no podía dar más de sí para explicar una crecien-
te pléyade de fenómenos interactivos y tecnológicamente mediados 
que mutaba con suma velocidad; más allá de esto, y por si todavía no 
bastara, el concepto se encontró de frente en ese mismo momento con 
la crisis socioantropológica de la idea de comunidad (Delanty, 2009, p. 
10; Wellman, 2001, p. 5).

Siendo inevitable el desgaste teórico, una cantidad importante de 
autores ha preferido, desde entonces, abandonar el concepto y definir 
estos fenómenos a partir de descripciones deductivas (Kozinetz, 2010); 
por ello, en este trabajo hemos preferido construir el concepto descrip-
tivo de foros virtuales de aficionados.

Desde ahí, éstas serían agregaciones colectivas de aficionados 
que utilizan algún formato de interfaz en la Web, independien-
temente de su estructura, siempre que incluya las siguientes 
características:

• Los sujetos mantienen una interacción continua basada en 
circulación de conocimiento especializado sobre un objeto de 
interés dado.

• Los sujetos colaboran en la generación de objetos de conoci-
miento a través de ese conocimiento especializado. 

• Los sujetos mantienen una interacción reiterada y circular con 
los otros miembros del foro.

• Los sujetos organizan su interacción con base en un sistema 
claro, abierto y consensuado de normas y sanciones.

• La participación es voluntaria.
• La interacción en la comunidad no tiene como objetivo el 

lucro.
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un breve caso De estuDio

Para tener una mínima aportación empírica sobre el posible papel 
de los foros virtuales de aficionados como comunidades de práctica, 
emprendimos un breve estudio exploratorio a mediados de 2016. El 
objetivo era conocer, aunque no fuera de manera representativa ni a 
conveniencia, el lugar que ocupan dichos foros en la ruta de aprendi-
zaje en un grupo de sujetos en una etapa formativa importante (el ciclo 
de licenciatura) y su papel, y posibilidad de ser vistos, en todo caso, 
como comunidades de práctica.

Organizamos un grupo de discusión entre estudiantes univer-
sitarios de la carrera en Comunicación Pública (Universidad de 
Guadalajara), con ocho integrantes. La pertinencia de esta elección 
de técnica estuvo basada en la necesidad de generar un relevamien-
to deductivo/exploratorio y no en profundidad; también, diseñamos 
una estrategia de codificación cerrada, en la cual los sujetos pu-
dieran traer al centro, de manera autorreferencial, los fenómenos 
relevantes para ellos en relación con nuestro objetivo de estudio. 
A continuación, presentamos las dos macrocategorías establecidas 
para tal codificación.

Macrocategoría 1. Utilidad o inutilidad de los
aprendizajes informales a lo largo de la vida

A lo largo de la dinámica, el total del grupo identificó que los apren-
dizajes informales y no formales son relevantes en varios momentos 
formativos (como la licenciatura) y, sobre todo, a lo largo de la vida. 
Esto quedó relacionado con una problemática muy bien identificada: 
la universidad y la escuela son espacios importantes, pero ni sustituyen 
lo aprendido por medio de la experiencia directa o indirecta ni tienen 
hoy la capacidad de generar los conocimientos y habilidades que las 
exigencias laborales y formativas actuales reclaman. Quien tiene más 
conocimientos y formas de aplicarlos, afirmaron, es quien tiene más pro-
babilidades de acceder a las principales oportunidades.
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Respecto de este punto, todos los participantes coincidieron en 
que no sólo se trata de ser receptivo a estos tipos de conocimiento, 
sino, en particular, de generar estrategias sistemáticas para rastrearlos 
y procurarlos.

 Otro consenso general apuntó a que no importaba que esos co-
nocimientos no pudieran certificarse, pues, luego de la adquisición, se 
pueden integrar a formas varias y anteriores de certificación o probarse 
de manera práctica, que es lo que en verdad interesa; en ese sentido, 
la universidad y la escuela sí se imponen ante ellos como instancias le-
gitimadoras sustanciales, pero necesitan hibridarse con otros sistemas 
de conocimiento, como los no formales e informales. De igual modo, 
se reconoció que estos últimos tampoco garantizan por sí solos el tipo, 
cantidad y calidad de conocimientos útiles para mejorar las condicio-
nes de existencia en las circunstancias históricas del hoy. Tal como 
afirmó una de la participantes: “... alguien puede ser profesionista sin 
pasar por la escuela y desempeñarse muy bien [...] pero sería muy sim-
plista creer [que sólo la escuela o que sólo lo informal y no formal] son 
lo único importante [...] hay muchas cosas que intervienen ahí”. Ante 
esta afirmación, todos asintieron.

En el desarrollo de este tema, constatamos la relevancia que tienen 
los conocimientos no formales e informales en la ruta de solución de 
problemas prácticos. Todos reportaron recurrir, cotidiana y sistemáti-
camente, a fuentes no oficiales o no institucionales a manera de atajos 
cognitivos. Esta dieta informativa básica incluye, en particular, video-
tutoriales (primer lugar), búsquedas en blogs y wikis (segundo lugar) y 
repositorios varios que integran, en menor medida, fuentes “legítimas” 
(tercer lugar).

Macrocategoría 2. Los foros de aficionados
como posibles comunidades de práctica

Si bien el concepto de comunidad de práctica no fue expuesto con de-
liberación a los integrantes del grupo ni se explicó su función teórica 
en el debate, a lo largo de la dinámica buscamos inducir sus consti-
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tutivos para obtener indicadores de presencia e importancia (si los 
hubiera). Para ello, comenzamos por indagar quiénes hacían uso o 
formaban parte de foros que pudieran ser considerados como de afi-
cionados, según la definición ya dada y, luego, si tenían utilidad como 
comunidades de práctica.

Sólo un participante manifestó formar parte muy activa en ellos 
y otros tres, participar de manera regular o constante. Los cuatro 
consideraron que, como personas altamente interesadas en alguna 
materia o tema (diseño informático, programación, fotografía y cine), 
una condición vital para mantenerse actualizados y competentes era 
generar y propiciar el contacto e intercambio constante con otros in-
teresados, y los foros de este tipo resultaban centrales para ello; así, 
dotan a la “comunidad” de saberes novedosos, promueven el debate 
en torno a situaciones o contextos conflictivos o decisivos, y fomen-
tan la sistematización de experiencias como  estrategia resolutoria de 
problemáticas diversas.

Cabe destacar que etiquetar un foro como “de aficionados”, lejos 
de generar desconfianza, fue percibido como una ventaja poderosa y 
atractiva, pues remite a la concepción de que existe una “experiencia 
ganada en la práctica” en oposición a “una que se aprendió en un libro”, 
eso que se supone que un “profesional” tiene, pero que el contexto no 
garantiza que lo tenga. En el fondo, tal como fue debatido y acordado, 
es un criterio pragmático: alguien que se enfrentó a un problema, o se 
acercó por interés existencial a algo, conoce de primera mano cómo 
imponerse a un amplio catálogo de problemas y condiciones reales; así 
lo refiere una participante acerca de los foros de informática (cuando 
se preguntó sobre la importancia o no de que el informante en el foro 
fuera un profesional): “... [a mí no me importa pero] por ejemplo, yo 
hago más caso a la gente que resuelve sus propios problemas y te dice 
cómo lo hicieron que a lo que opina un experto en una página web” ; o 
como bien dijo otro: “[no importa si es o no un profesional] si el foro lo 
legitima como alguien que sabe”, tras lo cual presentó un catálogo de 
mecanismos de legitimación, como el ranking en la calificación de los 
usuarios o el nivel de reconocimiento explícito entre pares. 
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En cuanto a los criterios de “dominio, comunidad y práctica”, que 
ya hemos citado como características de las comunidades de práctica, 
podemos afirmar, según lo aportado por los participantes y lo puesto 
en común con el grupo, que los foros en los que interactúan presen-
tan sin duda: a) la existencia de agendas particulares encaminadas a 
profundizar sobre las características de los temas y objetos de interés 
(dominio);  b) una interacción constante y el intercambio activo de 
ideas y conocimientos puntuales (comunidad); y c) la conformación 
de una red dinámica en la producción y compartición de conocimien-
tos especializados en los que la experiencia juega un papel nodal; todo 
ello basado en la existencia de reglas implícitas y explícitas de cola-
boración, peritaje y apreciación sobre los tipos de conocimientos que 
ingresan al dominio de la comunidad en cuestión (Wenger, McDermott 
& Snyder, 2002, p. 23). 

 Una de las participantes, usuaria muy activa en foros de aficio-
nados sobre temas informáticos, lo sintetizó todo al argumentar que 

... los usuarios comparten sus problemas [...]; son usuarios que comparten el 
conocimiento con uno; es una comunidad que se alimenta de un tema central 
y responde a problemas, soluciona problemas, cosas muy comunes dentro 
de la comunidad; responde dudas desde su experiencia [...] te van llevando a 
resolverlo o dan una guía sobre cómo resolverlo a través de la interacción y 
la ayuda externa.

Aunque esta afirmación pueda parecer axiomática o de sentido 
común, otros formatos de circulación de conocimientos, como los vi-
deotutoriales o, incluso, los canales de videotutoriales, no son vistos de 
la misma manera; éstos, por ejemplo, pueden fungir como importantes 
(importantísimos, más bien) espacios detonadores de aprendizajes no 
formales o informales, pero su potencia está centrada en el esfuerzo in-
dividual y el carácter demostrativo inmediato más que en la puesta en 
común colectiva y la experiencialidad sistemática en la circulación de 
estos conocimientos, elementos centrales en el concepto de comunidad 
de práctica; en este sentido, videotutoriales y canales de videotutoria-
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les (cuando se considera no sólo el producto, sino también las listas de 
retroalimentación, dudas y preguntas) pueden ser tomados en cuenta 
como comunidades de aprendizaje, pero no de práctica.  

En síntesis, al final del ejercicio fue patente que los foros virtuales 
de aficionados no representaban una parte central del espectro de bús-
queda y adquisición general regular de conocimientos entre el grupo 
de trabajo; los participantes que sí se adherían a esta dinámica (cua-
tro de ellos) fueron enfáticos en explicar que, cuando la búsqueda de 
información responde a necesidades sistemáticas de actualización, ya 
sea por gusto o necesidad, estos foros constituyen un escenario central 
en su proceso global de conocimiento y aprendizaje, el cual no puede 
ser sustituido por el consumo de tutoriales de cualquier tipo en tanto 
que el aprendizaje en ellos es prolongado, continuo y focalizado en un 
objeto o colección de objetos de interés dados.
 

conclusiones

Si bien el trabajo empírico no reviste carácter representativo alguno 
(su función fue entrever posibles preguntas particulares de investiga-
ción a partir de las cuales continuar el mapeo del fenómeno), aportó 
algunas intuiciones importantes sobre tres grandes puntos: a) estos fo-
ros no representan un recurso protagónico en la procuración informal 
o no formal de conocimientos entre el grupo estudiado; b) esto se debe 
a que los requerimientos de información y aprendizaje de los sujetos se 
encuentran diferenciados por las necesidades prácticas de los sujetos 
en la adquisición de conocimientos (la resolución rápida de proble-
mas particulares de la mayoría frente a las necesidades sistemáticas 
y a largo plazo de quien se consideró un aficionado); y c) aunque no 
resultaron centrales en las dietas cognitivas o informativas de todo el 
grupo, para quienes sí se consideraron usuarios regulares los foros de 
aficionados son percibidos como legítimas comunidades de práctica.

Frente a la crisis de la educación, en particular de la superior, cabe 
preguntarse qué impacto pueden tener en un futuro inmediato este 
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tipo de agregados virtuales en la tarea de hacer más favorables las con-
diciones de acceso a mejores sistemas de oportunidades y acrecentar la 
calidad de vida de quienes transitan a la segunda parte del siglo XXI.

Al menos en lo inmediato, casi nadie cree que la escuela o la uni-
versidad puedan morir, incluso, casi nadie cree que sería algo deseable, 
pero lo que sí ronda los imaginarios, más que un proceso de desesco-
larización, es la contemplación de un modelo mucho más horizontal e 
híbrido en el cual los conocimientos formales, no formales e informales 
puedan ser integrados con equidad en un nuevo régimen económico 
del conocimiento. 

En cuanto ecología, el sistema actual, que se debate entre la 
refractariedad oficial a los sistemas no formales e informales y las 
necesidades del mercado, en particular el laboral, que absorbe lo que 
le sirve y no lo que le arrojan, queda pendiente la tarea de obser-
var muy de cerca y no perderle la pista no sólo a las comunidades de 
aficionados (ya sean foros virtuales, clubes, asociaciones, etcétera), 
sino también a cualquier otro actor, individual o colectivo, que con 
su presencia esté proponiendo nuevas maneras de desintermediación 
educativa y, con ello, fomentar la aparición de novedosos modos de 
aprender a lo largo de la vida.
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Capítulo 5
Cibercultura, política de telecomunicaciones 

y participación comunitaria

Tonatiuh Lay Arellano
David Ramírez Plascencia

Este capítulo tiene el objetivo de describir algunos fenómenos socio-
lógicos desde la perspectiva de la cibercultura y la cibercultur@ y su 
relación con las prácticas de apropiación en torno a ésta. Aunque algu-
nos de estos fenómenos han sido efímeros o de poca importancia para 
los medios de comunicación, sus formas de organización constituyen, 
de manera hipotética, un tipo de gestión y participación diferente a la 
que ordinariamente encontramos dentro de los conceptos de movili-
zación o movimiento social; de ahí el interés de compartir preguntas e 
hipótesis y provocar la discusión en el tema.

Aunque partimos de una descripción teórica del concepto de ci-
bercultura, nuestra intención es divulgar las prácticas de apropiación 
y atraer la atención del lector a la inclusión de las telecomunicacio-
nes, como parte de las TIC, así como la movilización y el activismo 
entendidos no sólo en un contexto político, sino en la búsqueda de 
soluciones de problemáticas. Tratamos de aportar elementos que 
ayuden a una discusión más amplia sobre las realidades, los mitos, 
los usos y la apropiación cibercultural en nuestro país, la cual ha for-
talecido los lazos comunitarios.
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De la cibernética a la cibercultur@

El término cibercultura se ha vuelto cotidiano en nuestros días; su sig-
nificado coloquial nos lleva al uso de internet y sus herramientas; sin 
embargo, el concepto es más amplio y complejo de lo que se piensa. Si 
bien una de sus acepciones sí está estrechamente relacionada con el uso y 
la apropiación tecnológica, otra nos conduce a la creación de comunidades 
emergentes de conocimiento local. En este primer apartado, haremos un 
breve recorrido teórico para entender la génesis del concepto y su desarro-
llo hasta llegar a la cibercultur@, y luego describir algunos casos en los que 
cabe la discusión teórica y metodológica sobre esta temática.

El concepto griego Kybernetes (Κυβερνήτης) se utilizaba para de-
nominar al arte de dirigir navíos, “cuyo valor consistía en mantenerse 
en un estado permanente de escucha para poder anticiparse y adaptar-
se a los caprichos del agua” (Maass, 2012, p. 38). En 1948, el término 
es transformado por Norbert Wiener para referirse a la teoría de los 
mecanismos de control basados en la retroalimentación, sobre todo en 
máquinas y animales. Este concepto también evolucionaría a un se-
gundo orden tras una serie de teorías y debates para llegar al

estudio de sistemas autopoiéticos, es decir, de sistemas que se auto-organi-
zan a partir de su distinción con respecto a un entorno y que mantienen su 
organización interna a partir de un proceso constante de acoplamiento es-
tructural a su entorno, proceso que aporta tanto aumento como reducción de 
complejidad como generación de nueva complejidad (González, s.f.).

Sin embargo, en la década de los ochenta del siglo XX, la ci-
bernética comenzó a asociarse más a la robótica siguiendo la línea 
de los sistemas complejos de retroalimentación, pero fue la ciencia 
ficción la que se encargó de redefinirla en el lenguaje coloquial y el 
inconsciente colectivo para convertirla en un componente represen-
tativo e indispensable de ésta. A ello se sumó el surgimiento, también 
desde la ciencia ficción, del concepto de ciberespacio, tomado de la 
novela Neuromante, de William Gibson (1984), concebido como una 
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realidad virtual creada por las redes informáticas. Esta realidad vir-
tual, que nació dentro de experimentos científicos en 1965, de nuevo 
fue invadida por la ciencia ficción para darle una concepción si bien no 
diferente a la real, sí potencializada.

Desde esta perspectiva, Pierre Lévy definió el ciberespacio como 

el espacio de comunicación abierto por la interconexión mundial de los orde-
nadores y de las memorias informáticas. Esta definición incluye el conjunto 
de sistemas de comunicación electrónicos (comprendiendo el conjunto de las 
redes hertzianas y telefónicas clásicas)1 en la medida en que transportan in-
formaciones provenientes de fuentes digitales o destinadas a la digitalización 
(2007, p. 70).

Asimismo, conceptualizó la realidad virtual como “un tipo particu-
lar de simulación interactiva, en la cual el explorador tiene la sensación 
física de estar inmerso en la situación definida por una base de datos” 
(Lévy, 2007, p. 57).

En 2007, Lévy señaló que había un consenso para conceptualizar 
la cibercultura como la cultura propia de las sociedades en donde las 
tecnologías digitales se convierten no sólo en uno de los principales 
medios de comunicación, información y conocimiento, sino también 
de investigación y administración. 

Otra perspectiva teórica en los estudios sobre este fenómeno fue 
impulsada desde finales de la década de los noventa del siglo XX por 
Jorge González y Jesús Galindo, cuyo equipo de investigación acuñó el 
término cibercultur@, que 

hace referencia a un sistema social que se retroalimenta positivamente a par-
tir del cultivo de la comunicación, la información y el conocimiento, y que 
es capaz de observar, cuestionar, comprender y transformar su entorno de 
acuerdo con las necesidades y deseos de mundos posibles de un colectivo 
social que se asume a sí mismo como comunidad (Maass, 2012, p. 38). 

1 En este sentido, todo lo que hoy conocemos como telecomunicaciones.
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En este concepto se retoma el sentido primigenio de la cultura, 
que es el cultivar, y se enfoca en tres ejes: el cultivo de la cultura de la 
información; el cultivo o el aumento de la cultura de comunicación; y 
cultura de conocimiento o de investigación. Desde esta visión, la tec-
nología debe ser utilizada para generar conocimiento y, por lo tanto, 
autodeterminación. Para Margarita Maass, 

la arroba en el concepto de cibercultur@ está como un signo de apertura de 
conocimiento, si lo vemos como una espiral, y crecimiento en el sentido de ser 
incluyente, mucho más horizontal y escuchante. La arroba, el kiber, que guía 
los procesos de creatividad, pilotear, controlar en el sentido de guiar y promo-
ver cultivo o creación de conocimiento en un proceso abierto…
El aterrizaje de esta teoría se hace a través de una propuesta de generar o de 
ayudar a construir comunidades emergentes de conocimiento local. Comu-
nidades, para trabajar colectivamente; emergentes, que surjan, que se hagan 
visibles, que emerjan de abajo hacia arriba; de conocimiento, porque desde la 
academia lo que podemos hacer es guiar, generar y ayudar a formar; y local, 
en el sentido de lo más amplio o abierto posible que es generar conocimien-
to en comunidades rurales, de campesinos, de alumnos, de estudiantes de 
cualquier nivel, de investigadores, pero más pensando en lo local, hablando 
de México, pero hablando de espacios institucionales como puede ser una 
universidad, pero también municipal, comunitario, de organizaciones, etc. 
(comunicación personal, 16 de marzo de 2016).

Ante estas dos perspectivas, cabría preguntarnos si existe un 
continuo entre la cibercultura y la cibercultur@ o si se deben enten-
der como dos perspectivas teóricas o conceptuales diferentes entre 
sí y con alcances explicativos distintos. Si la perspectiva de la ciber-
cultura puede llevarnos a la apropiación de la tecnología, mientras 
que con la cibercultur@ se añadiría la generación de redes de crea-
ción de conocimiento local, ¿esto podría demostrar un desarrollo no 
lineal de los conceptos de movilización y de movimientos sociales, 
hipotetizando que la dinámica social actual tiende a una mayor parti-
cipación en diversos fenómenos, pero sin que haya una línea ideológica 
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dominante? ¿Cómo afecta lo anterior al concepto de movimiento 
social? Reiteramos que uno de los objetivos de este capítulo es pro-
vocar esta discusión.

Sin abundar sobre el concepto de movimiento social, su amplio 
estado del arte y las perspectivas teóricas de los autores que lo defi-
nen, aquí retomamos el concepto que hemos utilizado desde 2012, bajo 
la influencia de Melucci, Revilla y Munck. En resumen, éste parte de 
la conceptualización de la identidad colectiva, la cual Melucci (1989) 
señala como la definición compartida e interactiva, y producida por in-
dividuos en interacción, concerniente a las orientaciones de su acción, 
así como el campo de oportunidades y restricciones en el cual tienen 
lugar sus acciones. 

Con base en esta definición, Revilla argumenta que

el surgimiento de un movimiento social implica una insuficiencia en las iden-
tidades colectivas que existen e interactúan en una sociedad en unas coorde-
nadas espacio temporales determinadas […] por lo que la acción de un mo-
vimiento social se convierte en un signo: Indica que existe un problema que 
concierne a todos y en torno al cual se ejercitan nuevas formas de poder, se 
ensayan nuevas formas de acción y se pueden configurar identidades colecti-
vas distintas a las existentes (1994, p. 9).

En tanto, Munck (1995) define el concepto de movimiento social 
“como un tipo de acción orientada hacia el cambio por una masa descen-
tralizada, encabezada de una manera no jerárquica, por un actor social”. 

Otro concepto que es importante describir es el de comunidad. 
Ante la proliferación de innumerables espacios virtuales de socializa-
ción que revisten diversa temática y soporte tecnológico en internet, 
y que pueden ser consultados a través de computadoras personales y 
de dispositivos móviles, es extremadamente complicado delimitar las 
fronteras entre la vida personal tanto fuera como dentro de los ambien-
tes digitales, de ahí que no es factible saber dónde empiezan y terminan 
las relaciones interpersonales en internet. 
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Este mismo dilema lo podemos encontrar al tratar de precisar la 
palabra “comunidad”; si bien tradicionalmente hace alusión al entra-
mado social de seres que habitan en un espacio físico delimitado, ahora 
con la conformación de espacios de socialización tan versátiles como 
los grupos en redes sociales, ya no es tan claro si este concepto puede 
seguir siendo inherente sólo a las grupos que se forman en espacios 
físicos o estamos en presencia de comunidades dentro del ciberespacio 
(Palloff & Pratt, 2007). 

En esta disyuntiva por entender las nuevas configuraciones socia-
les en un mundo cada vez más informatizado e interconectado, el uso 
de conceptos tradicionales implica la aparición de conflictos teóricos 
y pragmáticos muy difíciles de dilucidar. Desde la primera mención 
del término comunidad virtual, como “agregados sociales que emergen 
desde internet, y cuya particularidad recae en el hecho de portar dis-
cusiones públicas, con suficiente sentido humano para crear relaciones 
sociales en el ciberespacio” (Rheingold, 1993, p. 5), ya se vislumbraba 
una traslación del concepto tradicional de comunidad hacia una nue-
va esfera de relaciones interpersonales amparadas por una incipiente 
tecnología: internet. Desde entonces, el término ha estado sujeto a con-
troversia y crítica debido a su carencia de contacto físico (Fernback & 
Thompson, 1995). Sin embargo, no se puede perder de vista que lo que 
en verdad nutre a las comunidades no es el ambiente, sino el compartir 
un mismo sentido de pertenencia.

Para cerrar este breve apartado teórico, y aunque en realidad no se 
trata de conceptos, es importante señalar los siguientes datos cuantita-
tivos para entender mejor el contexto de los casos que a continuación 
referiremos. De acuerdo con estudios del Instituto Federal de Teleco-
municaciones y de la Asociación Mexicana de Internet (Amipci), en 
2014 había 51.2 millones de usuarios de internet en México, cuyos há-
bitos eran el uso del correo electrónico (80%), la utilización de “redes 
sociales” (77%) y la búsqueda de información (72%) (Amipci, 2014). 

En 2015, los usuarios llegaron a 53.9 millones y el acceso a las 
“redes sociales” se convirtió en la principal actividad en línea para el 
ocio (83%), mientras que para el uso laboral continúa en primer lugar 
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el envío y recepción de correos (65%) y la búsqueda de información 
(62%) (Amipci, 2015). No contamos con los datos del estudio de 2016, 
aunque de acuerdo con las tendencias, estamos seguros de que habrá 
un incremento en el número de internautas y que también el empleo de 
estas plataformas de redes sociales virtuales continuará en aumento. 
Nos preguntamos qué porcentaje de usuarios habrá participado en las 
plataformas como change.org o avaaz, iniciando, así, una evolución del 
concepto de activismo.

movilizaciones y apropiación cibercultural

La internet como tecnología de la comunicación ha sido utilizada por 
diferentes movimientos sociales casi desde su proliferación comercial 
en la década de los noventa del siglo XX. Las aplicaciones de mensaje-
ría instantánea y su posterior desarrollo se convirtieron en verdaderas 
herramientas comunicativas; sin embargo, nuestra crítica siempre ha 
sido hacia la creencia, ingenua o no, de que han sido estas “redes vir-
tuales” las que han derrumbado gobiernos, en el caso de la llamada 
Primavera Árabe,2 cuando han sido movimientos de carne y hueso, 
organizaciones de ciudadanos activistas quienes, apoyándose en esta 
tecnología, han podido llevar a cabo sus objetivos (Lay, 2012).  

De acuerdo con Boaventura de Sousa Santos (2013), en México 
se tienen dos referentes a nivel internacional sobre movimientos so-
2 Podemos entrar en debate con otros académicos cuando afirmamos que la Prima-
vera Árabe, si bien concluyó con el derrocamiento de varios países árabes de África y 
revueltas en otros más de Asia, el fenómeno fue magnificado por los medios de comu-
nicación occidental. Asimismo, la alusión a la primavera, tratando de equipararla a la 
Primavera de Praga de 1968, también tiene una connotación ideológica pro-occidental, 
pues en Checoslovaquia había iniciado un proceso de apertura política desde su propio 
régimen contra el totalitarismo soviético que los dominaba. De ahí la alusión a “prima-
vera”, pues se trataba de un florecimiento desde dentro. Tal proceso fue interrumpido 
al ser invadidos por la URSS. En las revoluciones africanas de 2010 fue el pueblo en 
contra de sus gobiernos. En el mismo sentido, criticaríamos el uso de la “Primavera 
mexicana”, donde no se produjo ningún cambio más allá de algunos de los logros para 
el #YoSoy132 que señalaremos más adelante.
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ciales que han hecho uso de herramientas virtuales: el zapatismo, que 
surgió en 1994, y el movimiento #YoSoy132, de 2012. Es ampliamente 
conocido que el primero basó gran parte de su estrategia de comuni-
cación en internet. Esta primera fase supone una apropiación de esta 
herramienta tecnológica, pero la consolidación del proyecto zapatista 
no sólo se debió a la visibilización nacional e internacional que obtuvo 
y potencializó gracias a la tecnología, sino que la constitución de sus 
redes de apoyo y su labor de autogestión lograron su objetivo autonó-
mico, como señala Jorge Alonso Sánchez (2015), y el modelo descrito 
por este académico como demoeleuthería. Los procesos y las discu-
siones que se suscitaron a lo largo de los años, descritas por Alonso, 
muestran la construcción de estas comunidades de conocimiento local.

La creación de las plataformas sociales virtuales y su posterior 
desarrollo se convirtieron desde finales de la primera década de este 
siglo en un instrumento efectivo de comunicación. Más allá de los 
porcentajes mostrados por los estudios del Instituto Federal de Teleco-
municaciones o de la Asociación Mexicana de Internet, que revelan que 
el mayor uso de estas plataformas es para el entretenimiento, su apro-
piación ha sido una herramienta de gran utilidad para la movilización 
social. #YoSoy132 es un claro ejemplo nacional, cuyo surgimiento fue, 
en primer lugar, una respuesta a la descalificación de la prensa ante el 
rechazo de un grupo de estudiantes de la Universidad Iberoamericana 
por la visita del entonces candidato Enrique Peña Nieto a su campus.

No es difícil encontrar en la misma internet una cronología o un 
seguimiento de los hechos surgidos de este movimiento, ni textos o en-
sayos que lo describan desde diversas perspectivas. De un movimiento 
virtual a uno en las calles, la construcción de ciudadanía, la exigencia 
de la democratización de los medios y acción colectiva son sólo algunas 
de las líneas que se desarrollaron en torno al #YoSoy132. Sin embargo, 
poco encontramos sobre la relación entre los objetivos originales de 
este movimiento y la conformación de un conglomerado de organiza-
ciones sociales en el contexto electoral.

Los objetivos del #YoSoy132 se centraron en dos puntos: uno, la 
exigencia de la defensa de la libertad de expresión y el derecho a la in-
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formación de los mexicanos, en el entendido de que ambos elementos 
resultan esenciales para formar una ciudadanía consciente y parti-
cipativa; y otro, la búsqueda de la democratización de los medios de 
comunicación con el fin de garantizar una información transparente, 
plural y con criterios mínimos de objetividad para fomentar una con-
ciencia y pensamiento críticos. 

Más allá de las acciones que se consideraron como “triunfos” 
para este movimiento3 y fuera de las células que hoy continúan acti-
vas en ciudades como Xalapa o Puebla, no se logró la construcción de 
comunidades emergentes de conocimiento. Más bien, algunos de los 
integrantes de las células de otras ciudades o de la propia Ciudad de 
México se unieron a otras organizaciones que, de una u otra manera, 
tienen objetivos similares a los que originalmente planteó #YoSoy132.4 

Sin embargo, retomando las preguntas planteadas para provocar 
la discusión, ¿significa un fracaso, en el caso específico del #YoSoy132, 
el no haber logrado consolidar estas comunidades emergentes de co-
nocimiento? ¿No tendría el mismo valor que los miembros de este 
movimiento y todos aquellos que participaron en el contexto de 2012 
hoy puedan formar parte de otro tipo de comunidades o de organi-
zaciones? En este punto, volvemos a plantear nuestra hipótesis de un 

3 1. La realización de cinco movilizaciones masivas a nivel nacional e incluso interna-
cional, convocadas a través de Twitter y Facebook, en contra del candidato Peña Nieto 
(19 de mayo, 23 de mayo, 3 de junio, 10 de junio y 24 de junio). 2. Que Televisa y TV 
Azteca transmitieran el segundo debate de candidatos presidenciales (10 de junio), por 
los canales 2 de Televisa y 13 de TV Azteca. Esto cobra especial relevancia, pues TV 
Azteca se había negado a transmitir el primer debate, mientras que Televisa lo había 
hecho en un canal de menor rating. El Instituto Federal Electoral, el cual tiene la facul-
tad constitucional para organizar estos debates y hacer cumplir su transmisión en los 
medios de comunicación electrónicos, a través de los llamados tiempos oficiales, nada 
pudo (o quiso) hacer ante la negativa de TV Azteca. 3. La organización y transmisión de 
un tercer debate independiente al Instituto Federal Electoral y sin la presencia de Peña 
Nieto, quien declinó la invitación, a través de la plataforma de YouTube (cuya demanda 
osciló entre las 96 000 y 112 000 conexiones).
4 En Jalisco, algunos de estos activistas se unieron a organizaciones como Bordando 
por la Paz, Wikipolítica o la Asociación Mexicana de Derecho a la Información, Ca-
pítulo Jalisco. En la Ciudad de México, algunas de estas organizaciones son R3D y 
Mexicoleaks (D. Velasco, comunicación personal, 8 de mayo de 2016).
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cambio en el activismo, en el cual el ciudadano puede ya no ser mi-
litante o seguir una línea ideológica determinada, sino participar en 
“causas” que, desde su visión, sean acordes con su ética y pensamiento. 

A partir de esta observación, hemos sido testigos de diversas con-
vocatorias y propuestas que logran o no pequeños objetivos. ¿Cómo 
debemos definir esta participación? ¿La podemos nombrar como acti-
vismo? Si este tipo de acciones son ignoradas por la academia, ¿cómo 
justificamos esos pequeños logros cotidianos sin mayor ambición 
académica que la solución a una problemática determinada? No pre-
tendemos dar cabal respuesta a todas estas preguntas o al menos no 
en un sentido de respuesta general, sino divulgar estas acciones y los 
procesos a los que se han enfrentado. 

Exponemos a continuación dos casos en los que la apropiación 
cibercultural alude a dos tipos distintos de comunidad: Tlatlaya y Ayotzi-
napa, que, además, son una muestra de esa desesperanza de la que habla 
Castells (2012). El primero por la ejecución extrajudicial de 22 presuntos 
sicarios; al principio se mencionó que habían fallecido durante el tiroteo 
con soldados del 102º Batallón de Infantería y semanas después testigos 
afirmaron que, de los 22 fallecidos, a 21 los habían ejecutado uno por 
uno; por ello, la justicia militar puso a disposición a un oficial y 25 ele-
mentos de tropa, pero sólo ocho serían sujetos a procesos en la justicia 
castrense “por su presunta responsabilidad en la comisión de un delito 
en contra de la disciplina militar” (Sedena, 2014), los cuales serían in-
gresados a la prisión militar del Campo Marte, el 3 de octubre de 2013.

Tras el fallo de la justicia militar, se conformó un movimiento de-
nominado #YoSoy26, en alusión a los 25 soldados inculpados y el 26 el 
ciudadano que los apoya, similar a la idea del #YoSoy132. Este movi-
miento resultó polémico, pues mientras algunos ciudadanos apoyaban 
las acciones de los soldados, otros las deploraban. En la página change.
org se hizo la petición “Liberen a los militares consignados injustamen-
te por hacer su trabajo en el caso Tlatlaya”,5 la cual logró recabar 2 356 
firmas de las 2 500 que requería. 
5 Ver https://www.change.org/p/al-pueblo-mexicano-y-al-mundo-entero-liberen-a-
los-militares-consignados-injustamente-por-hacer-su-trabajo-en-el-caso-tlatlaya
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Este movimiento convocó a una marcha del Zócalo a Los Pinos 
para el 11 de septiembre de 2014, la cual reunió a 200 participantes; 
incluso se supo que la Secretaría de la Defensa Nacional no la avala-
ba y que “aplicaría el código de justicia militar por insubordinación” a 
los soldados asistentes (El Universal, 2014). Al llegar a Los Pinos, una 
comisión logró ingresar y entregar su petición. Finalmente, el movi-
miento se compactó para trabajar en pro de todos aquellos familiares y 
militares que han tenido problemas y no han encontrado apoyo en las 
instancias oficiales, comunicándose a través de Facebook.6 

En un contexto totalmente contrario, la desaparición de los 43 es-
tudiantes de la Escuela Normal Rural de Ayotzinapa, la noche del 26 de 
septiembre de 2014 en la ciudad de Iguala, Guerrero, originó una ola de 
indignación y descontento en múltiples focos de protesta tanto en Mé-
xico como en el extranjero. Durante octubre, noviembre y diciembre de 
ese año, se llevaron a cabo diversas manifestaciones y actos convocados 
principalmente por medio de las plataformas de redes sociales virtuales. 

A finales de 2014, las manifestaciones se habían realizado en 56 
ciudades mexicanas y en 102 ciudades de 39 países de casi toda Amé-
rica (excepto en Belice, Honduras, Nicaragua y Panamá), de Europa 
(Alemania, Austria, Dinamarca, España, Francia, Holanda, Inglaterra, 
Islandia, Italia, Irlanda, Noruega, Polonia, República Checa, Suecia y 
Suiza), de Asia (Birmania, Hong Kong, India y Tailandia) y de Oceanía 
(Australia y Nueva Zelanda). 

Entre los diversos acontecimientos que se presumió fueron 
logrados en tres meses de manifestaciones fueron: la renuncia del go-
bernador de Guerrero, Ángel Aguirre, el 23 de octubre de 2014, y la no 
reelección de Raúl Plascencia como titular de la Comisión Nacional de 
los Derechos Humanos, por ser omiso ante la situación de Ayotzinapa, 
pero también por el caso Tlatlaya, e incluso por no haber impugnado 
ante la Suprema Corte de Justicia de la Nación la Ley Federal de Tele-
comunicaciones y Radiodifusión, considerada por diversos activistas 
como violatoria a la intimidad (Torres, 2014). 

6  http://www.facebook.com/yosoy2601
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Curiosamente, el caso que expondremos a continuación está 
vinculado al proceso de discusión y a la apertura de los medios a las 
comunidades, agrupaciones sociales, organizaciones civiles, universi-
dades públicas, etcétera. De alguna manera, el tema de surgimiento de 
grupos emergentes de conocimiento local tiene como fundamento el 
acceso a la información y el derecho a la comunicación, rasgos esencia-
les tanto para la cibercultura como para la cibercultur@.

contexto De las políticas De raDioDifusión y telecomunicaciones 

Aunque podemos afirmar que el debate sobre el tema de las teleco-
municaciones y la radiodifusión no se ha interrumpido desde 2007, 
cuando por última vez una comisión legislativa senatorial discutió un 
proyecto para reformar los artículos que la Suprema Corte de Justicia 
de la Nación había dejado tras la declaración de inconstitucionalidad 
de una porción de la Ley Federal de Radio y Televisión, no fue sino 
hasta 2013 cuando se abrió la posibilidad real de un cambio en la le-
gislación de la materia. El 11 de junio se publicó en el Diario Oficial de 
la Federación el decreto que reforma y adiciona los artículos 6°, 7°, 
27, 28, 73, 78, 94 y 105 de la Constitución en materia de telecomuni-
caciones. Esta reforma tuvo el objetivo de crear el Instituto Federal de 
Telecomunicaciones y las bases de regulación y competencia de las em-
presas en este mercado, aunque el derecho de los ciudadanos al acceso 
a los medios de comunicación fue ambiguo. 

El 15 de octubre, la entonces diputada federal Purificación Carpin-
teyro (PRD) presentó la iniciativa de Ley Reglamentaria de los Artículos 
2°, 6°, 7, 27, 28 y 105 Constitucionales en Materia de Derechos al Li-
bre Acceso a la Información, las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación y los Servicios Públicos de Telecomunicaciones y Ra-
diodifusión. Una semana más tarde, el 21 de octubre, la Asociación 
Mexicana de Derecho a la Información entregó al presidente de la 
Mesa Directiva del Senado de la República, junto con los senadores 
Manuel Bartlett (PT), Alejandra Barrales (PRD), Zoé Robledo (PRD), 
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Silvia Garza (PAN) y Javier Corral (PAN), la propuesta de Iniciativa 
Ciudadana en Telecomunicaciones y Radiodifusión, la cual fue presen-
tada el 28 de octubre por Javier Corral y otros senadores más como 
Iniciativa de Ley Federal de Telecomunicaciones y Radiodifusión, en la 
que destacaron los siguientes puntos:

• Fortalecer la función social de la radiodifusión a efectos de 
trascender el cumplimiento discrecional que actualmente la 
identifica e introducir parámetros de esta naturaleza en las te-
lecomunicaciones. 

• Listar de manera expresa los derechos de las audiencias y los 
usuarios de los servicios de telecomunicaciones. 

• Garantizar al Instituto Federal de Telecomunicaciones atri-
buciones suficientes para regular, promover y supervisar los 
servicios públicos de telecomunicaciones y radiodifusión, a fin 
de asegurar el ejercicio de los derechos fundamentales de li-
bertad de expresión, derecho a la información y derecho de 
acceso a las tecnologías de la información y la comunicación. 
La Secretaría de Gobernación no debe mantener sus actuales 
funciones en la supervisión de los contenidos audiovisuales. 

• Establecer un régimen simplificado para el otorgamiento de las 
concesiones de uso público y social, mientras que para el uso 
comercial habrá de establecerse que la licitación será la única 
vía de concesionamiento, excluyendo el factor económico como 
determinante para definir al ganador, de tal suerte que en el 
proceso no prive un interés exclusivamente recaudatorio. 

Aunque el plazo constitucional para expedir la legislación secunda-
ria en materia de telecomunicaciones vencía el 9 de diciembre de 2013, 
Peña Nieto presentó su iniciativa de Ley Federal de Telecomunicaciones 
y Radiodifusión hasta el 24 de marzo de 2014. Sin embargo, la iniciativa 
no sólo no tomó en cuenta las propuestas anteriores, sino que contrade-
cía la propia reforma constitucional, diversos derechos constitucionales 
y humanos, y presentaba un trasfondo de fortalecimiento a Televisa. 
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El propio Mony de Swaan, ex presidente de la Comisión Federal de 
Telecomunicaciones (Cofetel), expresó: 

Algo pasó entre agosto (2013) y marzo (2014) que modificó por completo el 
texto de la Ley Secundaria en Telecomunicaciones, rompiendo equilibrios y 
violentando el espíritu de una reforma constitucional que prometió mayor 
competencia, penetración y pluralidad en todos los servicios de telecomuni-
caciones […]. Días antes de dejar la Cofetel, tenía en mi escritorio un texto 
de 375 artículos7 y propuestas que modificaban más de una decena de leyes 
relacionadas (De Swaan, 2014, p. 44). 

De los puntos de mayor crítica a la iniciativa del Ejecutivo federal, 
de acuerdo con el estudio de la Asociación Mexicana de Derecho a la 
Información y del senador Javier Corral, destacan:

• Olvida que la reforma constitucional recomienda para medios 
públicos: autonomía editorial, de gestión financiera, garantías 
de participación ciudadana, opciones de financiamiento e in-
formación plural (art. 6°).

• Vigilancia a la información por parte de la autoridad (art. 145).
• Establece la geolocalización en tiempo real de cualquier tipo 

de dispositivo en comunicación, a solicitud de las autoridades 
competentes (arts. 189 y 192).

• Los concesionarios de telecomunicaciones deberán bloquear, 
inhibir o anular de manera temporal las señales de teleco-
municaciones en eventos y lugares críticos para la seguridad 
pública y nacional a solicitud de las autoridades competentes 
(art. 197).

• No se toma en cuenta la relevancia de la alfabetización digital.

A pesar de las protestas y los argumentos, el Senado de la Repúbli-
ca aprobó la iniciativa presidencial en la sesión del Pleno del 4 de julio 
7  La iniciativa del Ejecutivo contaba con 311 artículos, mientras que la ley aprobada 
contiene 315.
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de 2014, con 80 votos a favor y 37 en contra. La minuta fue enviada a 
la Cámara de Diputados, donde fue agendada para su inmediata discu-
sión, la cual se realizó en la sesión del Pleno del 8 de julio, cuando se 
aprobó por 340 votos a favor, 129 en contra y una abstención; fue pro-
mulgada y publicada el 14 de julio en el Diario Oficial de la Federación.

participación comunitaria en raDioDifusión y telecomunicaciones

Si consideramos la definición de ciberespacio de Lévy, en la que las ac-
tuales señales de radiodifusión y telecomunicaciones son parte integral 
de éste, y si una de las características de la cibercultura es su apropiación, 
entonces la Ley Federal de Telecomunicaciones y Radiodifusión viola es-
tos derechos: si bien abre la posibilidad de adquirir concesiones para uso 
social, su definición es muy limitada y ambigua en los supuestos en que 
los ciudadanos y grupos sociales pueden operar medios de comunica-
ción, pero lo más grave es la redacción de los artículos 189 y 190, pues 
el Estado podría intervenir las conversaciones telefónicas privadas, así 
como solicitar la anulación de señales en determinados perímetros.

La aplicación de estos artículos está latente, pero la ambigüedad de 
la participación social en los medios de comunicación sigue ocasionando 
la violación de derechos humanos y la criminalización de la radiodifu-
sión comunitaria. Con quince emisoras afiliadas a la Asociación Mundial 
de Radios Comunitarias-México, veinte de la Comisión Nacional para 
el Desarrollo de los Pueblos Indígenas y alrededor de veinte radios 
comunitarias independientes a estas dos organizaciones (S. Vásquez, co-
municación personal, 15 de agosto 2015), representan menos de cuatro 
por ciento del total de frecuencias del país, que en 2014 eran 1 537 (Se-
gura, 2014), lo que está bastante lejos del ideal de 33% en que algunas 
legislaciones latinoamericanas han repartido el espectro radioeléctrico 
para concesiones privadas, públicas y comunitarias. 

De ser otra la realidad, los medios comunitarios e indígenas po-
drían componerse no sólo por radios, sino también por televisoras. 
En este rubro sólo ha habido dos experiencias a nivel comunitario: el 
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Canal 12 de Tamazulapan, Oaxaca, que operó en esa comunidad de la 
sierra Mixe entre 1996 y 2000 con un transmisor de diez watts de po-
tencia, hasta que éste se dañó y fue imposible repararlo por tratarse de 
un modelo descontinuado, y el Canal 6 de  Tlahuitoltepec Mixe, Oaxa-
ca, que en agosto de 2009 comenzó a operar JënpojTV (filial de la radio 
comunitaria Jënpoj) con un transmisor de veinte watts perteneciente a 
la autoridad municipal; salió del aire en 2012 debido a falta de personal 
y por cuestiones económicas. 

Podemos afirmar que este tipo de cibercultura puede observarse y 
analizarse en tres niveles: el primero, en donde se instala una radio en 
la comunidad para su beneficio, pero ignorando qué es una radio co-
munitaria y los objetivos conceptuales de ésta y la reglamentación o 
autorización que se requiere. En otras palabras, nace una emisora por-
que es relativamente fácil montarla y transmitir, pero sin tener una 
apropiación real, lo que es el sentido político y social de su concep-
tualización. El segundo nivel es cuando surgen como coadyuvantes de 
la construcción de espacios donde la comunicación y la información 
fluye de manera más directa en una comunidad y luego ésta le da de-
terminados usos; sin embargo, la comunidad alrededor de este medio 
de comunicación no está interesada en agruparse con otros medios si-
milares. Y el tercero, cuando, además de lo anterior, en asociación con 
otras radios comunitarias conforman un grupo de la sociedad civil y 
buscan incidir en la agenda pública de su interés. 

El segundo nivel implica que la comunidad tiene un alto nivel de 
entendimiento y concientización sobre sus derechos y, en este caso, 
“que un permiso de radiodifusión no concede ningún derecho, sino 
que reconoce un derecho preexistente” (Asociación Mundial de Radios 
Comunitarias, s.f., p. 9). Sin embargo, se enfrentan a la lentitud en las 
respuestas para el otorgamiento de permisos o la negativa, lo que con-
duce al decomiso y criminalización ante la operación de medios sin 
autorización. 

En este nivel se encuentran tres grupos de emisoras: en el primero 
están aquellas que operan de manera irregular debido a su movilidad, 
esto es, cambiarse de lugar por su seguridad ante la vigilancia guber-
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namental. El segundo es aquel que toma las frecuencias argumentando 
el derecho señalado. En este bloque se ubican las que operan en las 
comunidades zapatistas y al menos otras cuatro también en Chiapas: 
Frecuencia Libre 99.1 FM, en San Cristóbal de las Casas, y Radio Vo-
tan Zapata en el 89.1 FM, así como Pozol.org y radiozapatista.org, que 
transmiten por internet. En el tercer grupo están las veinte emisoras 
comunitarias que tienen permiso y son independientes a la Asociación 
Mundial de Radios Comunitarias y a la Comisión Nacional para el De-
sarrollo de los Pueblos Indígenas.

La radiodifusión no es la única tecnología que han explorado las 
comunidades no urbanas. Siguiendo el concepto de ciberespacio de 
Lévy, además de la radiodifusión también se engloba en este concepto 
el de telefonía, en este caso la móvil o celular. Como en el caso de la 
radiodifusión comunitaria, los habitantes del municipio de Villa Talea 
de Castro, en la Sierra de Juárez, en Oaxaca, a 115 kilómetros de la ca-
pital de esa entidad, se organizaron para montar su propio sistema de 
telefonía celular. Este municipio de 2 500 habitantes y donde el idio-
ma que la mayoría habla es el zapoteco, se puso en funcionamiento el 
sistema en octubre de 2013 gracias a Peter Bloom, un ciudadano esta-
dounidense y coordinador del colectivo Rhizomatica, cuyo objetivo es 
llevar comunicación móvil a zonas marginadas.

Es curioso que en ese momento Bloom tenía esperanzas en la refor-
ma en materia de telecomunicaciones, “pues incluiría las concesiones de 
tipo sociales que permitiría a las comunidades su propia infraestructura 
en telecomunicaciones, algo que no existe y que potencialmente podría 
beneficiarnos” (Pérez, 2013). Finalmente, la Cofetel otorgó, el 12 de fe-
brero de 2014, un permiso por dos años. El sistema se denominó Red 
Celular de Talea, compuesto por un equipo de sistema global de bajo 
costo, un software libre y tecnología VolP, que transmite la voz de forma 
digital a través de internet y un amplificador de dos watts.

Con la puesta en operación del sistema, se destacó que los paque-
tes de telefonía local ilimitada tenían un costo de quince pesos, la única 
condición era que las llamadas no debían durar más de cinco minutos, 
con el fin de que las once líneas con las que en ese momento contaba 



138

Apropiación tecnológica, redes culturales y construcción de comunidad

su dispositivo no se saturaran.8 Las llamadas al extranjero tendrían un 
costo de ochenta centavos de peso por minuto (Xataka, 2013). Tras el 
éxito obtenido en Talea, las comunidades de San Idelfonso Villa Alta, 
Tlahuitoltepec, San Juan Yaee, Santa María Yaviche, San Mateo Cajo-
nos, San Pedro Cajonos y Yaganiza replicaron el modelo a lo largo de 
la Sierra Norte de Oaxaca, lo cual fue posible al obtener un estímulo 
otorgado por la Secretaría de Asuntos Indígenas por 120 000 pesos 
para comprar el aparato receptor de señal (Jiménez, 2015).

 Aunque la empresa Movistar entró a competir por el merca-
do de la telefonía celular a Villa Talea de Castro, Oaxaca, en 2014, y 
la aprobación de solicitudes de concesiones sociales para el aprove-
chamiento de bandas y frecuencias ha sido muy lento, la apropiación 
cibercultural de estas comunidades ha demostrado que otros tipos de 
organización social son posibles. Asimismo, cabría subrayar que el se-
guimiento de estos procesos en esas comunidades se ha dado a través 
de medios de comunicación alternativos en internet y no de los medios 
tradicionales, ni siquiera por los escritos. ¿Será que en su visión de em-
presarios de medios de comunicación “formales” cuidan a toda costa el 
statu quo aunque éste les sea adverso?

conclusiones

Aunque nos encontramos en un contexto donde las instituciones 
que deberían velar por la democracia tienen un serio problema de 
legitimación, sumado al cinismo de la clase política y la opacidad gu-
bernamental, el mismo término de democracia parece perder sentido 
incluso ante todo esfuerzo estatal que trata de convencer de lo contra-
rio. En este mismo entorno, los grupos civiles parecen perder fuerza y 
se diluyen, no por falta de organización o de fundamentación de sus 
propuestas, sino porque los canales de comunicación se han casi extin-
guido de manera implícita.

8 Poco después se instalaría un equipo con capacidad para 35 líneas simultáneas. 
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De igual modo, en este contexto, podemos ver cómo otras formas de 
organización han sorteado las dificultades señaladas para resolver sus ne-
cesidades y, también, para denunciar y participar activamente, lo cual han 
logrado al apropiarse de la tecnología basada en internet y la creación de 
comunidades emergentes de conocimiento local, donde la autogestión ha 
sido uno de sus mayores logros. Nos atrevemos a afirmar que la cibercul-
tura se convierte en una contracultura, porque toma para sí un medio de 
comunicación que cumple la función de informar de aquello que los me-
dios tradicionales no difunden, así como por convertirse en un portavoz 
ciudadano cuando el objetivo de la plataforma nunca fue ése. 

Por sí misma, la inclusión de las telecomunicaciones y de las acti-
vidades ya sean virtuales u offline se convierte en un reto y un objetivo 
de una discusión más amplia en la temática, no sólo por la descripción 
y el análisis del trabajo comunitario, sino porque también esta partici-
pación impacta de una u otra manera en los conceptos de movilización 
o de movimientos sociales. El reto es iniciar esa discusión, sin importar 
por ahora en qué dirección pueda ir. 

Nos encontramos ante una lucha cuya desigualdad se ha acortado 
en los últimos años. Si bien la balanza continúa inclinándose ante los 
intereses neoliberales y la brecha digital sigue siendo preponderante, la 
cibercultura es inclusiva y permite, a través de las mismas plataformas 
digitales, ser y convertirse en un contrapeso comunicacional, cuyo obje-
tivo innato es la circulación de una información más veraz y sincrónica, 
que es una herramienta que impacta en la propia democracia. En otras 
palabras, la información facilita el tomar mejores decisiones, acercarnos 
a una ciudadanía más sensibilizada y, por ello, caminar hacia una socie-
dad mejor, lo cual, estamos seguros, es el elemento fundamental para el 
desarrollo de las comunidades emergentes de conocimiento local.
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Capítulo 6
Aportes de las redes culturales latinoamericanas como 

parte de los nuevos movimientos sociales

Hayde Santamaría Lachino Mendoza

introDucción

En los últimos tiempos, diversos colectivos culturales –de artistas, 
gestores comunitarios, ciudadanos, académicos, entre otros actores 
sociales de Latinoamérica– se han organizado en redes, las cuales con-
ciben la cultura como su principal instrumento práctico para habilitar 
mecanismos en pro de una mejor gobernanza de las políticas públicas, 
por una distribución y un acceso a la cultura más equitativos, y por una  
mayor incidencia política en la configuración del escenario democráti-
co de la región. 

¿Cuál es la naturaleza de estas redes? ¿Qué defienden? ¿Por qué la 
cultura es para estas organizaciones una acción política de transforma-
ción social? ¿Cómo contribuyen a reformular las nociones de gestión 
de la cultura y la sostenibilidad de los proyectos culturales? Estas son 
algunas de las interrogantes que abordamos con la finalidad de ofrecer 
un panorama general de lo que acontece con algunas redes culturales 
latinoamericanas. 

No se trata de un estudio exhaustivo, sino de un texto de divulga-
ción, cuyo objetivo es aproximar al lector al conocimiento sobre el tema 
y dar un panorama general de las teorías asociadas al estudio de las 
redes. Para ello, revisamos diversos autores que han estudiado tanto 
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el tema de las redes como los relacionados con nuevos movimientos 
sociales, y aquellos referidos a los procesos de innovación en la gestión 
cultural; igualmente, hicimos entrevistas a miembros de estas organi-
zaciones y utilizamos los textos que las propias redes han elaborado 
para explicar sus propósitos y filosofía de trabajo, con el afán de contri-
buir a la reflexión en torno a sus prácticas de gestión cultural. 

 Diversos autores han abordado las redes y la importancia que la 
cultura tiene para éstas; entre ellos están Alberto Melucci (1989), Fer-
nando Mires (1999), George Yúdice (2002), y Manuel Castells (2011). 
Otros investigadores se han enfocado al fenómeno de redes en Latinoa-
mérica, cuyo origen está en la cultura. El economista brasileño Euclides 
André Mance (2002) considera que estas redes se han inclinado por 
temas de economía solidaria. También destacan los estudios en torno 
a redes, democracia participativa, gobernanza y nuevos movimientos 
sociales cuya articulación se basa en las identidades culturales. En esta 
línea, podemos citar los aportes de Alain Touraine (2012) y Boaventura 
de Sousa Santos (2001 y 2003). 

Sin embargo, estos textos no necesariamente explican por qué 
las prácticas artísticas y culturales de ciertas redes latinoamericanas, 
como Fora do Eixo1 y Cultura Viva Comunitaria, son estrategias pun-
tuales que permiten la organización ciudadana y dan cuenta de otras 
formas de articulación política que intentan incidir en la configuración 
de los escenarios democráticos de la región a partir de la cultura. 

Estas redes culturales accionan políticamente de manera conscien-
te, es decir, consideran que el trabajo artístico y cultural es fundamental 
para propiciar la organización ciudadana. Si bien existen diversos tipos de 
redes que pueden inscribirse en el campo cultural –por ejemplo, académi-
cas, universitarias, de creación de conocimiento e, incluso, que trabajan de 
manera específica proyectos de arte y cultura, entre otras–, en este capítu-
lo sólo analizaremos aquellas organizaciones que se ubican en el espacio 
donde se cruzan sociedad civil, movimientos sociales, campo cultural y Es-
tado; estos procesos de gestión de la cultura se caracterizan por prácticas 
1 Al final del texto, el lector encontrará una lista de los sitios web de las diversas redes 
y organizaciones aquí mencionadas.
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innovadoras relacionadas con la sostenibilidad de los proyectos artísti-
cos y culturales que buscan transformar la realidad social; igualmente, 
revisaremos cuáles son los aportes que estas organizaciones hacen a la 
vida democrática de Latinoamérica.

¿Qué son las reDes?

El concepto de red es muy antiguo; proviene del latín retis, que en las 
ciencias sociales se aplica al estudio “bien delimitado de actores –in-
dividuos, grupos, organizaciones, comunidades, sociedades globales, 
etcétera– vinculados unos a otros a través de una relación o conjunto de 
relaciones sociales” (Lozares, 1996, p. 106). La idea más importante que 
define lo que es una red es, precisamente, “la noción de relaciones, las 
cuales se establecen entre individuos u organizaciones llamados ‘nodos’, 
que están vinculados (conectados) por uno o más tipos específicos de 
interdependencia” (Social Network Analysis, 2011, p. 1). Podemos hablar 
de la existencia de una red ahí en donde un grupo de personas se reúnen 
con un objetivo común e inician una comunicación constante.

Existe una creencia generalizada de que las redes sociales son 
resultado de la llegada de internet a nuestras vidas, pero, de hecho, 
el diseño inicial de internet se basa en la forma en que los seres hu-
manos nos vinculamos en redes de relaciones que establecemos en 
nuestra vida cotidiana; “con frecuencia olvidamos que las redes de 
ordenadores se instalan para hacer de soporte a las redes humanas, es 
decir, a los intercambios persona-a-persona de información, conoci-
miento, ideas, intuiciones y consejos” (Krebs, 2014, p. 41). El sentido 
que tiene un ordenador y una red social en internet está dado por la 
presencia de relaciones humanas más allá de la máquina, y que origi-
nan y hacen significativos los intercambios que ahí ocurren.

La tecnología se hizo, entre otras razones, para potenciar esos 
intercambios entre individuos, una de cuyas consecuencias más 
señaladas es la ampliación del campo de acción de los agentes cul-
turales de lo local hacia lo global, lo que permite multiplicar los 
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recursos para hacer sostenible, en nuestro caso, la actividad cul-
tural; habilitar procesos de innovación; transferir conocimientos 
y generar nuevas identidades sociales y políticas. De hecho, los 
nodos que conforman las redes y las redes locales son estructuras 
que posibilitan, ya de por sí, una relación entre estructuras socia-
les micro- con otras del macro-, porque, como afirma Ferrand, “los 
sistemas relacionales locales están más o menos abiertos a los con-
tactos exteriores” (2002, p. 3).  Las redes son tanto una forma de 
organización como de trabajo que se inscriben en las teorías de la 
complejidad.

La red como forma de organización relacional

Uno de los primeros autores en pensar a la sociedad como una red 
producto de un conjunto de relaciones fue el antropólogo inglés Al-
fred Radcliff-Brown, quien asegura que, al referirnos a los fenómenos 
sociales, “con lo que tenemos que tratar es con relaciones [2] de aso-
ciación entre organismos individuales” (1972, p. 216). El autor nos dice 
que, al observar un fenómeno social, lo que se hace patente es que los 
“seres humanos están conectados por una compleja red de relaciones 
que tienen una existencia real” (1972, p. 217). Por ello, cuando se habla 
de “estructura social”, apuntamos a esa red de relaciones a través de la 
cual las personas dan vida y sentido a dicha estructura; ésta no es una 
abstracción, sino una entidad viva que está presente en el día a día de 
las personas por medio de los vínculos que establecen con otros suje-
tos, independientemente de la naturaleza de tal vínculo.

2 Radcliff-Brown hace una distinción importante: para él no es lo mismo hablar de re-
laciones sociales que de estructura social. Una relación social es aquella que se da entre 
personas y es posible en la medida en que forma parte de una amplia red de relaciones. 
Estructura social es aquella red de relaciones en la que participan muchas personas. 
El autor establece dos tipos de relaciones que definen una estructura social: relaciones 
de parentesco y las relaciones de diferenciación que se establecen entre clases sociales 
y entre jerarquías sociales y que le indican al sujeto su lugar social. Las características 
de estas relaciones están dadas por un momento histórico específico que liga a los seres 
humanos entre sí de cierto modo particular. 
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Al estudiar diversos grupos humanos, Radcliff-Brown va a en-
contrar algunas características que también definen a las redes como 
estructuras organizativas; por ejemplo, “los fenómenos sociales que ob-
servamos en cualquier sociedad humana no son el resultado inmediato 
de la naturaleza de los seres humanos individuales sino el resultado de 
la estructura social por medio de la cual están unidos” (1972, p. 218); es 
decir, el sujeto es el resultado de sus interacciones sociales y la forma 
de una estructura social está dada por la suma de dichas interacciones, 
por lo cual se crean complejos entramados sociales que no pueden ser 
explicados por las individualidades; de igual manera, una red no puede 
ser explicada por sus componentes aislados, sino por la suma de las 
interacciones de todos ellos.

Basado en esta idea de la sociedad como una red relacional, Stanley 
Milgram, con su experimento del Mundo Pequeño,3 demostró que la 
estructura de una sociedad basada en relaciones nos lleva a que todos, 
de algún modo, estemos conectados con todos, pues “en cierto sentido, 
todos estamos delimitados conjuntamente por un tejido social firme-
mente urdido” (2014, p. 23). No es posible concebir al sujeto fuera de 
una red, la propia vivencia en sociedad supone pertenecer a una red 
de relaciones en función de los diversos campos sociales donde trans-
curre la vida personal. Por ello, estudiar la estructura social como un 
conjunto de redes es ver la interconexión entre fenómenos. 

Las redes son organizaciones sistémicas, tal como plantea la teo-
ría Gestalt, en las cuales “el todo respira en cada parte” (Wertheimer, 
1994, p. 78) y los fenómenos se inscriben en una “totalidad conceptual 
compleja y organizada, totalidad que posee cualidades específicas dife-
rentes de la simple adición de las propiedades de las partes” (Lozares, 
1996, p. 104). Esta misma complejidad estructural es la que posibilita a 
las redes dar respuestas con mayor rapidez a las problemáticas del en-
torno, ya que cada parte de la estructura posee la información del todo 
3 El experimento quería comprobar cuál era la distancia que separaba a dos personas 
elegidas al azar en puntos distantes de Estados Unidos; los resultados dieron un pro-
medio de cinco personas, con lo cual se demostró que el entramado social es mucho 
más cercano y estrecho de lo que pensamos.
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y puede actuar con mayor autonomía y con capacidad de reorganizarse 
todo el tiempo; cuando un nodo o parte de la estructura desaparece, los 
demás elementos pueden seguir operando y garantizan la superviven-
cia de la organización.

Más adelante, Manuel Castells comprendió que para arribar a un 
análisis que aportara elementos de comprensión de la complejidad de 
la sociedad contemporánea, había que estudiar las interacciones gene-
radas entre diversos sistemas, de ahí que este autor termine llamando 
a nuestra sociedad red, debido a que los más diversos aspectos de la 
dinámica social hoy operan así. 

Podemos decir que las redes culturales son la forma contemporá-
nea de pensar la gestión de la cultura, dado que la política, la economía, 
la gestión del conocimiento y la circulación de productos cultura-
les son ámbitos que también se organizan en estructuras de red; en 
este sentido, la teoría general de los sistemas, propuesta inicialmente 
por Ludwing von Bertalanffy, nos permite analizar las redes como un 
“todo” inmerso en “totalidades”, donde dichas “totalidades” se relacio-
nan e interactúan a su vez en red.

Esta teoría aporta valiosas metodologías de análisis de los fe-
nómenos socioculturales. Desde esta perspectiva, se considera que 
la acción humana está tensada por variados factores, muchos de los 
cuales pasan incluso inadvertidos para el especialista; en ellos opera 
un sinnúmero de fuerzas, como ideologías, valores éticos, posturas 
políticas, proyectos sociales en puja, deseos públicos y privados; así, 
resulta difícil limitar un fenómeno a una sola causa o a un conjunto 
reducido de causas. 

Los sistemas presuponen la existencia, entonces, de muchos pro-
cesos actuando con simultaneidad, los cuales no se dan de manera 
lineal. En el caso de las redes, vemos cómo las acciones de los nodos no 
se deben a una directriz central, sino que cada nodo trabaja, de acuerdo 
con sus propias posibilidades, para alcanzar un objetivo común previa-
mente acordado, el efecto final es la consecuencia de una causalidad 
multifactorial, caracterizadas por fuertes interacciones entre los nodos 
y de la red en su conjunto con el entorno. Quizás esta es una de las 
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razones por las cuales las redes culturales latinoamericanas pueden 
responder con mayor eficacia a las demandas del entorno; a sistemas 
sociales complejos corresponderían organizaciones sociales complejas.

Otra de las teorías que estudia las redes es la sociometría, apoyada 
en modelos matemáticos que facilitan una descripción gráfica de las 
relaciones y conexiones de una red. Gracias a esta representación grá-
fica, es posible determinar con rapidez las similitudes estructurales y 
las diferencias entre redes. 

Estas descripciones gráficas o sociogramas son “una descripción 
de una población en términos de las relaciones entre pares de personas 
en esa población” (Rapoport, 1961, p. 279). En estos sociogramas se 
pueden señalar afinidades, tensiones, elecciones y muchos otros fenó-
menos que se dan en individuos aislados, en colectivos o en el trabajo 
en red, y que se expresan también en valores numéricos, lo que genera 
una matriz de la cual se obtiene la representación gráfica. Las imágenes 
tradicionales de la estructura de una red son, de hecho, un sociograma.

Existen otras perspectivas teóricas desde las cuales se estudian las 
redes y su estructura, pero, de alguna manera, todas ellas son variacio-
nes de las hasta aquí expuestas: 

• La teoría de las redes sociales, que permite sobre todo un aná-
lisis estructural de las relaciones sociales en su conexión con 
la acción.

• La teoría de grafos, que surgió como un método para resolver 
problemas a través de la representación gráfica (geométrica), 
tanto del problema mismo como de sus posibles soluciones: 
“… la Teoría de Grafos permite sistematizar y formalizar una 
gran cantidad de estrategias válidas” (Canto, Núñez y Ruiz, 
2007, p. 39) para la resolución de cierto tipo de problemas.

• La sociedad red que propone Castells.

 Todas estas aproximaciones teóricas apuntan que las redes son 
sistemas abiertos en condición de frontera, es decir, sistemas y or-
ganizaciones abiertos que mantienen constantes intercambios con el 
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exterior, donde, además, se encuentran otras redes y organizaciones 
diversas con las cuales también se tienen relaciones; con ello, una red 
se torna más diversa y compleja en la medida en que genera más cone-
xiones. Así, el interés por estudiar las redes culturales en Latinoamérica 
es advertir cuáles son las consecuencias de estas estructuras organiza-
tivas para la cultura en específico, y también para amplios campos de 
la dinámica social.

La condición de frontera de las redes es un aspecto valioso, pues 
en ella la interacción se torna altamente significativa y se dan los 
intercambios de información e insumos; en este sentido, podemos 
hablar de la condición fronteriza en movimientos sociales que tra-
bajan con tecnología como internet, para los cuales el espacio de 
relación con otros movimientos y organizaciones dejó de ser topo-
lógico y se convirtió en un espacio de contigüidad, debido a que el 
otro está en el espacio contiguo al otro lado de una computadora se-
parado apenas por los segundos en que tarda en llegar información 
de un ordenador a otro; así, procesos de intercambio cultural, de 
experiencias, conocimientos y la posibilidad del trabajo colaborati-
vo son fomentados por esta cercanía.

Las redes como forma de trabajo

Las redes culturales que aquí estudiamos son una forma de trabajo que 
se define por la colaboración y el uso de tecnología; estas característi-
cas afectan directamente la manera de gestionar la cultura (Mestres e 
Hinojos, 2012) y provocan innovaciones y procesos que resultan bené-
ficos para la sociedad. Esta es una razón por la cual las redes no pueden 
ser definidas sólo en términos de su estructura, ya que ésta por sí mis-
ma no explica la capacidad innovadora de las redes; aunque representa 
una condición necesaria, también hay que estudiarlas como un modo 
de trabajo que “genera novedosas concepciones de cultura organizacio-
nal y proporciona un modelo de trabajo proclive al cambio constante, 
la reflexión y la mejor concreción de las acciones buscadas” (Mestres e 
Hinojos, 2012, p. 27). 
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Las redes suman la capacidad, inteligencia, creatividad y trabajo 
de muchas personas; por ejemplo, de acuerdo con Marluce Jácome 
Morais (2013), en 2012, la red brasileña, Fora do Eixo, alcanzó 200 
puntos regionales de cultura, 2 000 agentes culturales, 2 800 socios y 
alrededor de 20 000 personas ligadas a la red en 27 estados brasileños 
y 15 países de Latinoamérica; por su parte, la red Cultura Viva Comu-
nitaria tiene presencia a través de organizaciones culturales de base en 
los 21 países de Latinoamérica. 

Esta complejidad organizativa instituye un ámbito donde 
la gente aprende haciendo y favorece la construcción de cono-
cimientos con los aportes de muchas personas y desde diversas 
perspectivas disciplinares y teóricas; ello coadyuva a contrarrestar 
los efectos de escenarios caracterizados por escasez de recursos 
o de franca precariedad. Pedregosa y Pfenniger afirman que “no 
existe la genialidad personal sino redes geniales” (2012, p. 16), 
esto es, complejas estructuras organizativas que estimulan el po-
tencial creativo de las personas.

Al respecto, Mestre e Hinojos comentan: “Se trata más bien, y 
justamente, de una forma de trabajar que incluye el desarrollo de 
proyectos comunes de forma horizontal; la gestión asincrónica; e 
interacciones que unen fuerzas y cualidades de diversos agentes de 
la mejor manera posible” (2012, p. 27). Hablamos de organizaciones 
multidisciplinares que cuentan con diversos medios y conocimien-
tos que hacen posible diseñar estrategias para propiciar ciudadanías 
activas y ayudar a un acceso más democrático a la cultura, con 
ello “neutralizan la lógica privada” (Insa, 2012, p. 40) a favor del 
procomún,4 ya que la propia estructura de red y el trabajo colabo-
rativo favorecen lógicas distributivas más justas y horizontales que 
hacen factible que más personas puedan acceder a bienes culturales y 
ser creadores activos de cultura.

4 Se refiere a los bienes comunes que heredamos y que, a su vez, serán la herencia que 
dejaremos a las generaciones del futuro.
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Las redes y el territorio

Muchos de los colectivos que forman parte de las redes, esos nodos 
asentados en territorios específicos, se organizan en espacialidades 
donde previamente existían experiencias organizativas y donde, por 
diferentes razones, los vínculos se fueron perdiendo o debilitando.

Arena y Esteras es un colectivo cultural que integra la red Cultura 
Viva Comunitaria, la cual surge en un barrio pobre de Perú, con expe-
riencias asamblearias y de organización popular previas, y que en un 
momento la violencia golpeó de manera importante al eliminar física-
mente a los dirigentes sociales,5 al grado de que la activa vida social del 
barrio desapareció; al respecto, Ana Sofía Pineda relata:

 … quienes conformamos Arena y Esteras veníamos de algunas experien-
cias de organización popular y juvenil [...]. Eran momentos difíciles y 
muchas veces hicimos actividades con los militares alrededor nuestro, de 
alguna u otra manera el hecho de estar con una nariz roja, de estar con un 
vestuario multicolor te hace inmune porque no te ven peligroso realmente 
y el discurso de paz y justicia lo transformas con el arte, en ese sentido no 
hubo nada, pero como no sólo se trataba de salir a hacer animación, tam-
bién participábamos en asambleas con dirigentes para reconstruir esta 
ciudad, nos convertimos en el brazo lúdico de toda una campaña de re-
construcción (Yuriko, 2015).

Como vemos, en la experiencia de Arena y Esteras, el territorio es 
el ámbito donde los nodos que conforman las redes culturales expresan 
su potencial transformador, debido a que el espacio no es un contene-
dor, sino “la expresión de la sociedad” (Castells, 2011, p. 444).

Un dato relevante que arroja esta experiencia es el hecho de que, 
junto a las redes relacionales de la vida cotidiana que acontecen en ese 
territorio que es el barrio, se tejen otras redes en función de temáticas 
5 Ana Sofía menciona que lo que la decidió a iniciar el proyecto de Arena y Esteras fue 
el brutal asesinato de la dirigente barrial María Elena Moyano Delgado, a manos del 
grupo Sendero Luminoso.



155

Capítulo 6 I Aportes de las redes culturales latinoamericanas...

específicas, de intereses comunes, de luchas, porque, como afirma Mi-
chel Grossetti, “… el barrio cuenta con la característica particular de no 
estar generalmente asociado a una entidad colectiva estructurada. Por 
tanto, es directamente a través de intereses comunes como se cons-
truyen de hecho las relaciones” (2014, p. 6). Constatamos que Arenas 
y Esteras, a la vez que participa en las asambleas del barrio, lo que 
supone pertenecer a una red con fines políticos, teje su propia red en 
relación con aquellos interesados en la cultura. Por ello, en la medida 
en que las personas actúan en el espacio público, construyen redes y 
participan de múltiples redes que amplían su espacio relacional, esto 
es, las redes generan redes. Por tanto, el espacio, como territorio co-
mún, es indispensable para crear redes.

Al ser la cultura fundamental en la red de relaciones de la estruc-
tura social, las redes culturales no sólo se insertan en un tejido previo, 
sino que, además, resignifican los vínculos existentes. Por esta razón, 
estas redes van a poner el acento en la convivencia en un territorio, 
como método para establecer esas redes de relaciones que dotan de 
significación los encuentros persona a persona; en este sentido, las 
actividades artísticas y culturales serán fundamentales para propiciar 
la convivencia. 

Marcus Faustini, dramaturgo brasileño cercano al trabajo de las 
redes, declara: “Hay la idea de que lo que nos une es un buen programa 
[político], porque ese programa traduce una idea de mundo, […] pero 
la verdad es que lo que nos une es la convivencia […] más que la idea de 
un programa está la idea del otro” (Soares, 2015b), ese otro con quien 
se comparte un territorio.

las reDes y los nuevos movimientos sociales

Las redes culturales latinoamericanas que aquí se estudian forman 
parte de los llamados nuevos movimientos sociales; tal afirmación se 
hace al mirar con atención el modo de operar, las agendas políticas 
que defienden y el tipo de interlocución que establecen con el Estado. 
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Estamos ante nuevas organizaciones ciudadanas6 que se articulan a 
partir de identidades culturales (Touraine, 1999) y que, con su acción, 
contribuyen a ampliar la esfera de lo público, en temas de cultura, ha-
cia prácticas y experiencias que durante mucho tiempo fueron dejadas 
de lado por la cultura hegemónica. 

Se trata de voces plurales cuya presencia organizada pone en ja-
que las nociones habituales de democracia (Cameron et al., 2012), y 
que, en el caso de la cultura, están construyendo, con diversos gra-
dos de incidencia, mecanismos alternos de circulación de la cultura 
(supra, párr. 24), con lo cual coadyuvan a paliar, en muchos casos, 
los efectos negativos de políticas públicas que tienden a incluir en 
el discurso y a marginar en lo concreto a amplios sectores sociales 
(Martín-Barbero, 1987).

Podemos considerar las redes culturales latinoamericanas que 
estamos analizando como una continuación de movimientos sociales 
anteriores; de hecho, en “los países con fuertes NMSs [nuevos movi-
mientos sociales] tienden a ser países donde fueron, y quizás todavía 
son fuertes los viejos movimientos sociales” (De Sousa, 2001, p. 179). 
Estos últimos surgieron como respuesta a la violencia de las dictadu-
ras militares, a la precariedad como consecuencia de recurrentes crisis 
económicas y a la falta de espacios democráticos para hacer escuchar 
sus demandas, razones por las cuales crearon ámbitos de solidaridad 
y cooperación para sobrevivir en condiciones adversas, y se instituye-
ron como grupos organizados para presionar al Estado con el propósito 
de ampliar los espacios de la vida pública; por ello, la acción de estos 
movimientos resulta benéfica para la vida democrática de la región 
(Carrillo, 2010). 

6 Aunque se sigue manteniendo el nombre de nuevos movimientos sociales, para mu-
chos autores este tipo de movimientos se inauguran con los estudiantes de 1968, por 
ser un movimiento que sale de la lógica binaria: burguesía-proletariado, pero en estric-
to sentido son movimientos que siempre coexistieron junto a los movimientos de corte 
clásico; ejemplos de ello serían el movimiento feminista, las revueltas campesinas, los 
movimientos indígenas. No es sino hasta que los partidos políticos y sindicatos entran 
en crisis cuando estos otros movimientos adquieren un mayor protagonismo.
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Las redes culturales que estamos analizando retoman muchas de 
las demandas de los movimientos sociales tradicionales y se conciben a 
sí mismas, en cuanto nuevos movimientos sociales, como “portadores 
de nuevos proyectos políticos y culturales que no sólo se preocupan 
por los requerimientos económicos, sino que deben establecer nuevas 
formas de los derechos en la sociedad” (Carrillo, 2010, p. 59), tal como 
podemos constatar en los objetivos políticos de Cultura Viva Comuni-
taria, Fora do Eixo, Pueblo Hace Cultura o GuanaRed, que demandan 
un reconocimiento para formas culturales comunitarias.

Redes y gobernanza

Es evidente que los espacios a través de los cuales la sociedad civil pue-
de hacer escuchar su voz son una conquista política de dicha sociedad 
que, con ello, amplió los alcances democráticos (Cameron et al., 2012; 
Batta, 2008), si consideramos que el fortalecimiento de la democra-
cia y la continuidad institucional sólo pueden ser garantizadas con una 
creciente participación de los ciudadanos en la vida pública, debido a 
que “sólo la multiplicación de actores en el espacio público, entendi-
do como lo colectivo pluricultural, puede favorecer la representación y 
expresión de múltiples identidades y, por tanto, hacer posible la gober-
nabilidad” (Arizpe, 2001, p. 45).

Los ciudadanos quieren ser partícipes de los procesos democrá-
ticos, como podemos constatarlo en el informe 2015 de Abre Cultura, 
que hace un mapeo de aquellas prácticas ciudadanas que han partici-
pado en el diseño de políticas públicas en arte y cultura en la región. 
Este informe revisó catorce experiencias de organizaciones civiles y 
de tres redes culturales de diferentes países del continente, las cuales 
impulsaron políticas públicas, como la Ley Nacional de Danza en Ar-
gentina, Liceos en Pinta en Venezuela, que está trabajando a favor de 
políticas públicas para los jóvenes, entre otras experiencias de demo-
cracia participativa. 

Como bien señala Eduardo Balán (2013), del colectivo Culebrón 
Timbal de la red Cultura Viva Comunitaria, al referirse a la cultura: “Las 
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políticas, los proyectos culturales que se hacen para la gente pero sin la 
gente, terminan funcionando contra la gente”, ya que la creciente comple-
jidad de las sociedades contemporáneas hacen necesario que las personas 
participen activamente en el diseño de las políticas públicas para dar 
cuenta de la diversidad de contexto y para hacer oír sus demandas. 

La alta visibilidad política de las redes culturales que estudiamos les 
permiten obtener un mayor peso político; por tanto, no resulta casual 
que muchos miembros de estas organizaciones se integren a institucio-
nes gubernamentales; por ejemplo, Sylvie Durán, impulsora de muchas 
redes culturales a nivel latinoamericano, y en especial en Centroamérica, 
fue designada en 2015 ministra de Cultura en Costa Rica (Presidencia de 
la República, 2015); Ivana Bentes (Portal Forum, 2015) y Claudia Schulz, 
de la red Fora do Eixo, se integraron a la Secretaría de Ciudadanía y Di-
versidad Cultural del Ministerio de Cultura de Brasil durante el gobierno 
de Dilma Rousseff; y la red TelArtes de Bolivia abrió un diálogo directo 
con el gobierno de Evo Morales para discutir e impulsar diversas leyes a 
favor de la cultura (Telartes, 2015) en ese país.

Como espacio de acción política desde la cultura, “las redes tienen la 
fuerza para alcanzar una cultura creativa, representativa y participativa 
que aspire a ocupar el espacio que le corresponde y que se manifieste en 
el necesario tono emancipatorio” (Insa, 2012, p. 42), ya que las prácticas 
culturales, vistas desde la lógica mercantilista, reducen los derechos 
de las personas y las convierten en consumidores pasivos; este con-
sumismo poco favorece la transformación social; las redes culturales 
latinoamericanas buscan habilitar otras perspectivas a partir de las 
cuales la cultura permita recuperar múltiples derechos, desde los asocia-
dos a la cultura hasta derechos humanos, económicos, sociales y políticos.

Como ejemplo de lo que aquí afirmamos, Sami Ochoa, de Caja 
Lúdica de Guatemala, colectivo de la red Cultura Viva Comunitaria, 
refiere lo siguiente:

Principalmente, el trabajo que ha hecho Caja Lúdica por los derechos huma-
nos […] ha sido abrir espacios para el arte y la cultura, espacios vitales porque 
Guatemala es una sociedad de posguerra, es un país que aún no ha alcanzado 
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a fortalecer y consolidar el proceso de democracia en el país, después de un 
conflicto armado de 36 años y después de una historia de colonización de más 
de 500 años, entonces […] parte fundamental del trabajo que ha hecho Caja 
Lúdica es reconocer los derechos humanos, en este caso los derechos cultura-
les que tenemos como hombres y como mujeres, y ha asumido una misión de 
abrir espacios para que jóvenes, niños y niñas, comunidades enteras, puedan 
tener un espacio de diálogo, un espacio de encuentro, un espacio para la con-
vivencia, y eso es facilitado precisamente desde el arte y la cultura [...] para 
discutir nuestros problemas (Kostner, 2015).

Ahí en donde los partidos políticos y las organizaciones tradiciona-
les no convencen o en donde las viejas formas de lucha social tienden a 
la confrontación, los movimientos culturales logran convocar a los ciu-
dadanos de las más diversas posturas y matices políticos para trabajar 
en torno a necesidades comunes. 

Las redes, mediante el trabajo cultural, intentan contagiar otros 
valores y construir nuevas subjetividades que sean capaces de sub-
vertir el orden establecido, valores que sólo pueden ser compartidos 
mediante la convivencia, a través de los encuentros persona a persona; 
las redes construyen democracia porque “la cultura es una buena he-
rramienta para construir calidad de vida, sentimientos de satisfacción 
intelectual y, a largo plazo, capacidad de generar valores vinculados a 
las democracias avanzadas (participación, solidaridad, respeto, cultu-
ra de la paz y la no violencia, etc.)” (Martí, 2012, p. 96). Esto significa 
que en el marco latinoamericano, las redes, con diversas acciones 
culturales, están habilitando nuevas subjetividades que, a la larga, po-
sibilitarán la emergencia de ciudadanías proactivas, lo cual redundará 
en democracias con mejor gobernanza.

la lucha contrahegemónica De las reDes latinoamericanas

Dada la cercanía programática y de acción de estas redes con sectores 
populares, un primer punto de partida fundamental es el reconoci-
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miento de la complejidad de las dinámicas culturales de estos grupos 
sociales, las cuales son reducidas al folclore o al exotismo por las visio-
nes evolucionistas  y culturalistas  que imperan en el campo cultural 
latinoamericano, incluso entre los sectores progresistas y de izquierda, 
ya que, como bien afirma Gramsci, “… un error muy difundido consiste 
en pensar que cada estrato social elabora su conciencia y su cultura del 
mismo modo, con los mismos métodos, o sea los métodos de los inte-
lectuales de profesión” (1999, p. 99).

El reconocimiento de que cada grupo social elabora su propia in-
terpretación de mundo supone que tienen también formas variadas de 
accionar en él. Se trata de una relación dialéctica de lecturas y signi-
ficaciones que hacen las personas en su relación con el mundo; esto 
implica que no a todos los grupos sociales les afecta de igual manera 
las prácticas hegemónicas de las clases dominantes ni se activan po-
líticamente por las mismas cosas. Ello nos permite explicar la gran 
diversidad de agendas políticas de los nuevos movimientos sociales y 
los múltiples campos donde operan las redes culturales en la región: 
desde radios comunitarias, feminismo comunitario, circuitos de cultu-
ra alternativa, cultura hacker, etcétera.

La cultura hegemónica es, a fin de cuentas, un sistema estructuran-
te de las relaciones sociales que se dan en la estructura de la sociedad 
y, de igual modo, de la subjetividad de los individuos, ya que impone 
límites de lo que es posible a cada persona según su clase social; la 
opresión no se vive nunca como algo exterior, sino como una realidad 
interna, un estado emocional y psicológico, que habita el día a día de 
cada sujeto, como logros alcanzados, pero también como insalvables 
obstáculos que le impiden realizarse a plenitud. 

Cuando las personas se dan cuenta de que las cosas pueden ser de 
otra manera, esa subjetividad se exterioriza como proyecto político; es-
tamos así ante “la relación entre subjetividad y ciudadanía” (De Sousa, 
2001, p. 177), porque ninguna adhesión a un movimiento es sólo racio-
nal; en este sentido, tiene razón el sociólogo francés Alain Touraine, al 
afirmar que los nuevos movimientos sociales “apelan al Sujeto mismo, 
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a su dignidad o a su autoestima como fuerza de combinación de roles 
instrumentales y una individualidad” (2012, p. 113).

Los nuevos movimientos sociales ponen en cuestión algunas ideas 
y concepciones sobre las luchas populares que aún hoy permean la 
ideología de las izquierdas latinoamericanas en torno a quién es el 
sujeto histórico de nuestros días que marca la punta histórica. Sin la 
comprensión de estos movimientos sociales desde la cultura, resulta 
complejo leer en los movimientos culturales –feministas, de derechos 
sexuales, diversidad cultural, ecologistas, de defensa de animales, en-
tre otros– los nuevos espacios de lucha contra la cultura hegemónica. 

Redes, campo cultural y nuevos movimientos sociales

Para argumentar por qué las redes culturales son parte de los nuevos 
movimientos sociales, lo podemos hacer desde la noción de campo del 
sociólogo francés Pierre Bourdieu. 

García Canclini nos refiere que “uno de los aspectos más atractivos 
del concepto de campo lo encontramos precisamente en su utilidad 
para mediar entre la estructura y la superestructura, así como entre lo 
social y lo individual” (1990, p.12); como espacio de mediación, es en 
el campo donde se dan las tensiones entre las imposiciones sociocul-
turales de la cultura hegemónica y las aspiraciones personales; es en 
él donde se actualiza la lucha de clases, donde deja de ser un concepto 
abstracto para devenir en vida cotidiana; es ahí donde toma forma la 
relación entre dominación y liberación.

Bourdieu nos dice que en los campos se objetiva la dominación, de-
bido a que “la estructura del campo es un estado de la relación de fuerzas 
entre los agentes o las instituciones que intervienen en la lucha o, si ustedes 
prefieren, de la distribución del capital específico que ha sido acumulado 
durante luchas anteriores y que orienta las estrategias ulteriores” (1990. 
p. 110). Los movimientos sociales buscan subvertir el orden instituido por 
las clases dominantes para intentar crear nuevas reglas que orienten la 
relación entre los individuos y, sobre todo, nuevas formas de distribución 
del capital acumulado en los diversos campos sociales.
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En cada campo se da una acumulación de ciertos bienes y capital, 
materiales e inmateriales, económicos o simbólicos, por cuya apro-
piación pelean quienes participan de dicho campo, ya que la sociedad 
capitalista “ha organizado la distribución (desigual) de todos los bienes 
materiales y simbólicos” (García-Canclini, 1990, p. 16). En el campo 
cultural, esta distribución del capital acumulado se expresa en criterios 
de validación excluyentes, acumulación y distribución diferenciada del 
conocimiento, circulación socialmente diferenciada de los bienes cul-
turales, acceso a becas, etcétera, entre muchos otros mecanismos de 
control; es por la apropiación de estos bienes materiales y simbólicos 
que se establecen tales luchas y tensiones entre los agentes que consti-
tuyen un campo dado.

En este sentido, la red Fora do Eixo fue capaz de hacer circular a 
200 artistas de manera independiente a través del festival Grito Rock, 
que provocó en los hechos una distribución más democrática de la 
producción musical alternativa de Brasil y logró construir un espacio in-
dependiente de validación de la producción musical emergente; con ello 
se instituyen en un efectivo canal alterno de circulación de bienes sim-
bólicos en oposición a la hegemonía de la industria musical brasileña. 

Esta forma de hacer circular la música por todo Brasil es la ma-
nera en que la red Fora do Eixo altera la lógica del campo cultural, lo 
subvierte y posibilita otras estrategias de circulación social de la cul-
tura; esto significa que miles de jóvenes resultan beneficiados de una 
distribución cultural mucho más democrática y ya no está constreñida 
a ciertos circuitos que favorecen la exclusión social a partir de la capa-
cidad diferenciada de acceso a la cultura. 

Subvertir la lógica distributiva de un campo es incidir políticamente 
en el reparto social del capital acumulado, posibilitar que las personas 
cuestionen esos comportamientos socialmente asignados por una cul-
tura. La cultura aparece entonces como indispensable para incidir en la 
subjetividad de las personas, ya que otorga herramientas para romper 
con esas “estructuras estructurantes” de la cultura hegemónica.

Los gestores, productores y activistas que trabajan en las redes que 
aquí estudiamos habilitan dispositivos y posibilidades para que los pro-
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tagonistas sean otros, ya que “el fundamento de las redes, desde esta 
perspectiva, es plantear alternativas, recuperar lo que podría llamarse 
resistencia cultural y ofrecer modelos que recuperen y armonicen la 
cultura como motor social completo” (Insa, 2012, p. 44). 

Las redes como TelArtes, Cultura Viva Comunitaria, Fora do Eixo 
y organizaciones como mARTadero y Cultura Perú, entre otras, se 
crearon para defender el procomún y crear espacios de lo colectivo, ya 
que estos últimos reactivan la idea de lo social como un tejido de rela-
ciones en el que la democracia toma forma efectiva. El éxito de estos 
movimientos se debe, en gran parte, a que ejercen una praxis que busca 
colocar soluciones y alternativas a los problemas del presente con ob-
jeto de “transformar lo cotidiano de las víctimas de la opresión aquí y 
ahora y no en un futuro lejano” (De Sousa, 2001, p. 178). 

Las redes culturales latinoamericanas plantean que la transfor-
mación de la sociedad tiene una mayor posibilidad cuando se trabaja 
directamente en la cultura; ese ámbito de mediación entre la estruc-
tura y la superestructura que hace viable un sistema económico, pero 
para lograr tales transformaciones se requieren estructuras organi-
zativas flexibles que sean capaces tanto de lograr ser ellas mismas 
mediación entre los ciudadanos como de romper con las lógicas de 
distribución de lo simbólico instituidas por el sistema y obtener un 
mejor acceso a la cultura.

Este acceso a los bienes simbólicos detona necesariamente algu-
nos procesos fundamentales: en primer lugar, la toma de conciencia, 
porque al acceder a ese capital simbólico se evidencia el carácter arbi-
trario y excluyente de su distribución; en segundo, porque la cultura 
hegemónica entra en tensión con los nuevos espacios conquistados por 
otras prácticas culturales y se hace necesaria una negociación en un 
terreno de mayor igualdad política, que repercute en la construcción de 
políticas públicas, por ejemplo, la gran movilización de la red Cultura 
Viva Comunitaria a favor del reconocimiento de la importancia de la 
cultura popular de base llevó a elaborar políticas públicas en la materia 
en Colombia, Argentina y Brasil.
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reDes culturales: innovación y sostenibiliDaD

Las redes pueden provocar procesos de innovación porque combinan 
nuevas tecnologías, modos dinámicos de trabajo y una mezcla constan-
te de formas de gestión tradicionales que han mostrados su efectividad. 
Philip Ball, citado por Mestre e Hinojos, nos dice: “Sin tradición crea-
tiva no hay innovación” (Mestre et al., 2012, p. 28). Esto implica que 
las acciones y modos de trabajo propios de las redes están condiciona-
dos por un amplio contexto histórico en el cual están inmersas y que 
retoma, como hemos visto, maneras tradicionales de organización, de 
lucha social y gestión cultural, pero que son remezcladas con otras pro-
venientes de contextos distintos o que son puestas en relación con las 
nuevas tecnologías. 

¿De dónde viene ese potencial innovador y transformador de las 
redes?  “[De] las técnicas de participación aumentada [que] canalizan 
toda la energía fluida y multidimensional, que actúan entre pares, que 
mezclan, que no son lineales, que contagian a través de las emociones” 
(Insa, 2012, p. 40), porque los nodos comparten sus recursos, trans-
fieren conocimiento, los excedentes producidos se reparten, se trabaja 
por el bien común; a su vez, la sostenibilidad de las redes es posible 
cuando sus nodos “comparten sus recursos, los recursos totales au-
mentan a través de su naturaleza hiperreproductiva” (Insa, 2012, p. 
40), la cooperación fomenta la creatividad y la participación; ello hace 
posible arribar a soluciones alternativas con economía de recursos.

Para la brasileña Lala Deheinzelin, en los siglos anteriores la in-
novación estaba asociada con la producción de cosas materiales, con 
inventos, pero hoy las tecnologías relacionadas con internet han trasla-
dado la idea de innovación a los procesos de pensamiento: “Al estudiar 
las causas del avance de ciertos países, se verificó sus relaciones con 
una mayor valorización de las tecnologías e innovaciones ‘soft’, pro-
cesuales, ligadas a la inteligencia y la gestión” (Deheinzelin, 2012, pp. 
66-67), y como hemos visto, la cooperación y el trabajo en red poten-
cian la creatividad y con ello los procesos de aprendizaje; por tanto, 
una mayor inteligencia y mejores métodos de gestión.
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La cooperación asociada a la innovación se fundamenta también en 
la diversidad cultural, ya que las redes, al unir agentes diversos, aprove-
chan los conocimientos que cada cultura ha acumulado en el tiempo; “los 
productos y servicios innovadores incorporan modelos, hábitos y tradi-
ciones antiguas que siguen actuales y útiles” (Deheinzelin, 2012, p. 67). 
La efectividad de la gestión cultural de las redes radica, asimismo, en po-
ner en relación el conocimiento formal con el informal para actuar, lo que 
supone que los conocimientos tradicionales de las personas son puestos 
en valor y son aprovechados para alcanzar mejores resultados, ya que 
ellas son las que mejor conocen sus problemas y pueden imaginar cómo 
solucionarlos; cuando este saber se aprovecha de los conocimientos de 
técnicos y profesionales, ambos se potencian y pueden innovar procesos.

Redes culturales y sostenibilidad

La innovación va asociada con otro concepto: sostenibilidad. Aquí 
también encontramos algunos malentendidos: se piensa que se tra-
ta de lograr que las organizaciones culturales cuenten con recursos 
económicos infinitos para realizar su trabajo con holgura, pero la 
sostenibilidad tiene que ver con alcanzar la independencia, instalar-
se en el terreno de la autogestión.

El potencial transformador de las redes culturales radica en la 
capacidad de las redes de crear valor ahí en donde no parece estar; 
una noción que coincide con la propuesta de economistas que pro-
mueven un desarrollo con una mirada integral; para este grupo, “la 
creación de valor está ‘en la capacidad de unir puntas que estaban 
separadas,[7] de hacer que ocurran cosas que no existían y de ser 
útil a las personas’” (Abramovay,  2013, p. 71); las redes culturales 
logran colocar valor en la cultura hecha por las clases subalternas al 
mostrar su poder transformador y hacer visible el carácter arbitra-
rio y excluyente de muchas políticas públicas: “… no es la cultura la 
que está en crisis sino los modelos que pretenden tramitarla o distri-

7 Las cursivas son del autor.
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buirla” (Insa, 2012, p. 39). Las redes, al unir lo que estaba separado, 
hacen visible lo que quiere ser invisibilizado; fortalecen procesos 
locales mediante la transferencia de recursos y generan una fuerza 
social y política que les permite incidir en las políticas públicas.

Las propuestas de gestión de la cultura, en general, están ins-
piradas por la economía neoclásica; para ésta, el mercado es un 
circuito racional por el cual fluyen bienes, entre los cuales están los 
bienes culturales; la oferta y la demanda constituyen los mecanis-
mos reguladores de este circuito. Visto como circuito, este modelo 
económico omite que lo que regula y sostiene en realidad el mer-
cado es la energía en sus dos formas fundamentales: como materia 
primera y como fuerzas de trabajo, ya que los servicios energéticos 
“no son solo parte del sistema económico, ellos son, en gran parte, 
lo que dirige los sistemas económicos” (Abramovay, 2013, p. 80).  Al 
introducir estos dos elementos, el circuito se rompe y deja de ser un 
mundo infinito de bienes puestos en circulación para hacer visible 
la finitud de los recursos.

La sostenibilidad se alcanza cuando se da un mejor aprovecha-
miento de lo existente y una reducción significativa en el derroche 
de energía. En este sentido, el trabajo en red tiene una relación do-
ble con la energía que genera el trabajo colaborativo: por una parte, 
la suma del trabajo y la creatividad de las personas que trabajan por 
un bien común propicia espacios de una gran hiperactividad, y por 
otra, se reducen los tiempos de gestión; muchas personas trabajan-
do a la vez en un mismo proyecto hacen más eficiente el sistema 
de trabajo; sólo así le es posible a Fora do  Eixo organizar un pro-
medio de treinta mil actividades culturales por año o que Cultura 
Vida Comunitaria pueda movilizar a cientos de personas por todo 
el continente para asistir a sus congresos. Las redes, al ser sistemas 
hiperactivos, inteligentes y dúctiles, reducen los niveles de entropía.

Una lógica de la sostenibilidad para la cultura es dejar de es-
tar en dinámicas productivistas que buscan dar cumplimiento a las 
necesidades de una política pública diseñada para atender los re-
querimientos políticos de un presupuesto de visiones centralistas y 
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poner atención a los tiempos que se requieren en el trabajo comuni-
tario para hacer surgir proyectos culturales; de esto pueden emerger 
proyectos productivos y otras formas de economía, tal  como lo está 
logrando el proyecto mARTadero en Villa Coronilla, en Cochabam-
ba, Bolivia, donde existe un colectivo de mujeres que aprendieron a 
hacer murales gracias al trabajo con la comunidad de los gestores 
culturales de mARTAdero, y que hoy es una fuente importante de 
recursos económicos para ellas.

En la lógica de que el crecimiento macroeconómico es suficiente 
para abatir la pobreza y la marginación, los Estados apuestan por 
políticas públicas en cultura caracterizadas por la construcción de 
costosas infraestructuras que consumen gran cantidad de recursos 
y cuyo sostenimiento requiere también una burocracia que la man-
tenga en funcionamiento, todo ello en detrimento de la posibilidad 
de los sectores más pobres de una distribución más igualitaria de los 
bienes y servicios culturales, y del capital simbólico asociado. Los 
círculos de pobreza se rompen cuando las personas pueden acceder 
a múltiples bienes y servicios y cuando éstos se encuentran dis-
ponibles en especialidades cercanas. Las grandes infraestructuras 
culturales suelen estar lejanas de las personas que más lo necesitan. 
Las redes culturales, al trabajar en el barrio, de hecho contribuyen 
con mayor efectividad a romper la marginación.

Las acciones en los barrios se caracterizan por crear redes entre 
quienes lo habitan, e incluso a veces con agentes de instancias territo-
riales más amplias, y en general son agentes conocidos y relativamente 
cercanos; sin embargo, internet crea nuevas relaciones con agentes 
lejanos, no necesariamente conocidos y anónimos que incrementan 
el poder de crear valor de los agentes locales; una práctica cultural 
anónima puede ser visibilizada con gran eficacia por los medios de co-
municación de redes sociales mediante internet; esto permite afirmar 
que “los medios digitales promueven y abren camino a la expresión 
de formas inéditas de cooperación humana” (Abramovay, 2013, p. 
133; las cursivas son nuestras) y revalorizan las dinámicas culturales, 
políticas y económicas del barrio de lo micro-.
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En el terreno de la sostenibilidad, así como las redes favorecen una 
cultura solidaria que coadyuva al desarrollo social, el uso que hacen 
de “las tecnologías digitales aceleraron y difundieron de forma im-
presionante la creación de riqueza basadas en economía de reparto” 
(Abramovay, 2013, p. 138; las cursivas son nuestras), que en el campo 
cultural se traduce en un acceso más democrático a la cultura. 

Por ello, la cooperación se ha instituido como una forma de 
creación de prosperidad importante en nuestros días, como lo 
podemos constatar con proyectos como Wikipedia, que ganó el 
Premio Princesa de Asturias 2015, un reconocimiento a sus apor-
tes culturales, pero están también Duolingo, YouTube y diversos 
proyectos que han iniciado las redes culturales latinoamericanas; 
uno de los más interesantes, por sus potencialidades, es Minka, 
el banco de las redes, cuyo objetivo es visibilizar todos los recur-
sos de los que disponen los agentes culturales de la región: desde 
personas que pueden ofrecer talleres, infraestructura, hasta apoyos 
económicos de instituciones. 

Más allá de los resultados inmediatos, Minka ofrece la posibili-
dad de pensar una economía descentralizada que apoye las acciones 
culturales de los diversos colectivos de la región con un fuerte com-
promiso social; aquí vemos que “el trabajo cooperativo en red, o sea, 
la multitud, es una fuente decisiva de prosperidad” (Abramovay, 
2013, p. 143).

Lo importante del trabajo de las redes y de este modo de ope-
rar basado en la colaboración y en una cultura no centralizada es 
que, en lugar de instituirse como oposición a formas de gestión 
cultural institucional, centralizadas y jerárquicas, por el contrario 
conviven con ella y crean zonas difusas donde redes e instituciones 
están presentes. Esto permite que colectivos como el grupo de tea-
tro de catalinas Sur, que es parte de varias redes, tenga prácticas 
de autogestión que le permiten autonomía y, al mismo tiempo, se 
pueda beneficiar de diversos programas gubernamentales en Argen-
tina ―en más de treinta años de existencia del grupo ha contado 
con el apoyo de veinte instituciones públicas argentinas, veinticua-
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tro organismos internacionales y doce instituciones privadas―; con 
su labor continua, Catalinas Sur ha sido fundamental para imple-
mentar diversas políticas públicas en materia cultural, a la vez que 
generan un teatro de fuerte compromiso social y político. Así, las 
instituciones financian varias acciones de las redes y éstas proveen 
innovación y favorecen la inclusión social. 

A los aportes de los gobiernos locales y nacionales se agrega el 
financiamiento que otorgan organismos de la cooperación internacio-
nal y también el financiamiento social mediante el crowdfunding,8 
por medio del cual las personas se suman de manera solidaria para 
financiar proyectos de diversa índole y crean una red que facilita que 
los proyectos independientes obtengan recursos. Para ello, hay pla-
taformas como https://goteo.org/ en España, https://www.catarse.
me/ en Brasil o https://fondeadora.mx/ en México.  

Existen, además, otros mecanismos en los cuales los miembros 
de las redes ponen a disposición de la organización sus propios 
recursos y pueden impulsar acciones como Hospeda Cultura, que 
ofrece hospedaje a los asistentes a foros o festivales y favorece, así, 
encuentros entre personas y los recursos económicos se colocan en 
donde son más importantes, en la gente y en la mejor realización de 
las acciones. Por otra parte, el crowdfunding contribuye a que las 
redes obtengan recursos y difundan valores como la solidaridad, la 
cooperación, la lucha por la justicia social, entre otros, y hacen visi-
ble que es posible la autonomía de las estructuras oficiales.

conclusiones

El actual contexto social se caracteriza por el desarrollo de actividades 
en los más diversos ámbitos a través de redes: organizacionales, so-
8 Se refiere a un tipo de financiamiento de proyectos basado en los aportes solidarios 
de cientos de personas a través de internet, quienes donan pequeñas cantidades de 
dinero; el fundamento es que la suma de pequeñas donaciones hace posible conseguir 
importantes recursos.
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ciales y tecnológicas; por este motivo, el investigador Manuel Castells 
denomina a estas formaciones sociales como sociedad red. Ésta es una 
de las razones por las cuales las luchas de los grupos subalternos se ha-
cen también por medio de redes, ya que son estructuras que permiten 
una mejor capacidad de respuesta a las problemáticas presentes en un 
contexto de globalización.

Para los sectores más precarizados, el trabajo en red les ayuda a ac-
ceder a conocimientos, recursos y tener una mayor visibilidad y fuerza 
política, lo que les proporciona condiciones para establecer otro tipo de 
relaciones y diálogos con el Estado. Con ello, prácticas culturales como 
la colaboración se ven potenciadas. Así, diversas redes culturales la-
tinoamericanas logran mayor incidencia política, porque al hacer uso 
de internet, suman apoyos tanto locales como a nivel internacional, 
con lo cual podemos hablar también de una globalización de las for-
mas de gestión de la cultura y la resistencia cultural. 

Las redes no sólo comparten recursos, sino, sobre todo, expe-
riencias y conocimientos, pues al ser estructuras relacionales por 
definición, éstas suponen en sí mismas intercambios lingüísticos de 
saberes acumulados; por ello, para las redes culturales que estudiamos 
existen dos factores que son fundamentales: la convivencia y el uso de 
TIC, ya que en estos dos ámbitos se originan transferencias altamente 
significativas.

Al ser cuestionados los grandes relatos identitarios nacionales, 
atestiguamos el surgimiento de múltiples identidades culturales, que 
siempre estuvieron presentes, ocultas por los relatos nacionales de la 
cultura hegemónica. Esta misma diversidad cultural requiere otras for-
mas de organización política que den cuenta de estos variados modos 
de estar en el mundo; los nuevos movimientos sociales son resultado 
de estas múltiples identidades que aparecen en el espacio público y se 
articulan a través de la cultura. Las redes culturales que estudiamos se 
unen a partir de identidades culturales y por la cultura misma como 
programa político.

La cultura es para estas redes el mecanismo a través del cual 
se aprovecha el capital social de los grupos subalternos, se constru-



171

Capítulo 6 I Aportes de las redes culturales latinoamericanas...

yen subjetividades que favorecen la democracia y permite procesos 
de innovación, pues esta última requiere la participación de muchas 
personas en la tarea de resolver las problemáticas presentes, ya que la 
diversidad pone en juego múltiples saberes. En este sentido, las redes 
son mucho más efectivas social y políticamente que los partidos polí-
ticos o los sindicatos, porque favorecen la creatividad de las personas.

La experiencia de las redes culturales latinoamericanas supone un 
aporte tanto a la gestión de la cultura como al pensamiento político, 
pues aquí la cultura es vista como fundamental para forjar procesos de 
transformación social, no en términos de sujetos cultos, sino de sujetos 
que pueden tener una vida digna.
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Capítulo 7
Propuesta de modelo metodológico de creación
de redes de cooperación para la gestión cultural

comunitaria dirigida a colectivos juveniles

José Alberto Bautista Solís

introDucción

Vivimos en una sociedad plenamente cambiante. En los últimos años, 
el uso de las TIC a escala nacional ha aumentado de 16.7% presente en 
la población a 46.3 (INEGI, 2014). De la misma forma, nuestras zo-
nas urbanas registran un volumen de crecimiento de 76% hasta 2010.1 
Desde esta perspectiva, día con día la diversidad cultural en nuestro 
país va creciendo de la mano del intercambio cada vez más amplio de la 
información mediante redes físicas y virtuales, estas últimas utilizando 
tecnologías como internet. Nuestro reto como gestores culturales es 
formular nuevos modelos de intervención que respondan de manera 
eficiente a las demandas de los distintos grupos, entendiendo estos 
últimos como un resultado de complejos procesos de convivencia e in-
tercambio multicultural (Antequera, 2007), los cuales hoy rebasan las 
fronteras físicas que supone la distancia y se desarrollan, a su vez, a 
través del contacto virtual. 

El aumento en el uso de la tecnología, a la par del incremento de 
la población, está lejos de ofrecernos una sociedad homogénea y, en 
cambio, han resaltado las diferencias entre los grupos, lo que proyecta 
1 INEGI (2014). Censo de Población y Vivienda 1950-2010.



180

Apropiación tecnológica, redes culturales y construcción de comunidad

distintas preferencias y segmenta, así, la producción y el consumo cul-
tural. Ante esta realidad, los programas oficiales o legítimos del Estado 
son incapaces de ofrecer alternativas de producción y consumo que 
abarquen los nichos existentes; por ello, nace en el entorno cotidiano, 
en el comunitario, la necesidad de producir, consumir, mediar y re-
producir la propia cultura. Es aquí donde los gestores culturales de la 
actualidad se están formando en el reto que supone el descubrimiento 
y la práctica de nuevos modelos organizativos que destaquen por su 
capacidad de fomentar el trabajo de modo horizontal, así como de pro-
nunciarse por la conservación de la diversidad cultural entre sus filas.

En este trabajo, exponemos un problema identificado en colecti-
vos culturales juveniles del noroeste de Zapopan: la ausencia de una 
metodología concreta que facilite el desarrollo de proyectos en colabo-
ración con otros grupos. Esta situación se vuelve notable con base en 
las siguientes evidencias recolectadas:

• Carencia de sistematización en la logística de las actividades.
• Falta de relaciones entre los principales actores de la inter-

vención.
• Poco o nulo interés por la evaluación de los resultados y la re-

troalimentación.
• Bajo nivel de conocimientos teóricos respecto a la gestión cultural.

Ante la falta de recursos, la gestión cultural independiente se 
realiza, en su mayoría, a nivel comunitario, entre grupos o colectivos 
juveniles, cuyo mayor incentivo es el desarrollo social; un ejemplo lo 
constituyen los dirigentes del proyecto Centinelas, habilitado en julio 
de 2013 en la colonia Villas del Centinela, el cual proponía una serie de 
actividades al aire libre por parte de la comunidad para hacer frente a 
la violencia que se vive dada la cercanía de la colonia con el bosque El 
Centinela. Estos gestores independientes no poseen un conocimiento 
previo; lo van adquiriendo conforme se adentran en el mundo de la 
gestión cultural, mediante la organización de actividades, conferen-
cias, exposiciones, o festivales.
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A partir de estas percepciones, comienza a construirse una necesi-
dad de formar gestores culturales que lleven a cabo sus labores desde 
campos no institucionalizados, que se adapten de manera efectiva al 
trabajo en red para que se inserten en contextos locales y específicos en 
los que los proyectos o programas institucionales no pueden impactar 
del todo.

Así pues, la experiencia recolectada en los procesos de análisis, 
intervención y seguimiento de estas agrupaciones juveniles ha servi-
do para proponer un modelo metodológico que sustente la creación y 
gestión de redes de cooperación enfocadas a la gestión cultural comu-
nitaria, y dirigido a colectivos de jóvenes para que aumenten el grado 
de efectividad de sus proyectos. El lector encontrará, a lo largo de este 
texto, herramientas útiles y ejemplos de casos que servirán como guía 
en el diseño y la construcción de su proyecto cultural en red. 

Este trabajo, a su vez, representa un ejercicio reflexivo y explo-
ratorio de la potencialidad de las redes sociales en el campo de la 
gestión cultural y el arte en  un ámbito local, con obvias limitaciones 
espacio-temporales acordes con cada contexto donde se efectúan las 
actividades aquí contenidas. Vale la pena destacar que se trata de una 
interpretación teórica de prácticas cotidianas en la gestión cultural; 
por ello, el documento no presenta amplia profundidad en sus concep-
tos, sino más bien un desarrollo sistemático de actividades.

referentes empíricos y marco contextual

El proyecto de investigación que originó este modelo surgió del interés 
del autor por desarrollar un tema con el cual tiene contacto desde el 
principio de su actividad como gestor cultural: los colectivos juveniles 
y su operación a nivel local. Durante la investigación, acompañamos a 
varios colectivos del noreste de Zapopan en sus actividades mediante 
la observación participante, con el objetivo de conocer su manera de 
trabajar, las necesidades que ellos identificaban, así como las metodo-
logías y procesos que seguían. La recolección, análisis y organización 
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de datos se llevaron a cabo de octubre de 2014 a febrero de 2015 (ver 
tabla 1). 

La recolección de datos se hizo mediante el uso de una bitácora, así 
como de entrevistas con agentes clave. Para el análisis de los datos, con-
sultamos bibliografía especializada y rescatamos aquello que pudiese 
ser sustentado a través de las referencias encontradas. La organización 
del trabajo responde a la necesidad de crear una metodología lo sufi-
cientemente clara para que cualquier persona, relacionada o no con el 
ámbito de la gestión cultural, pudiese hallar en el documento un punto 
de partida o tema para el desarrollo de actividades socioculturales.

Tabla 1. Metodología del desarrollo del documento

Octubre Noviembre Diciembre Enero Febrero

Recolección de 
datos

Uso de bitácora
Entrevista con agentes clave

Análisis de datos Consulta bibliográfica

Organización del 
trabajo

Redacción del primer 
borrador

Gran parte de los grupos con los que se trabajó estaban formados 
por jóvenes de entre dieciocho y veinticinco años, la mayoría de sexo 
masculino, solteros, estudiantes de nivel licenciatura o, en su caso, 
con preparatoria trunca y trabajo de tiempo completo. La mayor par-
te de ellos radican en colonias de la periferia de la zona metropolitana 
de Guadalajara, y algunos viven en la colonia Lomas de Zapopan, o en 
áreas aledañas, como Misión del Bosque, Altagracia, Arcos de Zapopan 
y Santa Margarita. 

De las anteriores colonias, Lomas de Zapopan contrasta por el ni-
vel de desarrollo económico e inmobiliario que ha experimentado en los 
últimos años. Es, pues, un referente y un punto clave dentro del cual 
se desenvuelven las relaciones de los diversos colectivos culturales de la 
zona. En ella se pueden encontrar viviendas que van desde la clase media 
hasta la media alta. Cuenta con un mercado justo donde colindan sus 
dos avenidas principales, así como un polígono de bosque denominado 
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“la zona forestal”, que pertenecía al bosque El Nixticuil, que hoy en día se 
encuentra bajo amenaza por parte de las empresas inmobiliarias.

Dentro de esta colonia, las relaciones vecinales se caracterizan por 
ser en su mayoría amistosas y de confianza. Entre los jóvenes existe una 
jerga particular que incluye en su bagaje el uso de frases como “45130”, 
código postal de la colonia y mediante el cual se identifican a sí mismos 
como habitantes de la zona o pertenecientes al “barrio” de Lomas de Za-
popan. La cercanía de la colonia con zonas forestales y recreativas ha 
fomentado un amplio interés en la juventud por las actividades al aire 
libre, así como los deportes extremos, entre ellos el patinaje y el ciclismo 
son los más populares. Al mismo tiempo, todos estos factores identifican 
culturalmente a la juventud con un sentimiento de apropiación respecto 
a la colonia, muy característico en zonas de la periferia de la ciudad.

Los colectivos con los que se llevó a cabo la investigación son, en 
orden de la cantidad de información recolectada:

No Hay Futuro Distro. Colectivo dedicado a la publicación y 
distribución de material independiente, así como a la organi-
zación de conciertos, en su mayoría de subgéneros del punk y 
el rock alternativo. Está formado por Alejandro, egresado de 
la carrera de Sociología, quien radica en Tesistán y trabaja en 
un negocio de herrería con su padre; Agustín, egresado de Di-
seño Gráfico, radica en el centro de Guadalajara y vende comi-
da; Alberto, egresado de Gestión Cultural, vivió diez años en 
Lomas de Zapopan y ahora radica en Tesistán; Daniel, quien 
instaló un café junto con su hermana y vive en Atemajac; y Pa-
loma, originaria de Zacatecas, vive en el centro de Tlaquepaque 
e hizo trámites para entrar a la carrera de Física. El quehacer 
del colectivo gira en torno al género punk, puesto que es un es-
tilo de música con el cual todos se identifican. No obstante, los 
proyectos del colectivo incluyen la producción de revistas inde-
pendientes denominadas fanzines, edición de discos y casetes 
de bandas, y distribución de carteles, calcomanías, libros, entre 
otros. Su objetivo es crear una plataforma a través de la cual 
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bandas, artistas, escritores y otros individuos puedan proyectar 
su obra con base en una lógica de “hazlo tú mismo”. La princi-
pal problemática que ellos perciben es la existencia de gremios 
que regulan la producción y el consumo cultural.

Colectivo Gaia. En la actualidad, está inactivo; se dedicaba a 
la producción de conciertos de subgéneros de la música reggae 
y el hip hop. Estaba integrado por Josué, autor intelectual del 
proyecto, estudiante de la carrera en Ciencias de los Alimentos, 
aficionado al ciclismo y radicado en la colonia Misión del Bos-
que, y Diego Romero, quien vie en Tonalá y espera ingresar a 
Agronomía. Este colectivo organizó un par de actividades en la 
colonia Lomas de Zapopan, así como en el centro de la ciudad. 
En ocasiones, invitaban a artistas visuales para realizar murales 
o body paint. El mensaje que intentaban comunicar era el equi-
librio con la naturaleza y una vida más en armonía con ésta, pues 
la principal problemática que identificaban era la separación de 
las personas respecto de la naturaleza como resultado de su esti-
lo de vida, y deseaban atenderla por medio de las artes.

Colectivo Rapa Nuí. Dedicado a la producción de fanzines, inter-
cambio de libros, organización de foros de diálogo, proyección de 
películas y venta de artículos artesanales. Está compuesto por un 
único miembro estable, Ricardo Venegas, originario de la Ciu-
dad de México, propietario del restaurante Rapa Nuí, ubicado en 
la colonia Arcos de Zapopan, frente a la Preparatoria 7. Él es el 
autor intelectual de los proyectos del colectivo, al cual se suman, 
ocasionalmente, sus empleados u otros jóvenes interesados, la 
mayoría estudiantes o egresados de la citada preparatoria. El ob-
jetivo de las acciones es generar en la juventud un pensamiento 
crítico y abierto a las expresiones de multiculturalidad. Uno de 
los problemas que para ellos se encuentra incrustado en su en-
torno es la falta de interés en la población juvenil por organizarse 
para emprender proyectos culturales.
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Para estos colectivos, los principales motores de acción son pro-
blemáticas que reconocen en su entorno habitual:

• La escasez de espacios y foros para la recreación social y cul-
tural en la comunidad, contrastada con la creciente inquietud 
de la población juvenil por las actividades artísticas y cultura-
les. El Colectivo Gaia y No Hay Futuro Distro hablaron de la 
imposibilidad de conseguir un recinto para la realización de 
sus proyectos (conciertos y festivales en su mayoría) en la colo-
nia Lomas de Zapopan. Aun cuando existen algunos sitios con 
una infraestructura potencial, las oportunidades son mínimas, 
debido a que casi ningún dueño o administrador del bar está 
dispuesto a apostar por las actividades culturales. Al respecto, 
varios de los miembros mencionaron un espacio llamado Take 
Pop, un restaurante ubicado sobre una de las avenidas principa-
les de la colonia, el cual ofrecía una apertura grande a proyectos 
juveniles. Sin embargo, fue imposible llegar a acuerdos con los 
vecinos por el ruido generado; además, la mala administración 
terminó por cerrar el espacio, hace ya casi cuatro años.

• La necesidad de construir públicos locales que contribuyan a 
la promoción de la actividad cultural y artística de la colonia. 
La falta de espacios de recreación cultural en la colonia difi-
culta, en gran medida, que las personas interesadas en estas 
actividades encuentren un escaparate para sus inquietudes, y 
aún más preocupante, impide la construcción de relaciones en 
torno a la cultura. En este ámbito, los colectivos han tenido que 
recurrir a sus propios círculos sociales; esto funcionó en un 
principio, pero pronto muchas personas se cansaron de asistir, 
lo que impidió que los colectivos consolidaran un público.

• La falta de una oferta cultura local descentralizada respecto a la 
ciudad de Guadalajara. Esta circunstancia es una consecuencia 
de las dos anteriores. Al no existir espacios ni públicos consoli-
dados, las personas interesadas en actividades culturales tienen 
que hacer un recorrido de casi una hora al centro de Guadala-
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jara. Esto deja sin opciones de asistir a este tipo de actividades 
a aquellas personas que no cuentan con transporte particular o 
una manera de trasladarse durante la noche. A su vez, la oferta 
cultural de la colonia decrece, debido a que el interés de los pro-
ductores y consumidores se vuelca hacia Guadalajara.

Mediante el diálogo y el acompañamiento de estos colectivos, fue posi-
ble encontrar un conjunto de problemas que se suscitaban, en su mayoría, 
durante el proceso de ejecución de sus proyectos, aunque existían otros 
que eran notables desde la fase de planeación y diseño. Como ya mencio-
namos, la principal dificultad fue la ausencia de una metodología concreta 
que facilitara el desarrollo de proyectos en colaboración con otros grupos:

• Carencia de sistematización en la logística de las actividades. Los 
colectivos no contaban con los recursos humanos suficientes para 
llevar a cabo las actividades previstas, o bien, no se generaba una 
estrategia coherente para el desarrollo de los proyectos.

• Falta de relaciones entre los principales actores de la inter-
vención. En diversas ocasiones, los colectivos no delegaban de 
manera correcta las actividades, lo que suscitaba confusión al 
momento de ejecutarlas.

• Poco o nulo interés por la evaluación de los resultados obte-
nidos y la retroalimentación. Los colectivos no mostraban 
iniciativa de autocrítica y pocas veces organizaban reuniones 
con todo el equipo de trabajo.

• Bajo nivel de conocimientos teóricos respecto a la gestión cul-
tural. Pese a que actuaban con las mejores intenciones, los 
colectivos pasaban por alto procesos importantes del proyecto, 
como la ejecución de una estrategia de difusión, la recolección 
de opinión del público, entre otros.

Estos problemas fueron identificados con el método de investiga-
ción de observación participativa, y la experiencia fue sistematizada 
mediante la revisión documental, durante la cual buscamos bibliogra-
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fía específica para el bosquejo de un modelo que contribuyera a brindar 
una alternativa de solución. Cabe destacar que, para fines de este tra-
bajo, hemos optado por no exponer la sistematización completa del 
trabajo y dar espacio a la propuesta de un modelo metodológico que 
sirva como guía en la construcción de redes entre colectivos. Comenza-
remos por exponer los referentes conceptuales de dicho modelo.

reDes De cooperación en la gestión cultural comunitaria

Las redes de cooperación se pueden definir 
como asociaciones de interesados que 

tienen como objetivo la consecución de re-
sultados acordados conjuntamente a través 
de la participación y la colaboración mutua.

sebastián

Si bien el término redes de cooperación es ampliamente usado para el 
desarrollo de trabajo conjunto en cualquier ámbito, está limitado en 
parte por la economía de los participantes. Por otra parte, las redes de 
colaboración describen un tipo de organización que no gira en torno a 
valores monetarios o económicos, sino a la capacidad de intercambio 
de valores en función del logro de los objetivos.

Las redes de colaboración son, entonces, colectivos de estructu-
ra cambiante que mantienen horizontalidad en la toma de decisiones. 
Con la finalidad de mantener esta horizontalidad, y haciendo uso de 
las tecnologías de comunicación, en la actualidad se definen sobre todo 
tres tipos de redes (Figueroa, 2014):

• Redes presenciales. En ellas las relaciones y actividades se de-
sarrollan de manera física en un entorno específico.

• Redes virtuales. Los procesos que normalmente se realizarían 
de modo presencial, se llevan a cabo con ayuda de herramien-
tas que permiten la comunicación o el trabajo a distancia.
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• Redes híbridas. Este tipo de redes son las más utilizadas, pues-
to que permiten efectuar actividades en un entorno físico, al 
mismo tiempo que existe una coordinación de ellas mediante 
herramientas virtuales.

En el actual entorno cultural, las redes de colaboración han adquirido 
un auge impresionante, debido al aumento de las opciones de comunica-
ción virtual. Esto permite que nuevos proyectos se gesten sin la necesidad 
de tantos recursos, a la vez que facilita que los gestores culturales compartan 
con mayor cercanía sus experiencias en las distintas regiones donde la red 
se desarrolla. Fuera del marco profesional, las redes de colaboración ofrecen 
alternativas de organización para trabajar sobre problemáticas comunita-
rias sin recurrir a instituciones, programas o proyectos gubernamentales, lo 
que concede a las personas la libertad de decidir sobre su cultura.

En este marco, surge el estudio de las redes sociales como una he-
rramienta organizacional imprescindible en los proyectos culturales, 
así como en la cotidianidad. Al respecto, Rizo escribe:

Las redes son, antes que nada, formas de interacción social, espacios sociales 
de convivencia y conectividad. Se definen fundamentalmente por los inter-
cambios dinámicos entre los sujetos que las forman. Las redes son sistemas 
abiertos y horizontales, y aglutinan a conjuntos de personas que se identifican 
con las mismas necesidades y problemáticas. Las redes, por tanto, se erigen 
como una forma de organización social que permite a un grupo de personas 
potenciar sus recursos y contribuir a la resolución de problemas (2003, p.1).

Así, las redes sociales nacen para hacer frente a modelos de orga-
nización jerárquica y buscan alcanzar cierto grado de autonomía en sus 
acciones. Esto es sumamente importante para el papel de la juventud 
en el cambio social y o cultural.

… la red es siempre un proceso de autogestión. Este proceso está constituido 
por otros, como la autoorganización, el autodiagnóstico y la autoevaluación. 
Para la creación y consolidación de una red social es de vital importancia que 
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los sujetos que la forman sean conscientes de que son ellos quienes organizan 
la dinámica de funcionamiento de la red; son ellos quienes deciden sobre qué 
se va a trabajar y por qué; y son ellos quienes autoevalúan los resultados de los 
mismos procesos que han gestado y desarrollado. En este sentido, la red goza 
de autonomía, no depende directamente de ninguna institución que le impon-
ga formas de organización, diagnóstico y evaluación (Rizo, 2003, p. 4).

Mediante el proceso de la autogestión dentro de redes de coope-
ración, los gestores culturales independientes descubren el potencial 
o alcance de las acciones individuales en un marco de estructura co-
lectiva. De este modo, proyectos comunitarios pueden magnificar su 
alcance e impacto, con trabajo conjunto en pro de objetivos en común 
entre los miembros de una red social.

Hasta este punto, y a efectos de este trabajo, trabajaremos con el con-
cepto de Salazar (2000) dada la claridad con la cual se expresa, y porque 
se busca generar un punto de partida para aquellas personas que no es-
tán relacionadas con el término. Así pues, podemos comprender las redes 
de cooperación como asociaciones de individuos que trabajan de manera 
conjunta para la consecución de un objetivo en común. Cada uno de es-
tos asociados funge como un nodo dentro de la red, cuya organización es 
siempre horizontal (carente de jerarquías) y dentro de la cual la principal 
característica es la flexibilidad o ausencia de burocratización en sus proce-
sos. Los rasgos que distinguen a las redes de cooperación de otros tipos de 
organización son, de acuerdo con Brun, Benito y Canut (2008):

• Poseen un sistema dinámico.
• Carecen de centro.
• Están formadas por individuos.
• Flexibilidad.
• Horizontalidad.
• Corresponsabilidad. 
• Organismo facilitador.
• Se trata de ciudadanos que actúan en el ámbito público.
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Las redes de cooperación representan una alternativa a las formas 
de organización verticales y promueven en sus participantes una con-
ciencia más autónoma y capaz de intervenir en los procesos sociales, 
culturales, económicos y políticos de su entorno.

Las redes de cooperación, si bien varían en su organización, par-
ten, la mayoría de las veces, de una estructura de tres campos o niveles 
(Brun, Benito y Canut, 2008, p. 90).

• Miembros de la red. En ella se agrupan los individuos que fun-
girán como nodos dentro de la red. Estos individuos son los 
beneficiarios y activistas de la red, y están encargados de apor-
tar ideas, información y difundir la red.

• Comité ejecutivo. Es un grupo de personas pertenecientes a la 
red y elegido por ella que brinda apoyo en la representación de 
la red completa.

• Secretariado. Estos miembros son capacitados para adminis-
trar las actividades de la red, así como la comunicación entre 
los miembros y el comité ejecutivo. También se encargan de 
documentar todas las acciones. Cabe destacar que algunas re-
des omiten la creación de este nivel dado que se corre el riesgo 
de disminuir la horizontalidad de la red.

Actualmente, se ha popularizado el uso de los modelos organizacio-
nales en red enfocados a la gestión cultural. Las redes de cooperación 
son, en particular, utilizadas para el desarrollo de la gestión cultural 
comunitaria. Ésta “tiene que ver con una forma de entender la ges-
tión de la cultura desde lo cooperativo, desde lo colaborativo, donde 
aparece un ‘nosotros’” (Guerra, 2015). Se trata de un proceso a través 
del cual una sociedad se vuelve consciente de su propio papel en la me-
diación de su cultura y permite un desarrollo sostenible dentro de un 
contexto social, territorial, económico, cultural y político. 

En el marco de la gestión cultural comunitaria, surgen los colecti-
vos, que “representan agrupaciones con determinado posicionamiento 
cultural, e, incluso, de política local” (Garcés, 2010, p. 70). “Se trata 
de organizaciones que privilegian la horizontalidad, la trasparencia de 
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las informaciones, la autogestión y la independencia respecto a instan-
cias e instituciones externas” (Muñoz, 2012, p. 56). En particular, la 
mayoría de estas agrupaciones se encuentran compuestas por jóvenes. 
Así pues, los colectivos culturales juveniles representan una fuerza de 
acción que utiliza la gestión cultural comunitaria como herramienta 
para la transformación de su entorno, y por medio de la cual constru-
yen redes de cooperación que les ayudan a intercambiar experiencias, 
valores, productos y servicios de manera horizontal y autónoma.

propuesta De moDelo 

Tras haber revisado las referencias conceptuales para la comprensión 
de la totalidad de este trabajo, nos centraremos en el desarrollo de un 
modelo de red lo más autónomo posible, que permita un nivel de tra-
bajo, si bien no de carácter institucional, uno que posea las facultades 
para llevar a cabo proyectos a un nivel comunitario, así como la capaci-
dad de ir aumentando su tamaño y su alcance. Para la construcción de 
la red, tomaremos como ejes siete puntos (ver figura 1):

Figura 1. Ejes del modelo.

Selección del
alcance

Selección de
participantes

Definición de
objetivos

Herramientas de
trabajo

Comunicación
en red

Trabajo conjunto

Autoevaluación y
sistematización
de la experiencia

Graficación
de redes
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Definición de objetivos

Todo tipo de organización humana gira en torno a objetivos. Un objeti-
vo (UAEH, 2009) “es una meta trazada de manera individual o grupal, 
para la cual se desarrollan acciones a manera de proceso, que culminan 
con el alcance de ese primer objetivo” (p. 36).

En una red de cooperación, la definición de los objetivos es la parte 
primordial, con base en la cual se construyen las relaciones. Para comen-
zar, hay que partir de la descripción general de lo que motiva construir 
la red. ¿Alguna problemática identificada en un barrio? ¿La necesidad de 
organizar actividades artísticas? ¿Apertura de foros para que distintos gru-
pos establezcan comunicación? Así se comienza por formular un objetivo 
general, el cual debe ser cualitativo, integrar otros objetivos específicos y 
ser terminal; es decir, debe poder ser llevado a cabo una sola vez.

En 2014, el Departamento de Extensión y Difusión del Centro Uni-
versitario de Ciencias Biológicas y Agropecuarias identificó la necesidad 
de organizar un festival que fuera un escaparate para los intereses cul-
turales del alumnado. Ante la falta de recursos monetarios, se tomó la 
decisión de construir una red mediante la cual los colaboradores del pro-
yecto ganaran un espacio dentro del programa del festival a cambio de 
algún patrocinio monetario o en especie, o bien, su apoyo dentro de la 
logística. En este caso, el objetivo era crear el festival, mientras que para 
lograr éste, fue necesario completar una serie de objetivos específicos 
(búsqueda de patrocinios, diseño del programa, logística, entre otros).

Hoy, existe una amplia gama de redes creadas de manera empírica por 
músicos de distintas ciudades del mundo. Éstas funcionan de modo que per-
miten a las agrupaciones recorrer gran parte de un territorio sin tener que 
invertir tantos recursos, debido a que gastos como la comida y el hospeda-
je son cubiertos por los anfitriones, mientras que las grandes sumas, como 
podría ser el combustible, son cubiertas casi en su totalidad por la venta de 
entradas para el concierto. Aquí se cumple el objetivo general: el que los mú-
sicos toquen en otro lugar. Para ello, los objetivos específicos fueron ahorrar 
una cantidad específica de dinero, hacer una campaña publicitaria, realizar el 
viaje en automóvil y hacer la prueba de sonido para llegar al desenlace.
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Supongamos ahora un caso específico, como podría ser la inicia-
tiva de la apertura de foros para que grupos o colectivos de jóvenes 
comuniquen su trabajo entre sí y puedan servirse de la infraestructura 
total del grupo para otros proyectos. Aquí, el objetivo general sería el 
“desarrollo de comunicación entre colectivos para el aprovechamiento 
de una infraestructura compartida”.

Después de formular un primer objetivo general, se puede partir de éste 
para plantear los objetivos específicos. En éstos, la principal característica es 
su nivel de especialización respecto al objetivo general. Para llegar a ellos, 
es necesario desglosar el objetivo general en una serie de objetivos menores 
que permitan un desarrollo escalonado hasta llegar al fin propuesto.

Así, si el objetivo general es “el desarrollo de la comunicación entre 
colectivos para el aprovechamiento de una infraestructura comparti-
da”, los objetivos específicos podrían ser similares a estos:

• Establecimiento de relaciones con otros colectivos u organi-
zaciones.

• Desarrollo de una infraestructura en conjunto.
• Creación de espacios para el intercambio de ideas y proyectos.

Hay que mencionar que los objetivos específicos se formulan siem-
pre en un orden jerárquico, es decir, se parte de un objetivo base que da 
pie al logro del consecutivo. 

Tras haber precisado los primeros objetivos, se puede pasar a la ac-
ción, en la cual el logro de los objetivos corresponde al cumplimiento de 
metas y actividades en pro de éstas. Las metas deben ser cuantitativas 
y responder a cierto orden cronológico establecido con anterioridad. 
Para su logro, se llevan a cabo actividades que deben ser ejecutadas en 
tiempo y forma para asegurar el cumplimiento de las metas, las cuales 
garantizan el logro de los objetivos específicos, y así consecutivamente.

Volviendo al primer ejemplo, cada objetivo específico debe tener 
una meta definida, y ésta una serie de actividades que den certeza sobre 
su cumplimiento. En la tabla 2 presentamos una matriz para ejemplifi-
car los objetivos, metas y actividades.
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Tabla 2. Matriz de objetivos, metas y actividades

Objetivo específico Metas Actividades

Establecimiento 
de relaciones con 
otros colectivos u 
organizaciones.

Hacer contacto con al 
menos tres organizaciones 

en un mes.

Investigar la existencia total de 
organizaciones.
Contactar a distintas 
organizaciones.
Llevar un control de las 
organizaciones interesadas en 
participar en el proyecto.

Realizar cinco reuniones 
con las organizaciones 

contactadas en el espacio 
de dos meses.

Coordinar las fechas para que 
al menos un representante 
de cada organización pueda 
participar.
Buscar un espacio para 
realizar las reuniones.

Cabe destacar que los objetivos deben ser coherentes con la canti-
dad de tiempo que puede ser invertido en ellos. Éstos tienden a fallar 
cuando no se toma en cuenta la cantidad de trabajo a realizar para su 
consecución. Por ello, en primera instancia, debe efectuarse un análisis 
de la viabilidad del proyecto y, en su caso, definir objetivos más reduci-
dos, o bien, gestionar mayor cantidad de recursos.

Selección de los participantes

El segundo aspecto más importante en cualquier proyecto es tener a las 
personas adecuadas. Para esto, es necesario asumir una posición que 
tengan que ver con las habilidades personales y buscar a las personas 
que puedan complementarlas. El objetivo de la selección de los parti-
cipantes es crear un equipo de trabajo diseñado específicamente para 
las tareas que el proyecto requiere. De manera un poco más precisa, se 
puede partir de aquí (Benzaquen & Gianetti, 2008):

• Definir roles. Es importante puntualizar qué roles serán fun-
cionales para que la red pueda operar.

• Analizar perfiles. Preguntar ¿qué habilidades tiene? ¿Domina el 
discurso o es más del tipo creativo; funciona trabajando en equipo?
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• Analizar el perfil de los posibles compañeros. Identificar las perso-
nalidades, el campo en el que mejor se desenvuelven, inquietudes y 
demás datos que se consideren valiosos respecto a su grupo.

• Convocar a un grupo. Hacer del conocimiento del equipo potencial 
que se está interesado en colaborar con ellos; realizar pequeñas re-
uniones para plantear propósitos, dudas, ideas, etcétera.

• Realizar pruebas. La mejor forma de acostumbrarse a un 
equipo es, por supuesto, trabajando con él, pero a la par será 
necesario intentar no sólo trabajar con sus miembros, sino 
también convivir. Para darle cohesión al grupo, se deben tra-
bajar algunas técnicas.

• Ubicar al grupo dentro del contexto de una red. Con el tiempo 
y la práctica, se hará cada vez más sencillo el delegar tareas 
específicas para el trabajo en red.

Para ayudar en la estructuración de un equipo, se puede utilizar 
una matriz como la mostrada en la tabla 3.

Tabla 3. Matriz de roles

Personalidad Rol Función
Justo, disciplinado, 

responsable, elocuente, 
creativo, capacidad de 
aprendizaje para todos 

los ámbitos del proyecto.

Coordinador

-Mantener al equipo con un objetivo y dirigir 
acciones concretas.
-Observar y mantener de modo adecuado las 
relaciones interpersonales entre los miembros 
del equipo.

Responsable, honesto, 
astuto. Escriba

-Llevar un registro de las acciones realizadas 
con la finalidad de poseer un respaldo de infor-
mación que pueda ser útil ante las situaciones 
que se puedan presentar.

Honesto, trabajador, 
responsable, discipli-
nado, activo, creativo, 

comunicativo.

Miembros 
activos

-Realizar las actividades del proyecto de mane-
ra conjunta y cooperativa, unidos por el objetivo 
del equipo.

Honesto, equitativo, 
responsable.

Miembros 
nucleares

-En muchas ocasiones, brindan las herramien-
tas con las que trabaja el equipo de manera 
concreta (patrocinadores, gestores de espacios, 
fuentes de información clave, etcétera).
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La cohesión grupal

Se trata de “un proceso dinámico que se refleja en la tendencia del gru-
po a mantenerse y permanecer unido en la búsqueda de sus objetivos 
instrumentales y/o para la satisfacción de las necesidades afectivas de 
los miembros” (Carron, Brawley & Widmeyer, 1998, p. 213).

Otra definición de la cohesión grupal se puede encontrar en Fes-
tinger, Schachter y Back (1950, p. 274): “El campo total de fuerzas que 
actúan sobre los miembros para que permanezcan en el grupo”.

Entendemos, pues, que la cohesión grupal es un proceso imprescin-
dible para mantener unido a un equipo de trabajo, puesto que representa 
de algún modo todas las relaciones que se puedan generar entre sus 
miembros, así como la durabilidad, intensidad y finalidad de éstas.

El colectivo Tepochcalli, en la colonia Santa Margarita, al sur 
de Lomas de Zapopan, es un grupo que goza de una buena cohesión 
grupal, reflejada en el éxito que alcanzan con sus actividades. Sus 
miembros tienen roles bien definidos, de manera que, al desarrollar 
un nuevo proyecto, siempre se tiene un punto de partida desde el cual 
cada uno de los integrantes desempeña una tarea específica que ayuda-
rá a la consecución de un objetivo general.

Un caso de mala cohesión grupal fue vivido por el colectivo Y, en Lo-
mas de Zapopan, en 2011. La falta de comunicación entre los miembros, 
la mala delegación de actividades y la incapacidad de los integrantes 
para asumir responsabilidad sobre sus puestos terminaron no sólo con 
el colectivo, sino que fue una de las principales causas para cerrar uno 
de los pocos espacios que tenían la disposición de apoyar la cultura en 
la colonia.

En primera instancia, puede llegar a ser difícil incluso reconocer una 
buena cohesión grupal. Sin embargo, con el tiempo este y otros procesos 
son notados de manera natural. A continuación, enumeramos distintas 
técnicas utilizadas en el proyecto para fomentar la cohesión grupal:

• El rompecabezas (Aronson y Patnoe, 1997). Consiste en reunir 
a un pequeño grupo (en este caso, no sería necesario, puesto 
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que el grupo de trabajo es en sí reducido) y crear la analogía 
del grupo con un rompecabezas para, así, reflexionar en con-
junto la importancia que tiene el correcto funcionamiento de 
cada rol en las actividades del grupo, que serían las piezas de un 
rompecabezas y cómo cada acción va encaminada a enlazarse a 
otra y, de este modo, conformar un todo.

• Tormenta de ideas (Osborn, 1953). En esta técnica, los partici-
pantes expresan con absoluta libertad todo lo que se les ocurra 
a propósito de un tema o como solución a un problema. Sin 
ningún análisis ni filtro sobre su calidad, se anotan en la pi-
zarra. Sólo al final, cuando se agota la producción de ideas, se 
realiza una evaluación de ellas. Alienta la creatividad de los 
participantes mediante la incursión en nuevos conceptos.

• Técnica de grupo nominal (Delbeqc, Gustafson & Van de Ven, 
1986). Los miembros del grupo aportan alternativas de solu-
ción para un problema en común, y procuran no interactuar 
entre sí. Al final, los resultados se suman y se utiliza la vota-
ción para definir una jerarquía en la importancia de las ideas 
aportadas. Esta técnica promueve el consenso, equilibra las 
participaciones y facilita la toma de decisiones en común.

• Estudio de casos (Stake & Easley, 1979). En éste se utiliza un 
caso documentado para que los miembros del equipo busquen 
juntos alternativas de solución distintas a las que originalmen-
te se usaron. Teóricamente, es similar al trabajo real, puesto 
que se trata de un problema que se solucionó en la vida real.

• Realizar estas técnicas cuantas veces sea necesario ayuda a ge-
nerar cohesión en el grupo. Experimentar y asumir distintos 
roles y responsabilidades en la organización brinda al equi-
po la sensación de que está completo. Es preciso hacer notar 
que no todas las técnicas funcionarán con todos los equipos e, 
incluso, con todos los individuos, dada la naturaleza del apren-
dizaje a la cual están habituados. Sin embargo, estas técnicas 
son un punto de partida para la búsqueda o el desarrollo de 
otras técnicas que se adecuen a las necesidades del grupo.
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Selección del alcance

Tras haber seleccionado al equipo básico, surgirá el ¿ahora qué? Lo 
siguiente es el preguntar hasta dónde se desea extender la red, con el 
objetivo de poder definir acciones más concretas y coherentes a la deli-
mitación espacial de manera posterior. El alcance de la red dependerá 
de diversos factores:

• La problemática a resolver o los objetivos planteados. Algunos 
objetivos requerirán un mayor número de recursos y de perso-
nas, mientras que otros podrán ser alcanzados con un equipo 
reducido de personas. Así, es necesario dimensionar el proyec-
to con base en el tiempo que se le pueda dedicar, el número de 
personas involucradas y el impacto que desea obtener. 

• Las actividades que se realizarán. Es indispensable tener en 
cuenta las actividades que se llevarán a cabo durante el pro-
yecto, definir los recursos humanos a utilizar para cada una y 
las tareas asignadas a cada miembro del equipo.

• El tamaño de la zona donde se realizarán las actividades. 
Igualmente importante que la definición de las acciones es 
contextualizarlas en forma espacial. No se puede pretender 
resolver una problemática a escala municipal con una red de 
cinco o diez personas. 

• El impacto que se espera. Se refiere a cualquier tipo de cam-
bio registrado en la población objetivo como resultado de la 
ejecución del proyecto. Estos cambios pueden ser medidos 
cuantitativa y cualitativamente. Algunos de los ejemplos de 
indicadores del impacto son el comportamiento, la sensibi-
lización o el conocimiento respecto a un tema en particular. 
Cuando se habla de valores cuantitativos, nos referimos a la 
cantidad de personas beneficiadas por el proyecto, así como 
cualquier dato que pueda ser expresado mediante algún tipo 
de unidad. Dependiendo del tamaño de la zona que se abar-
que, se podrá definir el impacto deseado.
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Después de perfilar en primera instancia las dimensiones del pro-
yecto, se deben definir un par de estrategias que ayudarán a extender 
la red a las dimensiones adecuadas.

• Estudiar a los actores de la zona. Es importante efectuar un 
estudio detallado de la zona: ¿ha habido colectivos, grupos u 
organizaciones similares a la suya ahí? ¿En qué momento? 
¿Aún existen? ¿Cuáles fueron sus logros, objetivos, o a qué se 
dedican actualmente? Entre más preguntas como éstas se pue-
dan responder, se tendrá mayor información sobre la zona de 
trabajo, así como un punto de partida para el siguiente eje.

• Establecer nexos con agentes clave. Este punto es quizás el más 
importante en materia de redes. Se refiere al establecimiento 
de relaciones con otras personas, organizaciones o colectivos 
que resulten afines a las actividades propuestas. Es recomen-
dable seccionar la zona de impacto en distintos espacios, 
donde en cada uno se tenga al menos un vínculo que puede 
fungir como un lazo para realizar actividades más inclusivas.

Así, supongamos que la zona delimitada es una colonia cuya exten-
sión territorial es demasiado amplia, lo que dificulta su cobertura con 
el equipo inicial. Para esto, será necesaria una primera conexión con 
otros grupos cuyas inquietudes sean similares a las de nuestro equipo. 
Tras establecer una conexión entre ideas, será conveniente identificar 
representantes de ambos grupos para que ellos determinen la rami-
ficación o la unión entre ambos. De esta manera, la tarea de esos dos 
individuos será mantener las relaciones entre un grupo y otro, y evitar, 
así, crear una red demasiado compleja y permitir que otros miembros 
se especialicen en distintos aspectos, o bien, que ellos mismos generen 
lazos con otros colectivos. Es importante agregar que el alcance de la 
red puede no estar limitado por el espacio geográfico, sino que puede 
extenderse aún más a través del espacio social, mediante el uso de las 
tecnologías de la comunicación.
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Trabajo conjunto

Tal vez la parte más compleja de las redes de cooperación sea la del 
trabajo. ¿Cómo y entre quiénes se puede repartir? ¿Cómo generar un 
modelo de trabajo continuo y eficiente? El objetivo de este apartado es 
crear un modelo de trabajo conjunto estandarizado; para ello, se deben 
cubrir dos aspectos: formación de un equipo de trabajo y selección del 
alcance.

A estos temas se suma la construcción de relaciones con otras re-
des o equipo de trabajo que se hayan ubicado en la zona de acción. Tras 
el primer contacto con otros grupos o colectivos, es indispensable el 
intercambio de ideas y el planteamiento de objetivos en común. ¿Qué 
están buscando ellos que se asimila a lo que usted desea encontrar? 
Asimismo, es preciso un sondeo de los proyectos emprendidos antes 
por el equipo; sus miembros, estrategias de acción, la forma en que 
distribuyen sus tareas, así como el grado de especialización en sus acti-
vidades internas. Tomar nota de todo lo que considere relevante en una 
libreta o bitácora personal ayudará a registrar las formas de organiza-
ción que surgen empíricamente y ofrecerá un punto de partida para 
decidir qué modelo de organización seguir con su equipo. 

Luego de analizar de manera extensa la organización del grupo con 
el que se va a cooperar, es posible aplicar una evaluación del equipo y 
las actividades específicas que cada miembro puede realizar; para esto, 
es posible apoyarse en la matriz de la tabla 4.

Tabla 4. Matriz de perfiles del equipo

Miembro del equipo Perfil Actividades

Juan
- Proactivo
- Extrovertido
- Facilidad de palabra

- Presentador/animador de eventos
- Relaciones públicas

Minerva

- Introvertida
- Alta capacidad de retención 
de información

-Encargada del registro/ bitácora
-Encargada del correo electrónico y 
comunicaciones
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Es importante tratar de ubicar a cada miembro en una actividad 
que le sea provechosa con base en el perfil que se definió en la etapa 
de construcción de cohesión grupal. De igual manera, pedir al repre-
sentante del colectivo colaborador que elabore una matriz similar e 
intercambiarlas para que ambos grupos puedan cotejar la información 
y consumar los nexos necesarios. Estas conexiones pueden ser más 
concretas si se utiliza una matriz para generarlas y llevar un registro 
(ver tabla 5).

Tabla 5. Matriz de colaboración entre colectivos

Miembro Colectivo 
“X” Actividad/seguimiento Miembro Colectivo “Y”

Jaime –redes sociales

Realizar campaña publicitaria 
para el evento vía redes sociales

Humberto –redes sociales y 
comunicación

23/01/15 –apertura de un evento 
en Facebook
25/01/15 –lanzamiento del video 
promocional

Ana –gestión de 
recursos

Diseñar una campaña de gestión 
de recursos y patrocinios

Arturo –tesorero17/01/15 –visitar patrocinador x
26/02/15 –fecha límite para tener 
los gastos cubiertos

Esta matriz permite crear actividades en las que miembros de distin-
tos grupos pueden colaborar, así como llevar un seguimiento cronológico 
de aquéllas. Si se considera necesario, es posible agregar fechas límite para 
cada actividad, de manera que la planeación sea más concreta.

Ambas partes (tanto su colectivo como los colaboradores) deben 
situarse en un marco de congruencia y compromiso, es decir, aceptar 
la responsabilidad que conlleva la colaboración, y cumplir en tiempo 
y forma los acuerdos que se celebren. Este modo de trabajar generará 
lazos más fuertes y una confianza que se traducirá en la práctica con 
resultados cada vez más efectivos y rápidos. Si se acostumbra pro-
ducir vínculos fuertes con otros colectivos, ¡los resultados podrían 
sorprender!
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Comunicación en red

Para mantener un flujo continuo de trabajo y resultados mediante una 
red, es evidente que la comunicación es un tema imprescindible. Ade-
más de la que se fomente internamente con el equipo de trabajo, se hará 
uso de todo tipo de herramientas para fortalecer la comunicación con 
otras redes. El objetivo de este apartado es crear un primer acercamiento 
del lector a las necesidades de comunicación presentes en las redes de 
cooperación; podemos comenzar planteando los siguientes ejes:

• Dimensión espacial de la red. Es sustancial definir en qué ám-
bito se moverá la red. ¿Se trabaja para beneficios inmediatos 
dentro del marco local o se espera verlos reflejados en un fu-
turo en contextos más amplios? Responder estas preguntas en 
equipo permitirá utilizar con mayor facilidad las herramientas 
disponibles, puesto que no es lo mismo trabajar en un marco 
local, donde se pueden agendar reuniones o foros con otros 
colectivos para hablar acerca de proyectos, que trabajar en un 
marco estatal, donde muchas veces no son posibles las juntas 
presenciales. Al respecto, Mariscal escribe: “El espacio puede 
contemplarse como espacio geográfico, si está relacionado con 
los límites geopolíticos […] o como espacio social, delimitado 
a partir de las redes sociales, independientemente de una ad-
ministración política” (2007, p. 32). Tomando en cuenta esta 
información, es posible planificar el tamaño ideal requerido 
según la actividad.

• Tipología de acciones concretas. Distintas acciones requieren 
diferentes formas de comunicarse. Este eje invita a reflexionar 
la naturaleza de las acciones con la finalidad de decidir qué 
camino debe seguir la comunicación. Tal vez el objetivo sea el 
lograr la cohesión en un barrio para que haya más participa-
ción en actividades culturales, o bien, se pueden concentrar 
esfuerzos en que determinado grupo musical consiga una base 
más sólida de público. Definir las acciones que llevan a alcan-
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zar los objetivos ayudará a tener una visión más coherente de 
los medios de comunicación que es posible emplear.

• Público objetivo al que se busca impactar. De la mano de la defi-
nición de las acciones concretas, siempre irá el público al que se 
busca llegar. Se deben planificar siempre las acciones en virtud 
de la comunicación concreta que pueda dárseles. Si el objeti-
vo es llegar a públicos jóvenes, un sondeo permitirá saber las 
tendencias en el consumo de ciertos medios de comunicación 
(radio, internet, televisión, revistas); de igual forma, es posible 
llevar a cabo una investigación similar para acercar las activida-
des a públicos maduros, o bien, con distintos intereses.

• Definición del alcance potencial deseado. ¿Dónde desea que 
resuene el mensaje? Las acciones realizadas en un contexto 
social específico pueden ser proyectadas a distintos niveles 
de público con herramientas comunicacionales como inter-
net. Mediante la red, es posible echar a volar la creatividad, 
mientras se tenga una idea del alcance que se desea dar a las 
acciones. En el siguiente apartado, señalamos las herramien-
tas útiles para comunicarse dentro de las redes de cooperación, 
así como con el público objetivo de las acciones.

Herramientas de trabajo

En el entorno de las redes de cooperación existen múltiples herramien-
tas que pueden ser provechosas en el desarrollo de los proyectos. Aquí, 
ejemplificamos algunos tipos generales. Es importante recordar que es 
posible construirlas con base en necesidades específicas, partiendo de 
las ya existentes. Para facilitar la comprensión y utilidad de las herra-
mientas de trabajo, éstas se han segmentado en cuatro grupos:

• Herramientas administrativas
• Herramientas de comunicación
• Herramientas de difusión
• Herramientas de evaluación
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Herramientas administrativas
Son aquellas que facilitan llevar un control de la información interna 
de una red. Se incluyen bases de datos, matrices, fichas técnicas y cual-
quier otra forma de organizar las notas (ver tablas 6, 7 y 8).

Tabla 6. Ficha técnica para concierto2

Ficha técnica para concierto
Equipo Encargado Horario de montaje

Amplificador para guitarra de 100 watts 
(Peavey) Hugo 6 pm

Amplificador para bajo de 200 watts 
(Behringher) Francisco 6 pm

Batería de cinco piezas (Pearl) Luis 6 pm

Tabla 7. Base de datos

Nombre Ocupación Organización Dirección Contacto

Martín Sánchez Estudiante de 
Antropología

Colectivo 
Destructura Talavera 545

Martin_Sanchez@
hotmail.com
33 35 89 74

Fernanda Tapia
Estudiante 

de Diseño de 
Interiores

Colectivo
C

Avenida de la 
Mancha 2546

Maria_Fernanda@
hotmail.com
35 85 76 41

Tabla 8. Matriz de información de juntas

Matriz de juntas –Colectivo Distante

Fecha Lugar Horario Asistentes (*para los 
faltantes) Temas tratados

15/09/15 Casa de 
Luis 5 pm

Fernando
Alfredo
Elena
Ricardo*
Luis
Paulina

Campaña de difusión proyecto 
de recuperación de espacios
Maquila de playeras del colec-
tivo
Logística de evento 6 de no-
viembre

2 Todos los datos de las matrices han sido modificados para proteger la información 
personal de los participantes en el proyecto.
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Herramientas de comunicación
Este apartado agrupa las herramientas diseñadas para mantener la 
comunicación entre los miembros del equipo o la red. La mayoría de 
éstas usan como plataforma internet y las nuevas tecnologías de la in-
formación (ver tabla 9).

Tabla 9. Herramientas virtuales

Herramienta Características Ventajas Desventajas

Facebook
Red social que permite 
administrar fotografías, 
textos, videos, etcétera

Interfaz sencilla

Fácil acceso y 
comunicación

Variedad de contactos

Foco de distracciones

Pocas opciones de trabajo 
conjunto

Linked In
Red social que permite 

generar contactos 
profesionales

Contacto más enfocado 
a la realización de 

proyectos

No es útil si no se busca 
profesionalizar los 

proyectos

Hotmail Interfaz de correo 
electrónico

Gran almacenamiento de 
correos y contactos

La comunicación no es 
inmediata

Google Drive

Similar a un banco de 
datos, los usuarios 

pueden subir y descargar 
archivos, compartirlos, 

editarlos y demás

Fácil acceso a 
documentos grupales

Gran capacidad de 
almacenamiento

No permite la 
comunicación inmediata

Herramientas de difusión
Cumplen el papel de comunicar de manera externa las acciones de la 
red. Desde este punto, podemos tomar algunas de las herramientas 
mencionadas e incluir algunas otras que son útiles (ver tabla 10).

Tabla 10. Herramientas de difusión

Herramienta Características Ventajas Desventajas Casos

Facebook

Red social que 
permite adminis-
trar fotografías, 
textos, videos, 
etcétera.

Permite crear 
campañas de di-
fusión mediante 
segmentación 
de públicos.

Las campañas 
publicitarias de 
Facebook tienen 
costo y a menudo 
no logran los obje-
tivos propuestos.

No Hay Futuro Dis-
tro es un colectivo 
que ha basado su 
estrategia en la 
publicación de sus 
actividades y artícu-
los en esta página.
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Hotmail Interfaz de correo 
electrónico.

Se pueden 
enviar grandes 
paquetes de in-
formación a los 
interesados.

Para que la 
información llegue 
a los usuarios, se 
debe tener una 
base de datos 
de los correos 
registrada en la 
plataforma.

Algunos colectivos 
hacen uso de una 
cuenta de correo 
electrónico debido 
a la cantidad de 
información que 
necesitan manejar. 
Son útiles en la 
organización de la 
información.

Wordpress

Página que per-
mite la creación y 
administración de 
un blog personal.

Alta gama de 
modificaciones y 
personalización 
del blog.
Cualquier 
persona (sin im-
portar si está o 
no registrada en 
la plataforma) 
puede acceder 
al blog.

Manejo complejo.

No Hay Futuro 
Distro también ma-
neja una página de 
wordpress, a través 
de la cual gestiona 
contenido exclusivo 
que no es distribuido 
por Facebook.

YouTube
Página que 
permite cargar y 
compartir videos.

Fácil manejo.
Cualquier usua-
rio puede mirar 
los videos.
Conexión con 
otras platafor-
mas (Facebook, 
Twitter).

Dificultad para 
posicionar videos, 
como resultado 
de la amplia 
gama de videos 
existentes en la 
plataforma.

El colectivo Jalisco 
Underground creó 
un canal en YouTube 
a través del cual se 
compartían videos de 
bandas locales y fo-
ráneas que visitaban 
la zona metropolitana 
de Guadalajara.

Vale la pena mencionar que todas las herramientas son útiles en 
función del aprovechamiento que se les dé. Para ello, es necesario ha-
ber cubierto todos los apartados anteriores, ya que así se tendrá una 
idea concreta del trabajo realizado y se podrá definir el enfoque de las 
acciones próximas.

Graficación de redes

Ahora se conocen las distintas formas de brindar cohesión a la red; es 
momento de migrar a un entorno visual y didáctico. Graficar una red 
puede ser una herramienta útil para volverla más comprensible y de fá-
cil análisis. Mediante una representación visual puede ser más sencillo 
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encontrar a una persona, organización, o estudiar los espacios geográ-
ficos y sociales donde se dan las relaciones. Si bien existen múltiples 
formas de graficar una red (algunas de ellas bastante complejas), en 
este trabajo optamos por una visión más práctica. Comencemos por 
definir la simbología que usaremos (ver tabla 11).

Tabla 11. Simbología de redes

Mediante estas figuras, es posible representar a los miembros de 
nuestra red. Las líneas (ver figura 2) representan los nodos, es decir, 
los lazos que relacionan a los individuos.

Cuando una persona es experta en algún ámbito o posee un gra-
do mayor de conocimiento que la mayoría, a los miembros de la red, 
respecto a un tema, se les conoce como “expertos temáticos” o “espe-
cialistas” (ver figura 3).

Las relaciones recíprocas son ilustradas mediante una línea simple y 
significan una relación habitual por medio de la cual los individuos inter-
cambian información y valores de una manera equitativa (ver figura 4).

Mujer Hombre Mujer
especialista

Hombre
especialista

Relación
recíproca

Relación
intensa

Relación
unidireccional

Pedro - Colectivo Raíz
Figura 2

Sonia - Colectivo X

Mariana - Diseñadora

(Colectivo X)

Jaime - Ingeniero de

sonido (Colectivo Raíz)
Figura 3
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Las relaciones intensas se ilustran a través de líneas con flechas 
en cada punta y representan un grado más alto que las relaciones 
recíprocas, puesto que éstas a menudo involucran lazos de amistad, 

compañerismo y una convivencia más profunda (ver figura 5).
Las relaciones unidireccionales son ilustradas por medio de una 

línea recta con una sola flecha en uno de sus extremos. Representan 
la oportunidad de generar una relación con otro individuo, o bien, 
una relación basada en la extracción de información que un indivi-
duo realiza de otro. Este tipo se da mayormente entre un individuo 
y un experto temático (ver figura 6). 

Así pues, las relaciones unidireccionales son el “comienzo” de 
las relaciones en una red, ya que simbolizan el interés inicial que 
una persona tiene para buscar relacionarse con otra. Cuando en un 
grupo de más de dos individuos (ver figura 7) existen múltiples rela-
ciones recíprocas o intensas que se cruzan, se dice que hay un clique 
o conjunto de nodos fuertes.    

Pedro Sonia
Intercambio de conocimientos, 

información, valores, productos, 
etcétera

Figura 4

Sonia Miguel

Lazo de amistad, intercambio de
conocimientos, experiencias,

información y valores.

Figura 5

Pedro Fernanda

Curadora de museos

Aquí se ilustra la posibilidad que tiene 
Pedro de relacionarse con Fernanda y 

obtener conocimientos nuevos.

Figura 6
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Los cliques funcionan como una herramienta visual que indi-
ca la existencia de grupos de trabajo, colectivos u organizaciones 
implícitas que pueden no estar descritas como tales. Con todos los 
elementos que acabamos de revisar, es posible construir un modelo 
visual de una red (ver figura 8).

Ahora bien, en esta red hay dos aspectos a destacar. El primero 
(y sumamente importante) es analizar las relaciones en esta red, de 
manera que podamos definir la importancia de cada individuo con 
base en su posición. Para Krebs (2004), esta relevancia es definida 
por tres aspectos:

Pedro

Miriam

Jaime

Clique de
nodos fuertes

Figura 7

A B

D
E

F

G

H

C

Colectivo
Raíz

Colectivo
Raíz

Figura 8
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• Actividad. Se refiere a la participación de un individuo en la 
suma de contactos a la red. En el caso de esta red, el punto B 
tiene el mayor grado de actividad.

• Proximidad. La cualidad de los individuos para ocupar una 
posición a través de la cual les sea posible manejar una mayor 
cantidad de información, así como comunicarla. En este caso, 
el punto F es el mejor ubicado, dado que mantiene relación 
con ambos expertos temáticos (E y G) y, al mismo tiempo, se 
comunica con el punto B, que, como hemos visto, es el más 
activo de la red.

• Conexión. Este aspecto hace alusión a la capacidad de un 
miembro de la red para fungir como conector con otras redes 
o colectivos. En la ilustración, el punto H es el que puede desa-
rrollar una conexión más amplia y externa.

Analizando estos tres puntos, podemos aventurarnos a decir que 
no existe una posición privilegiada dentro de una red, sino que cada 
una de ellas representa una oportunidad para fomentar habilidades 
por parte de sus miembros. Lo importante es, entonces, reconocer las 
competencias que las personas han podido desarrollar y aprender a 
ubicarlas en la posición correcta. El segundo aspecto que se debe tomar 
en cuenta es la inclusión de información que ayude a determinar el giro 
de la red. Para esto, es necesaria la construcción de una base de datos 
como la siguiente. En este diseño se utilizan letras para identificar a 
cada integrante, mientras que el clique de nodos representa un colecti-
vo. Con este diseño, se pueden vaciar los datos en una matriz3 como la 
que presentamos en la tabla 12.

3 Todos los datos de la matriz son ficticios.
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Tabla 12. Matriz de información de la red

Código Nombre Ocupación Organización Contacto
A Pedro Macías Estudiante de Letras

Colectivo Raíz

Dirección
Teléfono
Correo 
electrónico

B María Maldonado Estudiante de Antropología

C Rubén Cornejo Estudiante de Sociología

D Leticia Hernández Estudiante de Diseño

E Roberto Martínez Trabajador social Universidad de 
Guadalajara

F Eduardo Torres Tallerista Colectivo Destructura

G Daniela Mares Antropóloga Investigadora 
independiente

Ya hemos visto cómo representar los datos de la red y organizarlos. 
Sin embargo, aún es preciso ejemplificar uno de los datos más impor-
tantes de la red y la manera de estructurarlo: las relaciones entre los 
miembros. Para organizar las relaciones entre los miembros, tomare-
mos como ejemplo una red más sencilla (ver figura 9). 

En esta red se observan nodos que describen relaciones intensas, 
recíprocas y unidireccionales. Con la finalidad de ilustrar en una base 
de datos el tipo de relaciones entre los individuos, se usa la matriz de 
la tabla 13.

1

4

3

6

2

5

Figura 9
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Tabla 13. Matriz de relaciones presentes en la red

Código de 
Individuos 1 2 3 4 5 6

1 X 1+ 1- 1 0 0

2 1+ X 1 0 1 1

3 1- 1 X 1+ 0 0

4 1 0 1+ X 1- 1+

5 0 1 0 1- X 1+

6 0 1 0 1+ 1+ X

Las relaciones entre los individuos se representan mediante 1 (en 
el caso de que existan) y 0 (si la relación no existe). Al mismo tiempo, 
las relaciones se dividen en 1- (unidireccionales), 1 (recíprocas) y 1+ 
(intensas). Conocer las relaciones entre los miembros de una red y su 
naturaleza ayudará a planear los proyectos y entender mejor el creci-
miento de la red.

Autoevaluación y sistematización de la experiencia

La creación y desarrollo de una red de cooperación, así como la puesta en 
marcha de proyectos, requiere un seguimiento continuo para su mejora-
miento. En un principio, no todos los procesos podrán ser llevados a cabo 
de manera ideal; será necesario realizar correcciones; quizá modificar as-
pectos medulares del proyecto, tiempos, logística, entre otros. Para tales 
efectos, se debe contar con un plan de evaluación continua. Por lo regular, 
se reconocen tres momentos durante los cuales puede ser efectuada una 
evaluación: en forma previa al proyecto, durante éste y posteriormente.

• Evaluación previa. Es necesario analizar los recursos que se 
tienen –no sólo económicos, sino también humanos, así como 
el tiempo–, de manera que podamos dar certeza al proyecto. 
Si algo no cuadra, es posible modificarlo antes de comenzar.

• Evaluación durante el proyecto. La mayoría de los problemas 
lo son porque no están previstos. Durante esta fase, pueden 
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surgir contratiempos que no hayan sido considerados en la 
evaluación previa. Deben irse tomando uno a uno y tratar de 
solucionarlo del modo más práctico posible, al aplicar cambios 
con base en el rumbo del proyecto y procurar que éste no pier-
da fuerza de avance.

• Evaluación posterior. Tras finalizar el proyecto, es recomen-
dable un análisis de la información recolectada, así como la 
experiencia, con la finalidad de dictaminar si los objetivos 
propuestos fueron cumplidos y, a su vez, si éstos alcanzaron 
el impacto deseado. Vale la pena escuchar la crítica de agentes 
externos. En este apartado, es posible modificar estructural-
mente el proyecto, desde los objetivos hasta la logística.

Para cada una de estas formas de evaluación, será necesario contar 
con información específica que se irá recolectando a lo largo del pro-
yecto, con diversas herramientas, algunas de las cuales mencionamos 
a continuación:

• Bitácora o diario de campo. Será necesario que el o los colec-
tivos lleven un diario en el cual registren todas las actividades 
en tiempo y forma, con la finalidad de cotejar esta información 
con el cronograma previamente establecido. Todos los aspec-
tos que se consideren importantes deben estar descritos en 
esta bitácora.

• Base de datos de críticas. Tener un historial de críticas internas 
y externas ayudará a atender aspectos específicos del proyecto, 
así como del equipo de trabajo.

• Datos cuantitativos del proyecto. Vale la pena generar un 
documento en el que se presenten todos los datos medibles 
que genere el proyecto: recursos invertidos, recuperados, 
gastos, número de asistentes, entre otros. Esto facilitará una 
evaluación cuantitativa y dictaminar si proyectos similares 
posteriores serán costeables por el equipo.
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Es forzoso comprender que la evaluación es un proceso necesario 
para el mejoramiento, no sólo del proyecto en el cual se trabaja, sino de 
las habilidades y el conocimiento personal que los individuos generan 
para proyectos posteriores.

conclusiones

Este trabajo supone un esfuerzo por sintetizar conocimientos diversos 
para la creación y gestión de las redes de cooperación, con la finali-
dad de brindar nuevos modelos de organización desde una perspectiva 
autónoma que permita a los colectivos emprender proyectos más am-
biciosos sin la necesidad de recurrir a apoyos  gubernamentales (que 
muchas veces brillan por su ausencia) y con la ventaja de ser ellos 
mismos quienes dan seguimiento a sus problemáticas, condiciones y 
realización de proyectos. La principal diferencia que ofrece respecto 
a otros modelos metodológicos es su orientación al trabajo con colec-
tivos juveniles, así como la inclusión de matrices que contribuyen a 
la gestión de la información de una manera práctica. El conocimiento 
dentro de este modelo puede aplicarse tanto por gestores experimen-
tados como por aquellos que aún comienzan su formación. Asimismo, 
se espera que los lectores, junto con sus grupos o en lo individual, de-
sarrollen sus propias metodologías a partir de la aquí propuesta, y que 
respondan de modo más eficiente a las necesidades de su entorno. 

En la actualidad, sólo uno de los colectivos con los que llevamos 
a cabo la investigación queda activo: No Hay Futuro Distro; con él es-
tamos trabajando las técnicas propuestas en este modelo; la idea es 
que dichos resultados puedan ser, en su momento, expuestos en otro 
trabajo. La colonia Lomas de Zapopan continúa su crecimiento pobla-
cional y económico. Paradójicamente, y pese a este crecimiento, aún 
hay carencia de espacios y foros donde la comunidad pueda realizar ac-
tividades culturales y generar diálogo en torno a sus inquietudes. Este 
modelo propone un reconocimiento de la sociedad como mediadora 
de su propia cultura, que, sin esperar la respuesta de otras instancias, 
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pueda comenzar aprendiendo cómo se efectúan los procesos que la 
mayoría de las instituciones tienden a burocratizar. Sólo así existirá 
una verdadera diversidad cultural, cuando todas y todos puedan alcan-
zar los medios para expresar sus gustos, afinidades y críticas. También 
rescatamos una serie de puntos positivos y adversos de los alcances de 
este modelo:

• Potencial elevado de autonomía. El principal beneficio que 
ofrece esta metodología es permitir a los usuarios un control 
total sobre sus actividades, sus resultados y su tiempo.

• Alcance limitado o específico. La especificidad de la metodo-
logía aquí propuesta puede resultar insuficiente al aplicarse 
en marcos espaciales muy extensos, puesto que puede resultar 
confuso intentar interpretar o representar datos muy amplios.

• Posible desarrollo sesgado de proyectos. La ausencia de recursos 
en una modalidad de gestión autónoma propicia que el creci-
miento de los proyectos se dé en escalas de tiempo más grandes. 

•  Aprendizaje práctico de conceptos básicos de la gestión cultu-
ral. Los involucrados en el desarrollo de actividades culturales 
mediante las herramientas presentes en esta metodología pue-
den aprender a llevar a cabo proyectos de toda índole.

El verdadero alcance de este y otros modelos similares únicamente 
puede ser definido por aquellos que se aventuran a ponerlo en mar-
cha. Proponemos, entonces, que los colectivos utilicen la información 
contenida en este modelo de acuerdo con sus intereses y realidades 
concretas. Otro aspecto que no es posible dejar de mencionar es la 
necesidad de la crítica, tanto para reconocer las limitaciones de este 
trabajo como las de la propia práctica. Sólo mediante la confrontación 
de ideas se pueden generar alternativas nuevas a problemas recurren-
tes de cualquier entorno. 

De esta forma, instamos a la mejora continua de los procesos pre-
sentes en la labor de las y los gestores culturales. Es imprescindible 
no pasar por alto la responsabilidad que acarrea esta profesión; se es 
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un mediador o mediadora de expresiones tan íntimas como su propia 
historia, de barrios enteros, momentos y espacios que, sin dicha labor, 
se perderían en el incontable paso del tiempo; se cuenta la manera y la 
razón de ser de las costumbres y tradiciones; se experimenta la riqueza 
de la diferencia y la similitud a través de las distancias geográficas y 
sociales. Se vive, pues, la experiencia de la gestión cultural. Invitados 
todos a participar.
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Capítulo 8
Uso de redes sociales en movimientos vecinales.

Su apropiación como herramienta para la
participación en la transformación de espacios

y defensa de territorios en la zona 
metropolitana de Guadalajara

Alma Leticia Flores Ávila
Adriana Elizabeth Meza Cuevas

Lo que hace internet es procesar la virtuali-
dad y transformarla en nuestra realidad.

Manuel Castells 

introDucción

Históricamente, han existido asociaciones de personas que se agrupan 
por un interés común en torno a la resolución de necesidades o mejo-
ra de espacios de convivencia. Lo anterior da lugar a distintas figuras 
jurídicas o sociales, conocidas como asociación civil, comité o junta 
barrial, o solo colectivo vecinal. En general, comparten sentidos de per-
tenencia (por diversos motivos) que los identifica, reconoce y mantiene 
vinculados; su visibilidad puede ser aceptada como entidades institui-
das a través de mecanismos y estructuras sociales o jurídicas. Sumarse 
o pertenecer a una de esas agrupaciones representa un ejercicio de vo-
luntad para entenderse, dialogar o propiciar relaciones que conducen 
a objetivos comunes de quienes se asumen parte, pero esa pertenencia 
también puede ser disruptiva, no armoniosa y hasta conflictiva.

El interés de este trabajo son aquellas personas que convergen y 
se identifican en un vecindario, comunidad o territorio, en este caso 
urbano, constituidas como agrupaciones formales o informales, reco-
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nocidas o no (de manera jurídica, social, o ambas); representativas de 
quienes residen en el mismo barrio, que promueven acciones para el 
desarrollo de la comunidad, defienden intereses y velan por los dere-
chos comunes.1 

También es de interés del trabajo el uso de redes sociales (Fa-
cebook  y WatsApp) como un medio de comunicación a través de 
internet que propicia espacios de visibilidad y vinculación entre per-
sonas. Estas redes se han “perfilado como una buena herramienta de 
transmisión de conocimiento, comunicación y socialización; espe-
cialmente han fungido como una extensión de la vida social” (Cariño, 
2014, p. 25). Los colectivos vecinales se apropian de esos medios y 
logran afinidades para potenciar y apoyar acciones de transformación 
social o defensa de territorios a través de intervenciones y acciones 
sociales. 

Cada indicación de “me gusta” en las páginas de los grupos en la 
red social permite suponer un reconocimiento “de ese otro” con el cual 
se simpatiza o está de acuerdo. ¿Son esos “likes” o “gustar” una mani-
festación de elementos apreciados en común, de sentirse identificado 
porque produce alguna satisfacción, placer o sensación agradable? ¿Es 
una forma de vincularse o no desvincularse a un espacio o territorio? 
¿Ese tipo de acciones en las redes sociales pueden conducir a una inter-
vención social activa en dichos espacios o territorios?

El trabajo aspira a mostrar algunas apropiaciones y aprovechamien-
tos que se dan en los contextos actuales para apoyar los movimientos 
vecinales en la ciudad y, de esa manera, divulgar usos de las redes socia-
les. Partimos de dos lugares en la zona metropolitana de Guadalajara 
para reflexionar lo planteado: la colonia La Constitución en el munici-
pio de Zapopan y Huentitán en el de Guadalajara. En ambos lugares 
se observan movimientos de vecinos que realizan acciones para la 

1 Representan ante autoridades u otras entidades; gestionan solución de problemas; 
proponen proyectos que beneficien a los residentes; señalan carencias en infraestruc-
tura; desarrollan actividades de índole medioambiental, educativa, de capacitación, 
recreación o culturales; invitan a participar, colaborar o confrontar temas de seguri-
dad, ciudadanía, educación, recuperación de espacios, entre otras.
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apropiación, transformación y defensa de sus territorios barriales. Asi-
mismo, espacios de comunicación en redes sociales en los que se refleja 
la presencia virtual en la participación activa.

El texto se organiza en tres secciones, además de esta introduc-
ción y reflexiones finales. En la primera, planteamos el enfoque del 
trabajo, centrado en el uso de la etnografía y la acción participante, 
tanto en la comunidad territorial como en comunidades virtuales. La 
segunda habla de los contextos de participación en la zona metro-
politana de Guadalajara, en particular en las colonias Constitución 
y Huentitán, con el uso de Facebook o WhatsApp. La tercera plantea 
reflexiones en torno a las convergencias y diferencias en los usos y 
respuestas, ante las comunicaciones y participaciones mostradas en 
las redes sociales y su relación con los contextos donde interactúan 
las personas, vecinos y afines. 

enfoQue y metoDología Del trabajo 

Las autoras de este trabajo participan en los lugares mencionados, así 
como en la administración de las páginas y los grupos de Abraza la 
Consti y Huentitán Vive, y recurrieron a la etnografía como método 
para desarrollar este trabajo, porque “más que cualquier otro méto-
do de investigación, ha permitido un acercamiento a otras realidades 
culturales” (Colsa, González y Servin, 2013, p. 22); en este caso, tanto 
físicas como virtuales.2 

La importancia del trabajo etnográfico como metodología radi-
ca en explorar y describir cómo esos espacios abiertos se convierten 
en “laboratorios de colaboración y experimentación in situ”, y se po-
sicionan como referentes de una “noción de innovación desde abajo, 
2 La etnografía es un método de estudio de tipo cualitativo; para comprender la cultura, 
se estudia directamente en los lugares (pueblos, vecindarios) estando presentes; es una 
inmersión para comprender. La etnografía virtual,  son “relaciones que se tejen a través 
del ciberespacio en función de los intereses de las diferentes personas […] se caracterizan 
por estar indeterminadas en tiempo y espacio, no tienen una forma específica porque se 
encuentran en constante cambio” (Colsa, González y Servin, 2013, p. 22).
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cimentada en la realidad de las personas”, así como en “los mismos 
creadores y usuarios de la tecnología” (Ramírez, 2014, p. 74). Robert 
Kozinets, entre otros autores, han adaptado los planteamientos et-
nográficos clásicos a las redes sociales en internet (Colsa, González y 
Servin, 2013). Él desarrolló el término de netnografía para referirse 
al estudio de las culturas y comunidades en línea; es en particular sig-
nificativa la observación participante como herramienta de trabajo en 
dichas comunidades (Kozinets, 2002; Colsa, González y Servin, 2013). 
En nuestro caso, somos parte no sólo de las comunidades territoriales, 
sino también de los grupos y páginas en línea en los que interactuamos 
y somos copartícipes.

La metodología empleada también tiene sentido en la acción 
participativa y el interés en el aprendizaje de procesos, acciones y posi-
bilidades de “actuar como iguales” en un colectivo social del que se es 
parte. No sólo busca comprensión cultural y respuestas críticas a su si-
tuación económica, política, ambiental, social y cultural, sino, además, 
poner el saber obtenido al servicio del mismo grupo y de otros (Calde-
rón y López, 2014) para alcanzar o construir un bienestar común.  

Las redes sociales Facebook y WhatsApp se convierten en espacios 
de participación virtual y éstas pueden incidir en la intervención real al 
momento de emprender iniciativas que transformen las condiciones de 
quienes ocupan un espacio o territorio (Angulo, 2010). Los supuestos 
iniciales de los que partimos para el caso de la Constitución y Huenti-
tán, a través de Abraza la Consti y Huentitán Vive, son: 

• Las redes sociales proyectan una imagen del grupo al dar a co-
nocer un discurso a través de textos e imágenes.

• Es un medio de participación con el cual se hacen presentes en 
un espacio o territorio al que se vinculan.

• La imagen del grupo y el discurso utilizado condicionan el ni-
vel de respuesta que la red social genera en la población.

• Toda acción en redes sociales genera una reacción en lo coti-
diano y en la acción social.

• Es una manera de identificarse y construir comunidad.
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Así, para la comprensión del uso de las redes sociales y la acción 
social en los espacios o territorios barriales, recuperamos experien-
cias personales y de vecinos en los grupos de los dos lugares; tomamos 
en cuenta los contenidos difundidos en las redes y los grupos, ade-
más de las acciones para llamar a la participación activa; asimismo, 
caracterizamos la intencionalidad y los tipos de respuesta en las co-
municaciones.3 Nos apoyamos en las estadísticas de las páginas para 
revisar la participación según género y edad, así como lugar indicado. 
El análisis lo mostramos en la tabla 1.

Tabla 1. Redes sociales y acción participante: propuesta para  análisis

Comunidad en redes sociales Acción participante de las comunidades
Comunicaciones manifestadas por parte del 
grupo (imágenes, discursos, producciones 
multimedia, etcétera) a través de una plata-
forma en internet (en este caso Facebook y 
WhatsApp)

Involucramiento (asistencia a actividades, 
integración a las acciones o movimiento 
promocionado) de los participantes de la 
comunidad estudiada

Interacción (comentarios, publicaciones o 
mensajes) en el sitio de la comunidad en red 
social

Posicionamientos, aspiraciones del grupo o 
movimiento, manejo de conflictos o intereses 
no comunes de otros ante la diversidad de 
ideas o acciones, gestión de recursos

Fuente: elaboración a partir de conceptualizar el interés del estudio.

La etnografía resulta una estrategia estructurada en torno a casos 
concretos vinculados entre sí por la complejidad de las relaciones hu-
manas (Guber, 2011) ahora mediadas por las TIC. Por consiguiente, 
“cuando entran en juego factores tecnológicos digitales”, las investiga-
ciones sociales tendrán que “afrontar y resolver con el uso de métodos 
de penetración, análisis y representación, la complejidad del entra-
mado relacional que está implicando a sujetos y a máquinas al mismo 
tiempo” (Domínguez, 2007, p. 59). Esos dos aspectos resultan, por tan-
to, de interés; lo online y lo físico de las realidades observadas; es decir, 
no se pueden separar y ver de manera independiente, sino “entender 
3 Las autoras participamos de manera activa en procesos de defensa o mejoramiento 
que se presentan en dichos lugares. Asimismo, en la administración de las páginas de 
los colectivos y la planeación de acciones que convocan a los habitantes.
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como un sistema interrelacionado” que ubique y describa el sentido de 
las categorías de manera sensible al contexto en el que se vive (Guber, 
2011; Lomnitz, 2014).

Del “ciberespacio” se pueden “construir significados, generar iden-
tidades y establecer agrupaciones más o menos estables y con intereses 
compartidos” (Domínguez, 2007, p. 45), al ocuparse de comprender 
significados culturales de las acciones comunicadas o emprendidas; 
son especialmente adecuados para el estudio de las prácticas en las 
redes sociales, puesto que contextualizan comportamientos sociales 
de acuerdo con esquemas culturales, describen los procesos de nego-
ciación, diálogo y la elaboración de significados en un escenario dado 
(Domínguez, 2007; Lomnitz, 2014).

contextos para reflexionar la participación

Los fraccionamientos de interés popular que se construyen en toda la 
zona metropolitana de Guadalajara en el siglo XXI no distan mucho 
de los que se edificaban a mitad del siglo XX, al menos en las razo-
nes y circunstancias en que se conforman.4 La diferencia radica en el 
tipo de viviendas que se erigen; los intereses de las constructoras de 
antes y de ahora maximizan los territorios para construir gran canti-
dad de viviendas en poco espacio y limitan las áreas públicas para la 
convivencia, lo que pauperiza la vida cotidiana de quienes las habitan. 
Esto trae como consecuencia la ausencia de áreas verdes, de servicios e 
infraestructuras adecuadas para promover las convivencias al interior 
de las colonias, o la improvisación de espacios para ello, además de po-
tenciar otros problemas de índole social. Lo anterior se acompaña del 
contubernio o indiferencia de las administraciones gubernamentales 
en turno.

4 Lejanía de la ciudad en su momento, urbanización de espacios para cultivo, respues-
ta poco planeada a las necesidades de vivienda, la ilusión de un patrimonio familiar a 
expensas de un endeudamiento prolongado, migraciones intraurbanas de otros puntos 
del estado y el país, así como deficiencias en los servicios públicos.
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Ciertamente, es reflejo de procesos de crecimiento urbano y pobla-
cional, aprovechados por la voracidad de las empresas inmobiliarias, 
que encuentran oportunidades para obtener ganancias de sujetos de-
mandantes de espacios para vivir; sin importar si éstos son habitables 
o no. Esto contribuye a que se masifiquen los flujos de personas hacia 
las ciudades a costa de la destrucción de recursos naturales, el extermi-
nio de otros seres vivos y la pérdida de prácticas culturales, a lo que se 
añade la transformación del paisaje y la incorporación de nuevas áreas 
problema para la gestión de las ciudades.

En la Constitución y Huentitán se han presentado movimientos 
vecinales, tanto de defensa de sus territorios o de recuperación de 
espacios como de vinculación  y gestión de recursos. Varios de esos 
movimientos se han apoyado  en las redes sociales para informar sobre 
sus acciones, las cuales van desde la defensa de territorios para su pro-
tección ambiental o de convivencia hasta la defensa al tránsito seguro 
por calles y avenidas, entre otras demandas. 

La Constitución (también conocida como la Consti) se fundó a fi-
nales de 1950; es un espacio complejo, por su composición urbana y 
poblacional, resultado del crecimiento de la ciudad a mediados del si-
glo XX, cuyos habitantes, en su mayoría, llegaron de estados vecinos 
y del interior de Jalisco (Flores, 2010). Por su parte, Huentitán tiene 
una larga historia; está dividido en dos secciones: el Bajo y el Alto; su 
origen se remonta al siglo XVI, año en que arribaron los españoles a la 
zona y del que data la iglesia principal; la zona colinda con una sección 
del cañón del Río Verde-Santiago, de gran biodiversidad. 

Son dos espacios diferentes, pero en ambos se presentan movimien-
tos de vecinos que promueven acciones a favor de cuidar o mejorar sus 
espacios. Los hechos recuperados de la propia experiencia, derivados 
de la participación y observación en los contextos urbanos definidos, 
dan pauta para hacer reconstrucciones etnográficas, tanto físicas como 
virtuales. Consideramos el espacio urbano como una dimensión de la 
vida social y cultural que representa el escenario donde se desarrollan 
nuevos entramados de relaciones significativas, por medio de las cuales 
es posible construir la experiencia en la ciudad (Mairal, 2000). Desde 
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ese posicionamiento, nos interesa comprender las relaciones significa-
tivas provocadas por el uso de las redes sociales como herramientas de 
participación activa y entender problemas sociales de manera colectiva 
y colaborativa. 

La Constitución, a pocos años de ser fundada, a mediados de los 
años cincuenta, estuvo asociada a problemas de violencia callejera, 
pandillas y conflictos territoriales por el control de los barrios for-
mados. En la época actual, persisten esas y otras formas de violencia, 
propias del contexto que vive el país.5 Violencias potenciadas en los 
hechos y el imaginario colectivo en torno al espacio, de sus propios 
habitantes y de la ciudad en general, donde la Consti es sinónimo de 
peligro. Esto ha contribuido a estigmatizarla como un lugar violento.6

Los indicadores sobre “las violencias” orientan la atención guber-
namental a la colonia. Las estrategias han sido actividades dirigidas a 
distintos grupos de población considerados como vulnerables (mujeres 
y jóvenes). Sin embargo, esas acciones no son ejecutadas directamente 
por las dependencias de gobierno, sino por organizaciones o empresas 
sociales contratadas como “proveedores”, que sustituyen las funcio-
nes y responsabilidades que décadas atrás realizaban los gobiernos 
federales, estatales o municipales, a través de sus dependencias y sus 
distintas “acciones de atención”.7 

Sin embargo, esas acciones resultan aisladas, desarticuladas, 
tendentes a cumplir con indicadores gráficos o numéricos en función 
de la participación de las personas en los actos o actividades que se 
organizan, y donde las voces o las necesidades de las personas no ne-
cesariamente se escuchan o atienden. Muchos de esos proyectos, en 
alguna medida, entran en un juego de simulación, en el cual el núme-
ro de participantes y las imágenes de éstos legitiman sus actuaciones. 

5Control del lugar como plaza de grupos de narcotráfico, robo, vandalismo, violencia 
intradómestica, homicidios, entre otras formas. 
6 Ciertamente, las notas policiacas de los medios de comunicación (radio, prensa y 
televisión) que informan sobre hechos violentos ocurridos contribuyen a difundir 
esa idea. 
7 Al menos eso sucedió en la administración 2012-2015.
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Ante ello, ¿qué hacen los que habitan la colonia para participar y aten-
der sus problemas? 

Una de las formas de enfrentar problemáticas y convivencias en 
espacios urbanos limitados y carentes de infraestructura ha sido el re-
lacionarse y convivir, a partir de la articulación de núcleos familiares 
consanguíneos o por afinidad que se organizan en las calles o barrios, 
donde la proximidad resulta importante para producir comunidad. 
Comparten saberes y prácticas de vida, así como los espacios físicos 
que habitan, en los cuales ejecutan actividades colectivas para gestio-
nar mejoras en las infraestructuras y servicios que comparten.

Otra manera de “hacer” en los espacios que se habitan es siendo 
parte de algún colectivo organizado, formal o informal, que incide de 
diversas maneras en su colonia. Esos grupos o colectivos surgen a par-
tir de diferentes motivaciones:

• Abraza la Consti, cuya intención es transformar espacios e im-
pulsar el respeto y la valoración de personas y entornos.

• Pulzo Zapopan busca recuperar espacios públicos y la convi-
vencia social.

• El comité vecinal representa a la colonia ante autoridades mu-
nicipales.

• Arte Urbano la Consti informa de actos y actividades de arte 
urbano para jóvenes en la colonia y en la zona metropolitana 
de Guadalajara.

• Grupos religiosos, como Pastoral Juvenil Nuestra Señora de 
Guadalupe, divulgan actividades de su comunidad religiosa.

• Yo También Soy de la Consti en Zapopan trabaja para mante-
ner vínculos y recordar los espacios de convivencia.

Estos grupos están presentes en las redes sociales; sus pági-
nas informan o convocan a participar en actividades concretas para 
mejoramiento y recuperación de espacios, fomentar la convivencia (re-
ligiosa, colaborativa, deportiva, recreativa) o propiciar vinculaciones y 
acercamientos con quienes añoran el lugar que los vio crecer. 
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abraza la consti: vecinos implicaDos

Éste es un proyecto colectivo de vecinos, sin una figura jurídica reco-
nocida (hasta el momento); sin embargo, desde 2012 se visibiliza su 
existencia en la red social Facebook como grupo vecinal. Esa presen-
cia virtual que se ha extendido trasciende la vida real en el imaginario 
de las personas que asocian Abraza la Consti con un grupo de perso-
nas que realizan acciones por su colonia. En la descripción y en las 
publicaciones en su página se percibe la intención de quienes la ad-
ministran y encabezan acciones. Plantean actividades para recuperar 
y dignificar espacios, revalorar las percepciones del lugar y sus habi-
tantes, así como de sus recursos ambientales, propiciar actividades de 
recreación y educación; todo ello, a través de actividades específicas a 
las que se invita a los vecinos a participar.

La página de Abraza la Consti en Facebook se construyó con la 
finalidad de divulgar sus actividades. La colaboración de un grupo 
de vecinos con dos organizaciones sociales y una dependencia mu-
nicipal (Cuadra Urbanismo, Abarrotera Mexicana y la Dirección de 
la Juventud del Ayuntamiento de Zapopan) respaldó e impulsó la 
consolidación inicial como grupo vecinal.8 Cada quien señaló los 
alcances de su participación en un tiempo determinado y con re-
cursos limitados; siempre hubo capacidad de escucha entre quienes 
participaban para enfocar acciones y lograr los mejores resultados 
en las actividades.

La colaboración abrió la posibilidad de conectar redes sociales y 
personales que cada actor tenía para acciones específicas centradas 
en la colonia. Comenzó a mostrarse de inmediato en Facebook el 
apoyo a las acciones realizadas. Se evidenció con los primeros “me 
8 Una de las razones que vinculó a esos actores fue la convergencia en la participación 
de un programa de incubación de proyectos sociales, donde los vecinos de la Consti for-
mularon dos propuestas de acción para la colonia: una tenía como finalidad recuperar 
prácticas de alimentación; la otra, impulsar la educación digital de personas adultas 
a través de talleres. Al final, no hubo recursos para llevar a la práctica dichas ideas, 
pero surgió una articulación de actores de gobierno y de la sociedad civil para iniciar 
acciones en la colonia. 
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gusta” de la página, que provenían de personas ajenas a la colonia; 
es decir, que no radicaban o eran mínimas sus referencias con ella; 
sin embargo, el tipo de actividades colaborativas atrajeron la aten-
ción de los contactos de los actores que se estaban involucrando. 

El cambio de administración trajo cambios en las relaciones ac-
tivas entre actores. El vínculo con la Dirección de la Juventud del 
ayuntamiento concluyó, pero la incorporación del líder de una or-
ganización de la sociedad civil como funcionario público a uno de 
los programas de la Dirección de Desarrollo Social abrió otro frente 
de colaboración institucional. Por otro lado, en la colonia también 
continuaron acciones, pero con apoyo de otros actores, como la 
Universidad de Guadalajara, la Red de Investigación Dialógica y 
Transdisciplinar del Ciesas y el Centro de Investigación para el Desa-
rrollo (CIRDAC),9 todos a partir de redes personales de vinculación. 

La página en Facebook seguía siendo un medio para comunicar 
las acciones, convocar, informar y mostrar imágenes de lo realiza-
do: torneos de futbol, reconocimiento de vecinos por cuidado de la 
colonia, talleres educativos sobre medio ambiente, recuperación de 
espacios a través de acciones colaborativas (jardín y mural colecti-
vo) y posicionamientos ante obras públicas detenidas (se convertía 
en espacio de denuncia virtual). Sin embargo, a la par, solicitaban a 
Abraza la Consti la difusión de actividades en la página o buscaban 
directamente a quien estaba atrás de ella para apoyar sus activida-
des. Lo mismo sucedía con actores internos de la colonia o colonias 
aledañas (para promover alguna actividad, producto, servicio o po-
sible colaboración). Asimismo, se usó como un espacio de denuncia 
y comunicación de hechos y situaciones de interés de los habitantes 
y de quienes radican fuera de la ciudad. 

De esa manera, Abraza la Consti tomó forma como colectivo 
de vecinos visibilizado en internet a través del imaginario virtual 
9 Con egresadas de la licenciatura en Trabajo Social, como voluntarias; del Ciesas, 
con la participación de la citada red, con aportaciones reflexivas y económicas para la 
realización de actividades; y con el CIRDAC, con programas de educación financiera, 
organización de torneo y huertos urbanos. 
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y social que generó Facebook. Comenzó a reconocérseles como un 
grupo de personas que hacen acciones por su colonia. Ciertamente, 
detrás de lo comunicado en el sitio y las acciones que se gestionaban 
u organizaban, estaba el liderazgo de quienes proyectaban dichas 
acciones a partir de las propias experiencias profesionales y de vida 
de quienes participaban en el trabajo comunitario, así como de la 
red de vínculos y contactos, que a su vez conectaban con otras redes 
a fin de conseguir recursos para las actividades. 

Hasta septiembre de 2015, la página de Facebook de Abraza la 
Consti contaba con 1 020 “fans” (entre personas, organizaciones o 
dependencias). De éstos, 51% eran mujeres y 49%, hombres (por lo 
indicado en el perfil). Los grupos de edad de mayor participación 
eran de dieciocho a veinticuatro años, con 15%, y de veinticinco a 
treinta y cuatro años, con 17%. Le seguían, con menor porcentaje, 
el grupo de treinta y cinco a cuarenta y cuatro años, con 7%, y el de 
trece a diecisiete años, con 4%. Finalmente, con menos de 3% esta-
ban los grupos de más de cuarenta y cinco años (Facebook Abraza la 
Consti, sección de estadística).

En cuanto a la participación en la página, es decir, personas que 
indican que les gusta alguna de las publicaciones, o bien, hacen co-
mentarios a lo publicado, los porcentajes cambian. Son las mujeres 
quienes más participan: 60% respecto de 40% de los hombres. Asi-
mismo, el grupo de edad que sobresale es el de veinticinco a treinta y 
cinco años, con 23% señaladas como mujeres y 15%, como hombres; 
le sigue el grupo de treinta y cinco a cuarenta y cuatro años, con 
18% de mujeres y 9% de hombres. De los lugares donde mayor par-
ticipación se tiene es de México y de Estados Unidos, en ese orden 
(Facebook Abraza la Consti, sección de estadística). Llama la aten-
ción la cantidad de lugares que se identifican de donde provienen las 
participaciones en la página  (ver tabla 2).
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Tabla 2. Ciudades ubicadas en las participaciones en la página de Abraza la Consti

California en 
Estados Unidos

Otro lugares en Estados 
Unidos México Inglaterra

Anaheim Orlando Florida Guadalajara

Jalisco

Liverpool

Bell Chicago Illinois Ixtlahuacán del 
Río Londres

Brownwood Rockford Puerto Vallarta

Carson South Harlam Indiana Zapopan

Costa Mesa Indianápolis Zapotlanejo

Fresno St John

Nevada

La Piedad Michoacán

Hayword Fernley Tepic Nayarit

Los Ángeles Las Vegas Monterrey Nuevo León

Lynwood Beaverton Oregón Distrito Federal Distrito 
Federal

Moreno Valley Irán

TexasNorth Vernon San Antonio

Panorama City San Marcos

Riverside Seattle Washington

Sacramento

Salinas

San Francisco

Woodland

Fuente: estadísticas de Facebook para Abraza la Consti, julio de 2014-septiembre 
de 2015.

En el caso de la colonia Constitución, por sus vínculos con el fe-
nómeno migratorio México-Estados Unidos, este último país coincide 
con el primer destino de los migrantes jaliscienses, en particular Ca-
lifornia. Asimismo, la colonia tiene presencia en otras entidades de la 
Unión Americana (Flores, 2010).

reflejos De la participación virtual y activa

Cinco aspectos se pueden caracterizar en las comunicaciones de la 
página de Abraza la Consti: la convocatoria de actividades en colabo-
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ración con otros actores de la ciudad (organizaciones de la sociedad 
civil y dependencias gobierno); sensibilizaciones y conocimiento de 
los espacios de la colonia; difusión de convocatorias e imágenes 
de actividades realizadas; motivación a la participación y cola-
boración de proyectos vecinales; y posicionamientos respecto de 
acciones o in-acciones de administraciones municipales.

 Convocatoria a actividades en colaboración con otros acto-
res. Se comparten esfuerzos entre organizaciones de la sociedad 
civil, dependencias del ayuntamiento y el colectivo de vecinos; la 
finalidad es dignificar espacios e invitar a convivencias recreativas 
(artísticas y deportivas). Uno de los espacios con mayor cantidad 
de acciones enfocadas es el parque El Grillo, ya sea para rehabili-
tarlo (con pintas y barridas colectivas) o porque en éste se celebran 
torneos de futbol. También hay esfuerzos por hacer recorridos en la 
colonia para conocer los lugares significativos para los habitantes de 
la colonia o que dan cuenta de su historia. 

La respuesta en la participación activa, según lo observado en la 
experiencia activa, es positiva, principalmente en las actividades que 
convocan a la recreación deportiva y artística. En ese sentido, la parti-
cipación de la gente motiva a que las dependencias de gobierno sigan 
buscando apoyo del grupo y la publicación de sus actividades en la pá-
gina de Abraza la Consti, así como otros grupos de la colonia.

 
Sensibilizaciones y conocimiento de los espacios de la colonia. 

Muchas  publicaciones se dirigen a la población para dar a conocer 
los lugares que identifican a la colonia. Asimismo, para mostrar expe-
riencias positivas de otros lugares y motivar para que se realicen en la 
colonia. Asimismo, se comparten producciones audiovisuales de otras 
páginas, la cuales tienen una significación cultural o emocional para los 
fans de la página (por ejemplo, estilos de música y bailes que caracteri-
cen a algún grupo), según los comentarios observados.

Estas comunicaciones logran mayor respuesta con “me gusta” y 
comentarios porque, quizá, reflejan la vinculación y el anhelo de las 
personas, ya sea para regresar a los lugares donde crecieron o porque 
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las imágenes presentan temas positivos sobre la colonia, en contraste 
con el imaginario colectivo que la ha estigmatizado de manera negati-
va por décadas, tanto dentro de la colonia con los mismos habitantes 
como en el exterior de ésta.

Difusión de convocatorias e imágenes de actividades. Con este 
tipo de publicaciones se comunican, a través de imágenes y mensajes, 
las actividades realizadas tanto en colaboración o sólo del colectivo. 
De igual modo, se divulgan publicaciones de páginas que comparten 
algún interés por la colonia, ya sea porque realizaron actividades que 
refieren a ésta, hay imágenes que muestran personas de la colonia, o 
porque se difunden convocatorias de programas que pueden interesar 
a los vecinos.

La respuesta de las personas ante estas publicaciones resulta in-
tensa y constante, sobre todo en las actividades del periodo julio-agosto 
de 2015. En ese entonces, los comentarios referían la importancia que 
tenían los lugares mostrados en su vida, o bien, porque los contextos 
los remitían directamente a sus familias o porque veían reflejados en 
las imágenes a sus amistades o ellos mismos. 

Proyectos colaborativos y educativos. Se basan en diagnósticos y 
reflexiones internas; es decir, problematizaciones y planteamientos de 
propuestas para resolver sus problemas. Hay gestión de recursos y, prin-
cipalmente, llamados constantes a colaborar, partiendo del supuesto que 
los problemas comunes competen a todos los habitantes. En este tipo de 
publicaciones es más evidente la invitación a trabajar en proyectos que 
implican trabajo físico. Las propuestas van en dos direcciones: digni-
ficar espacios por donde se transita a diario, educación y revaloración 
de recursos ambientales, y reconocimiento de las personas que cuidan y 
embellecen la colonia con su labor cotidiana desinteresada.

La respuesta activa en los talleres tanto en escuelas como en el 
parque del lugar es efectiva. Sin embargo, esa respuesta no necesaria-
mente deriva de lo convocado en la red social; por ejemplo, el proyecto 
que invitaba a recuperar un espacio abandonado y convertirlo en un 
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jardín lineal tuvo poca respuesta en las personas para participar de ma-
nera activa; no obstante, quienes acudieron fueron algunos líderes de 
otros grupos que emprenden acciones en la colonia (Pulzo Zapopan y 
Arte Urbano la Consti), que colaboran con el colectivo Abraza la Consti.  

Posicionamientos y denuncias. Apoyados en notas periodísticas 
o experiencias directas en los espacios que habitan, se hacen señala-
mientos directos a la condición de olvido y falta de inversiones para 
mejorar infraestructura de la colonia; se denuncian las condiciones 
inadecuadas de varios puntos de la colonia y quienes administran la 
página y los que participan en ella enuncian críticas directas a los re-
presentantes gubernamentales.

La respuesta a estos comentarios incluso alientan acciones de 
manifestación civil para lograr la reactivación de obras y espacios que 
resultan emblemáticos, como el Centro Cultural Mercado Bola y el 
parque El Grillo; es decir, se muestra disposición a manifestarse po-
líticamente más allá de las redes sociales y acudir a las instancias que 
puedan resolver el asunto en cuestión. En ese sentido, expresan con 
libertad su sentir ante las autoridades, catalogadas casi siempre como 
ineficientes y corruptas.

Las interacciones entre administradores y participantes en la 
página son cordiales por lo regular. Las publicaciones señaladas 
como “me gusta” o en las que se escribe algún comentario positivo 
reflejan los espacios dignificados (limpios, pintados, pastos corta-
dos) o aquellas situaciones que indignan. Les siguen las actividades 
dirigidas a niños y jóvenes (torneos de futbol, talleres de pintura, 
pintas colectivas) y de transformación de la colonia, con comenta-
rios que evidencian el gusto por ver el cambio, felicitaciones por lo 
realizado o reconocimiento del lugar como espacio recordado.

el caso De huentitán

En esta colonia, la complejidad del movimiento se observa por su 
contexto, origen, composición, caracterización, acciones y dinámicas 
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internas y externas. Para dar cuenta de esos aspectos, es necesario 
tener presente que Huentitán es una comunidad que puede ser vista 
desde diferentes ángulos, ya sea desde una dimensión urbanística con 
los planes parciales de desarrollo urbano; geográfica, al reconocer su 
ubicación y estructura; socioambiental, por el tipo de relaciones y mo-
vimientos que ahí emergen (Meza, 2016).

La comunidad está ubicada al norte de Guadalajara, colinda con la 
barranca del Río Verde-Santiago, un corredor biocultural importante que 
se conecta con otros municipios de Jalisco. Actualmente, en Huentitán es-
tán programados varios “megaproyectos”, gestados desde 2009: el Museo 
Guggenheim, en el parque Mirador, después Museo de Arte Moderno y 
Contemporáneo de Guadalajara; el complejo habitacional Puerta Guada-
lajara, después Iconia; el proyecto estratégico para reactivar la zona norte 
de Guadalajara Voltea a la Barranca; las Fiestas de Octubre en el Parque 
Natural de Huentitán; y la modificación de los planes parciales de desa-
rrollo urbano, que otorgan permisos para edificar viviendas de “interés 
social” con una altura de hasta quince pisos en las avenidas principales de 
toda la zona metropolitana de Guadalajara (Meza, 2016). 

Según las autoridades municipales y estatales, esos proyectos es-
tán encaminados a mejorar el entorno urbano de la zona. Sin embargo, 
los habitantes de las colonias pertenecientes a Huentitán el Bajo y 
Huentitán el Alto, que son las más afectadas, argumentan que los ver-
daderos intereses gubernamentales están dirigidos a generar mayores 
ingresos económicos para otros, sin velar por el bienestar social de esa 
y otras comunidades. Esas son las principales razones del descontento 
ciudadano que crece y ha llevado a los vecinos de Huentitán a fomen-
tar la unión vecinal para tomar acciones contra ese tipo de “amenazas” 
para su comunidad. 

Dichas movilizaciones se reflejan con la creación de grupos veci-
nales y organizaciones que, constantemente, se dinamizan entre sí a 
través de actividades dirigidas a la reapropiación de espacios públicos 
y a la defensa de éstos. El movimiento se agrupó como Frente Unido 
por Huentitán, compuesto por varios colectivos: Vecinos Unidos por 
Huentitán, Huentitán Vive, Únete Huentitán Gente que se Suma, Ci-
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vilidad para Transformar y Comerciantes de la Barranca, con apoyo 
constante de IDEA y el Parlamento de Colonias, entre otras organiza-
ciones que generan vínculos y crean estrategias mediante el contacto 
por Facebook y WhatsApp, que han sido fundamentales en las dinámi-
cas que llevan a cabo para organizarse. 

La organización de ese frente se considera, tanto en las redes 
como en su accionar, como un grupo con empuje político que movi-
liza recursos humanos contra la esfera gubernamental que afecta sus 
derechos. Sus llamados y publicaciones se dan en un ámbito similar a 
través de actos simbólicos y de señalamientos a personajes específicos 
o posturas. Como en todo grupo, hay conflictos internos, que también 
se reflejan en las publicaciones en las redes y la disminución de la par-
ticipación de sus seguidores virtuales.

Las organizaciones de la sociedad civil involucradas fungen como 
vínculos en redes sociales, donde comparten contenido y muestran so-
lidaridad en temas jurídicos y mediáticos. Por ello, la relación dentro 
del movimiento se da de manera similar en las redes,10 situación que se 
visibiliza en Huentitán Vive.

huentitán vive

Es un colectivo ciudadano en proceso de constituirse como asociación 
civil, compuesto por vecinos y profesionistas de Guadalajara. Surgió en 
marzo de 2014, junto con el ya mencionado Frente Unido por Huenti-
tán, en oposición a la propuesta, por parte del Gobierno del Estado, de 
construir el recinto ferial de las Fiestas de Octubre en el Parque Natu-
ral de Huentitán. Ante la necesidad de emprender acciones conjuntas 
que permitieran defender este territorio, se estableció una dinámica 
organizativa diversa; desde un inicio se motivó a participar en medios 
masivos de comunicación con la intención de informar a distintas co-
munidades y vínculos de acción que los fortalecieran. 

10En este caso se toman en cuenta Facebook y WhatsApp como redes sociales.
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Este grupo presenta características potenciales en relación con 
la metodología organizativa que utiliza. Entre sus dinámicas, ha esta-
blecido acciones en torno a la organización de actividades deportivas; 
ruedas de prensa; gestión de apoyo ciudadano por parte del Parla-
mento de Colonias; reuniones con autoridades gubernamentales; 
seguimiento administrativo al interponer diferentes escritos/oficios; 
organización de la estrategia ciudadana para la consulta pública de los 
planes parciales de desarrollo urbano; y la gestión de apoyo profesional 
para estructurar la defensa legal del movimiento. Por otro lado, hace 
uso de las redes sociales Facebook y WhatsApp para comunicarse ex-
terna e internamente.

Su página de Facebook se creó en mayo de 2014 con la intención 
de extender la causa y compartir información a otros vecinos. La red 
social es un factor determinante en la dinámica que maneja, debido a 
que muestra cambios constantes en el administrador que la maneja y 
la percepción del movimiento. En la página se observan cuatro situa-
ciones para la participación y atracción de públicos.

La primera, con una participación de 2%,11 se da cuando la pági-
na se crea para informar; en ese instante se compartían frases para 
fomentar el cuidado del medio ambiente y notas informativas sobre 
las Fiestas de Octubre. La segunda, con un ligero aumento de 5%, 
los discursos motivan a participar en el movimiento y a oponerse a 
los distintos proyectos urbanísticos para la zona. La tercera, con una 
participación de 10 a 20%, son los comunicados, que se convierten 
en invitaciones abiertas para participar en reuniones con autoridades 
gubernamentales, conferencias de prensa, actividades deportivas y cul-
turales, reuniones vecinales, entre otras más. La cuarta situación, con 
un aumento considerable de la participación, que puede llegar a 100%, 
son las imágenes que exploran la Barranca y que dan fe del pasado de 
la comunidad (Facebook Huentitán Vive, sección estadísticas)

De este modo, la interacción entre el colectivo con otros ciu-
dadanos se refleja en hechos concretos. Facebook es un medio de 
11El porcentaje muestra el resultado obtenido de los “me gusta” que aumentaban por 
semana comparados con el total de “me gusta” que la página tiene actualmente.
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comunicación que permite tener contacto con personas interesadas en 
participar indirectamente. Al momento del estudio, la página contaba 
con 2 231 seguidores, de los cuales 58% eran mujeres, con un prome-
dio de dieciocho a cincuenta y cuatro años de edad, mientras que 42% 
eran hombres de dieciocho a cuarenta y cuatro años. Dichos seguidores 
son de distintas partes de México, Estados Unidos y Francia (Facebook 
Huentitán Vive, sección estadísticas).

Tabla 3. Ciudades ubicadas en las participaciones en la página de 
Huentitán Vive

México Estados Unidos Francia

Guadalajara

Jalisco

San Bernardino

California

París

Zapopan Stockton

Tonalá La Puente

Tlaquepaque Sacramento

Puerto Vallarta Anaheim

Tlajomulco San Diego

Atengo Long Beach

Ciudad Guzmán San José

Acatlán de Juárez Los Ángeles

Tepic Houston Texas

Colima
Colima

Georgia Atlanta

Manzanillo Chicago Illinois

Aguascalientes Aguascalientes Las Vegas Nevada

México Distrito Federal Phoenix Arizona

Mérida Yucatán

Mazatlán Sinaloa

Zamora
Michoacán

Morelia

Cancún Quintana Roo

Zacatecas Zacatecas

León Guanajuato

Monterrey Nuevo León
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Tijuana Baja California 
NorteMexicali

Ciudad Juárez Chihuahua

Villahermosa Tabasco

Santiago de 
Querétaro Querétaro

Fuente: estadísticas de Facebook para Huentitán Vive, julio de 2014-agosto de 2015.

La diversidad cultural permite glocalizar las acciones infor-
mativas a través de las redes, situación que impacta en el tipo de 
participación que los seguidores llevan a cabo, dentro y fuera de in-
ternet, en relación con el movimiento. Desde esa línea, Huentitán 
Vive, como página y movimiento, se ha convertido en un promotor y 
ejecutor de redes sociales para convocar a la participación ciudada-
na en ámbitos colectivos, con supuestos que se resumen en:

Como medio informativo. La influencia de las redes sociales en 
la población para sensibilizar sobre la importancia de involucrarse 
en acciones para cuidar la barranca del Río Santiago y su entorno en 
Huentitán. Esta influencia se observa en el tipo de publicaciones que 
tienen mayor número de respuesta (medida con “me gusta”, comen-
tarios a favor y en contra de la causa, interacciones), las cuales son 
imágenes de la Barranca, remembranzas de cómo era Huentitán antes 
de urbanizarse, frases que promueven el cuidado del medio ambiente, 
imágenes de actividades,12 textos aclarativos que describen posturas, 
convocatorias a reuniones y notas periodísticas que hablan de los pro-
yectos que consideran como amenaza para su comunidad.

Influencia y representatividad. Las redes sociales tienen influencia 
y representatividad en la dinámica del grupo, porque los comentarios 
virtuales repercuten de manera directa en los modos de organización 
que utilizan. Dos datos concretos que dan cuenta de ello son: el prime-
ro es que, de octubre a diciembre de 2014, la participación del colectivo 

12 Carreras, rifas y ruedas de prensa.
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disminuyó en la comunidad y en las publicaciones en redes sociales, 
por lo cual la página ingresó en un statu quo que no movilizaba o in-
citaba a los ciudadanos a involucrarse en procesos participativos. El 
segundo dato es que, en enero de 2015, el colectivo, junto con el Frente 
de Huentitán, presentaron un amparo para detener los proyectos que 
se planeaban para la zona norte de la comunidad, lo que promovió al 
movimiento en medios de comunicación e impactó directamente en la 
participación activa y constante de la página de Facebook.

Generación de vínculos. La generación de vínculos se dio, en gran 
medida, debido a la página del colectivo, en la cual arquitectos, ur-
banistas, abogados, voluntarios, organizaciones de la sociedad civil, 
académicos y vecinos interactuaban en forma constante por medio de 
mensajes privados para solicitar sumarse al movimiento. Así, el proce-
so de participación a través de la Red estaba ligado a la realización de 
actividades o reuniones en la comunidad, búsqueda y contacto de la 
página en Facebook y tipo/tiempo de respuesta.

Reflejo de posturas. La comunicación con las autoridades se ha dado 
de modo indirecto a través de comunicados (por parte de las autoridades 
gubernamentales) que contradicen al colectivo. Por su parte, Huentitán 
Vive también se ha encargado de divulgar comunicados dirigidos a di-
chas autoridades, pero no ha obtenido respuesta; la única funcionalidad 
que este ejercicio presenta es que informa a la comunidad.

Por otra parte, el uso de WhatsApp dentro del colectivo inició 
en marzo de 2014, y operó como medio de comunicación eficaz para 
anunciar asuntos relacionados con el grupo. Por ello, refleja la diná-
mica interna del colectivo con la creación de grupos compartidos, 
ya que establece mecanismos de organización que le permiten co-
nocer quiénes participan, cómo lo hacen, cuáles son sus objetivos, 
cuánto tiempo tardan en estructurarse y dónde llevarán a cabo sus 
estrategias. Además, funge como principal medio para interconec-
tar nuevos integrantes, generar o solucionar conflictos (ver tabla 4).
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Tabla 4. Entes participativos dentro de WhatsApp como organización de 

Huentitán Vive

Grupos creados Funciones Repercusiones en el colectivo

Estructuración 
general del 
colectivo

-Comunicación de temas de interés 
como noticias, documentos infor-
mativos en relación con Huentitán 
y sucesos que surgen dentro de la 
comunidad

-Acuerdos de reuniones, decisio-
nes, estrategias y discursos

-Planteamiento para integrar nue-
vos voluntarios al grupo

-Eficiencia y eficacia en las reunio-
nes, porque se priorizan temas a 
través de WhatsApp y se someten 
a votaciones los pendientes a tratar 
por este medio.

-Eficiente comunicación entre todos 
los integrantes del colectivo, lo cual 
evita conflictos entre los miembros 
del grupo.

Estructuración 
de subgrupos del 

colectivo

-Fortalecimiento de vínculos entre 
integrantes estratégicos (líderes) 
dentro del grupo

-La toma de decisiones y el 
establecimiento de estrategias 
ante conflictos o problemáticas se 
resuelve de manera democrática y 
sin alterar a los demás integrantes 
del colectivo.

Estructuración 
con otras redes 

del colectivo

-Vinculación con grupos del Frente 
Unido por Huentitán y organizacio-
nes de la sociedad civil de la zona 
metropolitana de Guadalajara

-Existe mayor flujo de ideas que 
ocasionan confrontaciones entre 
los integrantes, por lo que los 
voluntarios deciden dejar de formar 
parte del movimiento.
-Se comunican los temas más 
relevantes sin necesidad de orga-
nizar reuniones constantes que 
desgasten a los integrantes de los 
distintos grupos.

Fuente: estadísticas de los grupos de WhatsApp de Huentitán Vive, julio de 2014-agos-
to de 2015.

Así, lo que sucede en esta red repercute en la cotidianidad del mo-
vimiento, y viceversa. En este sentido, existe la posibilidad de:

• Vincular nuevos integrantes y redes de acción para introducir-
los en la dinámica del grupo.

• Generar, solucionar y mediar conflictos que dinamizan el mo-
vimiento a través de comentarios, posturas personales, lluvia 
de ideas e incluso frases o imágenes que proyectan personali-
dades y modos de actuar de los integrantes.
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• Estructurar y proponer estrategias de acción concretas con la 
intención de votar y elegir la que consideran más viable según 
los estándares de las mayorías.

• Mantener comunicación constante y estar prevenidos ante 
cualquier emergencia que surja, como reuniones vecinales ur-
gentes, amenazas de destrucción de algún espacio público e, 
incluso, notificaciones de participaciones en ruedas de prensa 
o programas televisivos.

• Fortalecer los vínculos que ya existen entre los integrantes del 
grupo por medio de imágenes, frases, audios, felicitaciones y 
comentarios informales para estrechar las relaciones interper-
sonales dentro del colectivo.

Para concentrar los usos y hechos en torno a esta red, es necesario 
definirla como una aplicación para enviar o recibir mensajes mediante 
internet, lo que influye de manera directa o indirecta en las relaciones 
interpersonales. Por lo tanto, al retomar la dinámica interna del co-
lectivo compuesta por roles que condicionan el cumplimiento de los 
objetivos grupales a través de comportamientos, actitudes y modos de 
actuar (Horowitz & Werba, 2007), vemos que el uso de esta aplicación 
impacta directamente en los nuevos modos de autorregularización del 
colectivo, lo cual propone, en medidas relativas, mecanismos innova-
dores para fortalecer movimientos, colectivos u organizaciones con 
objetivos específicos.

convergencias y Diferencias en la participación

Las redes sociales son medios para la comunicación, interacción y parti-
cipación global en los cuales los usuarios asumen el papel de emisores y 
receptores, que facilita la comunicación entre individuos y colectivos con 
un diálogo democrático; es innegable que las tecnologías digitales otor-
gan poder a sus usuarios, porque los convierten en colaboradores activos 
para cumplir objetivos colectivos (García, Hoyo y Fernández, 2014).
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Dichos objetivos colectivos pueden cumplirse de distintas maneras, ya 
sea a través del ciberactivismo o de la participación activa en las realidades 
de las comunidades. Los seguidores virtuales son actores que interactúan 
constantemente, por lo que sus acciones repercuten en forma directa con 
el movimiento o colectivo en cuestión. La comprensión de estas suposicio-
nes permite plantearnos un nuevo interés: cómo se da ese proceso. Desde 
la relación con el otro, se es consciente de que lo que sucede nos impacta, 
porque nos sentimos representados y responsables de cooperar. 

En cierto modo, para que esta interconexión dé frutos dentro de un 
contexto, la interacción social comienza a convertirse en un acto ético para 
muchos (Giménez, 2011), sobre todo para quienes deciden trascender la 
participación virtual en participación real. En ese sentido, interactuar, co-
mentar, compartir, dar me gusta o enviar mensajes evocan la interrelación 
entre el Yo y Nosotros, que no sólo se observa como un hecho aislado, sino 
como una acción concreta que repercute en una realidad específica.

Por otro lado, la intervención en realidades concretas gestionadas 
a través de acciones virtuales no es un fenómeno aislado. Actualmente, 
la interacción social definida en los espacios virtuales se lleva a cabo 
por actores y liderazgos que se imponen para hacerse ver y escuchar, 
y establecen relaciones entre actores y observadores (Islas y Ricaurte, 
2013). De manera constante, se estructura un ir y venir entre las reali-
dades sociales y la virtualidad de nuestro contexto. En otras palabras, 
toda acción en redes tiene una reacción en la realidad, y viceversa, por 
el vínculo territorial, cultural o emocional presente.

Abraza la Consti y Huentitán Vive revelan que la comunicación es 
efectiva entre grupos y comunidades por medio de redes sociales. Este 
proceso revela puntos estratégicos para pensar las redes como “posibi-
litadoras de movilización”. Para ello, proponemos, con base en Islas y 
Ricaurte (2013), una serie de consideraciones sociales como supuestos 
futuros a profundizar:

• Privacidad del contenido, ¿quiénes pueden acceder a éste?
• Transmisión de la información, ¿cómo se transmite la in-

formación?
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• Construcción de la confianza, ¿qué tipo de publicaciones ins-
piran confianza?

• Organización de las redes, ¿quiénes y cómo las manejan?
• Reconocimiento de contenidos, ¿cómo se transmite la in-

formación?
• Creación de contenidos, ¿qué mensajes se transmiten? (Islas y 

Ricaurte, 2013). 
• Público al que va destinado, ¿a quiénes queremos motivar?
• Intención de la publicación, ¿cuál es el objetivo?
• Balance de participación, ¿qué se espera o qué se obtuvo?

Estas consideraciones son elementos observables que, al ser toma-
dos en cuenta, conforman la identidad de una red social y el impacto 
que ésta puede llegar a tener con sus seguidores. Este “proceso inte-
ractivo de participación” trae consigo una bidireccionalidad constante 
basada en vínculos y dinámicas sociales porque

Son los vínculos relacionales y sus dinámicas las que van construyendo a los 
sujetos y los procesos. La expresión del vínculo que se evidencia en la constitu-
ción de redes, como forma de acción social, se fortalece en la interacción y en 
las relaciones interpersonales cotidianas, porque las mismas se definen a partir 
de lo que está vinculado a las personas, a su vida cotidiana, a sus formas de ver 
y de pensar, a sus sentimientos; siendo a partir de dichos vínculos –los cuales 
podríamos llamar vitales– que surgen las motivaciones como elemento clave 
de los procesos sociales participativos (Alboan, 2007, p. 152).

Dichas motivaciones están estrechamente vinculadas a las razones 
de surgimiento de los movimientos, tanto en la Constitución, por la 
organización y reapropiación de espacios públicos, como en Huentitán, 
por la defensa de los territorios más amplios. La motivación surge de 
la preocupación por el medio ambiente o por hacer posibles mejores 
condiciones en los espacios que se habitan; refleja la participación ac-
tiva para lograrlo e impacta en la estructuración de sus redes sociales, 
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que, a su vez, motiva, a partir de la añoranza de espacios públicos, los 
vividos o anhelados sociocultural o ambientalmente.

Por ello, los puntos de convergencia entre un movimiento de ac-
ción colectiva y su expresión en redes sociales se connotan a través de la 
participación recíproca que representen. No es casualidad que convo-
car a una actividad, crear un video o escribir comunicados que promuevan 
la difusión de los movimientos en diferentes lugares de su entorno gene-
ren más participaciones.

De acuerdo con las estructuras y modos organizativos de los 
grupos estudiados, la innovación de contenidos, las añoranzas, la invi-
tación a involucrarse de manera activa y los comunicados para cuidar 
sus entornos son los de mayor impacto, que mucho dependen del tipo 
de movimiento, la estructura organizativa y el contexto. Por lo tanto, la 
viabilidad de utilizar las redes como herramienta para motivar la par-
ticipación, en términos ambiguos, es una posibilidad siempre y cuando 
la red social no se utilice como único mecanismo de estímulo.

La participación (virtual y práctica) surge de la insatisfacción de 
necesidades consideradas como básicas para una comunidad, que 
encierran una reflexión más profunda sobre la importancia de involu-
crarse con los otros para mejorar el entorno y las relaciones (Angulo, 
2010). En el caso de las redes sociales, la participación se refleja, preci-
samente, en la tipología de publicaciones, por lo que llaman la atención 
según los objetivos de las organizaciones vecinales.

reflexiones finales

La interrelación de la participación ciudadana con el activismo vir-
tual es compleja.  En términos de la “acción social colectiva”, lo que 
se refleja en las redes sociales es producto de la existencia de un gru-
po organizado, poseedor de dinámicas que impactan las realidades 
sociales y virtuales. Asimismo, las respuestas de las personas en las 
redes sociales ante lo comunicado o convocado por grupos que llevan 
a cabo acciones intervinientes en los lugares donde habitan, son una 
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manifestación del reconocimiento del “otro” como “yo” mismo; es de-
cir, reflejan elementos de identificación y asociación con los grupos de 
personas, los espacios y las acciones, que producen alguna satisfacción 
personal que se comparte y va vinculando a otros. En la medida en 
que resulta constante y alentada esa identificación, las participaciones 
se pueden convertir en acciones que directamente inciden en la gente 
para participar y, con ello, modificar los espacios o territorios.

Abraza la Consti y Huentitán Vive son casos concretos del papel de las 
redes sociales para la visibilidad de acciones y la participación de las perso-
nas. Sin embargo, para comprender las participaciones es necesario ampliar 
y profundizar en la comprensión histórica y cultural de las comunidades, 
tanto territoriales como virtuales. Algunas preguntas para abrir líneas de 
estudio en ese sentido tendrían que considerar la respuesta a las siguien-
tes preguntas: ¿son situaciones causales o forman parte de un proceso 
que normaliza la participación social en la época actual? ¿Las experiencias 
presentadas son indicios de cómo aprovechar las redes sociales como he-
rramienta para motivar la participación activa? ¿Es posible caracterizar un 
patrón de acciones que pueda ser replicado y qué es necesario para ello?

Para extender la participación virtual y activa, son indispensables 
dos aspectos que requieren un esfuerzo de aprendizaje importante de 
la sociedad en general: el acceso y el alfabetismo tecnológico, por un 
lado, y el económico, por otro. El primero implica tener la infraestruc-
tura de comunicaciones y estructuras de educación para aprender a 
manejar las redes sociales y enfocarse hacia proyectos sociales; y el se-
gundo, para sostener los servicios y equipamiento. Vivir en entornos 
urbanos amplía las posibilidades en ambos aspectos.

Finalmente, los elementos apreciados, que motivan la participa-
ción virtual y activa, son aquellos que hacen sentirse identificado con 
las comunidades territoriales o nostálgicas, los que producen alguna 
satisfacción, placer o sensación agradable, pero también aquellos que 
despiertan compromisos éticos por la defensa de lo que se considera 
un derecho o porque es justo. En definitiva, las acciones en las redes 
sociales pueden conducir a una coyuntura para la intervención social 
activa en los espacios o territorios.
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Capítulo 9
El patrimonio natural y cultural en la capital de México,

sus repositorios informativos y entornos virtuales

María París Gómez Villegas

introDucción

El Distrito Federal1 (DF) es una entidad federativa conformada por 
dieciséis delegaciones y en ella se ubica la Ciudad de México, la cual fue 
fundada en las entrañas de la antigua Tenochtitlan; debido a su creci-
miento, absorbió a otras ciudades: Azcapotzalco, Tacuba, Iztapalapa, 
Coyoacán y, actualmente, amenaza con “comerse” a la zona rural que 
se encuentra en las delegaciones de Milpa Alta, Tláhuac, Tlalpan y Xo-
chimilco. Tiene un vasto y rico acervo patrimonial, que se ve reflejado 
en cinco declaratorias de la Unesco: Centro Histórico de la Ciudad de 
México, Xochimilco, Casa Estudio Luis Barragán, Ciudad Universitaria 
y Camino Real de Tierra Adentro, además de miles de monumentos 
históricos y artísticos, algunos de los cuales aún no han sido cataloga-
dos por el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH)2 ni 
por el Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA). 

Cada una de las dieciséis delegaciones está integrada por pueblos, 
barrios y colonias; los habitantes de los dos primeros son de origen 
1 Con la Reforma Política del Distrito Federal, que está siendo analizada en la Asam-
blea Legislativa, la entidad federativa se llamará oficialmente Ciudad de México.
2 Durante 2014, el INAH volvió a catalogar los monumentos de la delegación Azcapot-
zalco, los cuales se encuentran en proceso de investigación.
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prehispánico, mientras que los colonos son migrantes de todas las re-
giones del país y del mundo, quienes, en su mayoría, se avecindaron 
en la capital hasta los siglos XX y XXI; sin embargo, todavía conservan 
algunas prácticas culturales de sus lugares de origen.

Esta situación demográfica hace que el DF tenga un rico acervo 
intercultural,3 en el que coexisten prácticas ancestrales con activi-
dades modernas, tanto capitalinas como nacionales y extranjeras; 
no obstante, esa diversidad y manifestaciones culturales son poco 
conocidas

Por otro lado, se encuentra el entorno natural de una de las ciu-
dades más grandes del mundo que está al borde del colapso, ya que 
cada vez tiene menos ecosistemas y sus especies originarias, tanto ani-
males como vegetales, están en peligro de extinción. Todavía existe el 
área rural de Milpa Alta, productora de nopal; también se conserva 
una zona chinampera con cultivos intensivos en los lagos de Tláhuac y 
Xochimilco,4 lugar donde vive el axolote, animal en peligro de extin-
ción; además, habitan diversas aves migratorias, como patos silvestres, 
que merecen tener un espacio para vivir.

Las delegaciones del DF han padecido grandes pérdidas de patri-
monio natural. De acuerdo con un estudio de la Universidad Autónoma 
Metropolitana (UAM) y la Procuraduría Ambiental y de Ordenamiento 
Territorial (2010, p. 12), el 24 de agosto de 1938, el Cerro de la Estrella 
fue declarado Parque Nacional con 1 100 hectáreas: sin embargo, el 2 
de noviembre de 2005 se publicó otro decreto en la Gaceta Oficial del 
DF con únicamente 143.145 hectáreas, lo que representó una pérdida 
3 Por interculturalidad se entiende la convivencia de varios grupos culturales en un 
área determinada. En el caso del DF, conviven las comunidades de origen prehispánico 
asentadas en el Altiplano Central desde tiempos prehispánicos, con grupos indígenas 
provenientes de todo el país y que llegaron a finales del siglo XIX y el XX. Además, 
grupos de personas, en su mayoría campesinos, provenientes de todos los estados del 
país y extranjeros que han llegado a la Ciudad de México. Todas estas comunidades 
realizan prácticas culturales que dejan huella y enriquecen el patrimonio del DF; un 
ejemplo es que la festividad del Año Nuevo chino tiene más de cien años de práctica 
ininterrumpida.
4 Los humedales de Xochimilco y San Gregorio Atlapulco están protegidos por la Con-
vención de Ramsar.
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de 87% de su hábitat natural (Universidad Autónoma Metropolitana/
Procuraduría Ambiental del Distrito Federal, 2010).

También el patrimonio cultural inmueble ha sufrido una destruc-
ción sistemática en diversos grados hasta llegar a la pérdida total. De 
acuerdo con la Gaceta Oficial del DF, el 26 de enero de 2005 se pu-
blicó el Programa de Desarrollo Urbano de la Delegación Venustiano 
Carranza, que contaba en ese entonces con 36 monumentos históricos 
catalogados por el INAH de la época virreinal al siglo XIX, de los cuales 
había doce religiosos, dos civiles y 22 casas habitación. En recorridos 
de campo, constatamos que siete casas habitación desaparecieron, es 
decir, 21% de pérdida patrimonial en tan sólo diez años. Esto es grave 
si consideramos que algunos monumentos se hallaban en el perímetro 
B del Centro Histórico de la Ciudad de México, inscrito en la lista del 
Patrimonio Mundial de la Unesco desde 1987. 

De mismo modo, el patrimonio cultural inmaterial se encuentra en 
riesgo. El periódico El Universal del 21 de enero de 2015 (Villavicencio, 
2015) publicó una nota sobre la manifestación de 59 grupos carnavale-
ros en la Asamblea Legislativa, los cuales solicitaron a las autoridades 
respeto por los carnavales, que cada año se organizan en los pueblos y 
barrios originarios de la capital y tienen reminiscencias del siglo XIX. 
Incluso, en 2014, las autoridades de la delegación Gustavo A. Madero 
determinaron que los carnavales se realizarían en la explanada de esa 
demarcación, lo que atentaba contra los usos, costumbres y tradiciones 
de sus propias comunidades.  

Por lo anterior, la pérdida del patrimonio natural y cultural –ma-
terial e inmaterial– en una de las megalópolis más pobladas del planeta 
sucede todos los días y en mucho se debe al desconocimiento de sus va-
lores culturales e identitarios.

el patrimonio natural y cultural

La etimología de la palabra patrimonio se compone de los vocablos lati-
nos patrias y munium, que hacen referencia al conjunto de bienes que 
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se heredan del padre y la madre (Machicado, 2013). Por lo anterior, el 
patrimonio pertenece a las personas y se transmite de generación en 
generación; es considerado por algunas leyes como público y privado;5 
los bienes públicos son de interés general, mientras que los privados, 
de interés particular. Los Estados y comunidades pueden intervenir so-
bre un patrimonio privado que consideren de interés general;6 incluso 
pueden generar su propio acervo de patrimonio natural y cultural.7 

La transmisión del patrimonio ha permitido a los individuos, 
grupos y comunidades subsistir, ya que no sólo se heredan territorios 
o bienes muebles e inmuebles, sino también elementos inmateria-
les, como conocimientos, ideas, creencias, valores, descubrimientos, 
manifestaciones artísticas y todo tipo de actividades culturales (Orga-
nización de Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura, OEI, s.f.).

A medida que pasa el tiempo, el patrimonio se valora más porque 
ha sobrevivido a los procesos de cambio y destrucción. De acuerdo con 
la Unesco (s. f.), esas manifestaciones son testimonios del pasado que 
nos dan luces de las anteriores formas de vida, creencias, desarrollos 
artísticos, sociales, tecnológicos, etcétera.

La Convención sobre la Protección del Patrimonio Mundial Cultu-
ral y Natural (París, 1972) integra al patrimonio natural con el cultural 
(aunque en ese tiempo todavía no se consideraba el patrimonio cultu-
ral inmaterial). En el artículo 1º señala que son patrimonio cultural: 

Los conjuntos: grupos de construcciones, aisladas o reunidas, cuya arquitec-
tura, unidad e integración en el paisaje les dé un valor universal excepcional 
desde el punto de vista de la historia, del arte o de la ciencia.
Los lugares: obras del hombre u obras conjuntas del hombre y la naturaleza...

5 Ley del Régimen Patrimonial y del Servicio Público en el Distrito Federal, artículo 
4º, fracción II. Recuperado el 24 de diciembre de 2015 de http://www.aldf.gob.mx/
media/general/pdf.png 
6 En México, los bienes históricos o artísticos de interés general pueden ser expropia-
dos como fue el caso del Poliforum Cultural Siqueiros.
7 Algunos templos y palacios fueron construidos por la comunidad. A esta práctica se le 
llama en México tequio, que es el trabajo de la comunidad hacia la comunidad.
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Hasta 2015, la lista del patrimonio mundial tenía 32 sitios inscri-
tos como bienes mixtos; esto significa que se valoraron en conjunto 
las cualidades naturales y culturales. De los 33 sitios registrados de 
México, sólo uno fue incluido en ese rubro: la Antigua Ciudad Maya y 
Reserva de la Selva Tropical de Calakmul en Campeche.

Wacher y Marie (2012) consideran que el patrimonio debe inves-
tigarse de forma integral –al menos en México–, ya que “la lógica del 
pensamiento de la población indígena de nuestro país, sobre la cual 
difícilmente es posible afirmar que organice su entendimiento de la 
realidad en comportamientos binarios, en los cuales lo natural y lo so-
ciocultural, lo humano y lo sagrado o la materia y el pensamiento estén 
separados con claridad” (p. 184).

En este sentido, Bonfil (2004) comenta:

 Cuando hablamos del patrimonio cultural de un pueblo, a lo que nos estamos 
refiriendo es, precisamente, a ese acervo de elementos culturales –tangibles 
unos, intangibles los otros– que una sociedad determinada considera suyos y 
de los que echa mano para enfrentar sus problemas […] para formular e inten-
tar realizar sus aspiraciones y sus proyectos; para imaginar, gozar y expresar-
se. Ningún acto humano […] puede imaginarse ni realizarse más que a partir 
de un acervo cultural previo; aun los actos biológicos naturales de la especie 
se efectúan en forma diferente (y se les otorgan significados diferentes), por-
que ocurren siempre en un contexto, el conjunto de elementos que integran 
el patrimonio cultural desempeña un papel de primera importancia (p. 118).

A pesar de la visión integradora de las convenciones de la Unesco y 
demás autores, el patrimonio natural y cultural (material e inmaterial) 
se sigue investigando y difundiendo de forma fragmentada. En una in-
vestigación sobre los sitios de internet con temas de patrimonio natural 
y cultural, solamente encontramos que el portal Patrimonio Quere-
tano integra la naturaleza con la cultura material e inmaterial. Por lo 
anterior, la propuesta de estudiar ambos patrimonios en un sitio de 
internet es viable.
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Clasificación del patrimonio natural y cultural

Al patrimonio natural y cultural se le ha clasificado de muchas formas; 
esto se debe a la diversidad de taxonomías y a que cada cultura genera 
su propio patrimonio. Además, cada persona tiene distintos puntos de 
vista; día a día surgen nuevos conocimientos, formas de investigarlo, 
analizarlo y entenderlo, lo que da lugar a múltiples clasificaciones. Las 
más conocidas son las de la Unesco, y algunos Estados miembro las 
toman en cuenta para elaborar sus legislaciones.

La figura 1 conjunta las clasificaciones del patrimonio de algunas 
convenciones de la Unesco.

Tratados y legislación existente

Aun cuando la cultura se ha desarrollado a lo largo de la historia de la 
humanidad y diversas comunidades han celebrado los valores de sus 
propias manifestaciones artísticas, no fue sino hasta el siglo XX cuando 
las naciones se decidieron legislar el patrimonio cultural. De acuerdo 
con Llull (2005), la preocupación surgió a raíz de las guerras mundia-
les que destruyeron diversos monumentos históricos, así como tesoros 
culturales y artísticos. A nivel internacional, la preocupación por el pa-
trimonio cultural se hizo evidente en los años sesenta cuando la Unesco 
intervino en el rescate de los templos de Abú Simbel en Egipto. A partir 
de entonces, este organismo internacional ha sido el principal promo-
tor mundial del rescate, conservación, preservación y salvaguarda del 
patrimonio cultural y natural; incluso sus declaraciones, convenciones 
y demás tratados internacionales han sido los ejes rectores de las leyes 
en los diversos países miembro. 

A escala nacional, la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos, en especial en el artículo 3º, se refiere a la diversidad cultural 
del país. Sin embargo, a lo largo del tiempo se han elaborado diversas le-
yes a favor del patrimonio. De acuerdo con el Observatorio de Intuiciones 
Territoriales, en el siglo XIX se promulgó la Ley sobre Monumentos Ar-
queológicos, y estos bienes fueron considerados propiedad de la nación. 



Documentos

-Monumentos
naturales constituidos
por formaciones
físicas y biológicas o 
por grupos de esas 
formaciones

-Los monumentos: 
obras arquitectónicas, 
de escultura o de 
pintura monumentales, 
elementos o 
estructuras de carácter 
arqueológico, 
inscripciones, cavernas 
y grupos de elementos

- Papel y otros 
materiales 
tradicionales

- Tradiciones y 
expresiones orales 
(idioma)

- Artes del 
espectáculo

- Usos sociales, 
rituales y actos 
festivos

- Conocimientos y 
usos relacionados 
con la naturaleza y 
el universo

- Técnicas 
artesanales 
tradicionales

- Fotografías y 
materiales 
gráficos

- Implementos 
mecánicos

- Materiales 
magnéticos

- Materiales 
ópticos

Continúa en el 
siguiente cuadro

-Los lugares: obras del 
hombre u obras 
conjuntas del hombre y 
la naturaleza, así como 
las zonas, incluidos los 
lugares arqueológicos

-Los conjuntos: grupos 
de construcciones, 
aisladas o reunidas

-Formaciones 
geológicas y 
fisiográficas y las 
zonas estrictamente 
delimitadas que 
constituyan el hábitat 
de especies animal y 
vegetal amenazadas

-Lugares naturales o 
zonas naturales 
estrictamente 
delimitadas, que 
tengan un valor 
universal excepcional

PATRIMONIO NATURAL Y
CULTURAL, SEGÚN LA UNESCO

NATURAL CULTURAL

Material Inmaterial

Inmuebles Muebles

Muebles

a) Las colecciones y ejemplares raros de zoología, botánica, minerología, anatomía y los objetos de interés paleontológico

c) El producto de las excavaciones (tanto autorizadas como clandestinas) o de los descubrimientos arqueológicos

e) Antigüedades que tengan más de cien años, tales como inscripciones, monedas y sellos grabados

f) El material etnológico

g) Los bienes de interés artístico tales como:
     i) Cuadros, pinturas y dibujos hechos enteramente a mano sobre cualquier soporte y en cualquier material (con
     exclusión de los dibujos industriales y de los artículos manufacturados decorados a mano)
     ii) Producciones originales de arte estatuario y de escultura en cualquier material
     iii) Grabados, estampas y litografías originales
     iv) Conjuntos y montajes artísticos originales en cualquier materia

b) Los bienes relacionados con la historia, con inclusión de la historia de las ciencias y de las técnicas, la historia militar y 
la historia social, así como con la vida de los dirigentes, pensadores, sabios y artistas nacionales y con los acontecimientos 
de importancia nacional

d) Los elementos procedentes de la desmembración de monumentos artísticos o históricos y de lugares de interés 
arqueológico

h) Manuscritos raros e incunables, libros, documentos y publicaciones antiguos de interés especial (histórico, artístico, 
científico, literario, etc.) sueltos o en colecciones

i) Sellos de correo, sellos físcales y análogos, sueltos o en colecciones

j) Archivos, incluidos los fonográficos, fotográficos y cinematográficos

k) Objetos de mobiliario que tengan más de cien años e instrumentos de música antiguos

Figura 1. Clasificación del patrimonio natural y cultural según algunos trata-
dos internacionales de la Unesco

Fuente: Convención sobre la Protección del Patrimonio Mundial Cultural y Natu-
ral (París, 1972). Recuperado el 28 de octubre de 2015 de http://whc.unesco.org/en/
conventiontext/  
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En el siglo XX se elaboraron la Ley sobre Protección y Conser-
vación de Monumentos y Bellezas Naturales (1930), la Ley sobre 
Protección y Conservación de Monumentos Arqueológicos e Históri-
cos, Poblaciones Típicas y Lugares de Belleza Natural de 1934, la Ley 
Federal del Patrimonio Cultural de la Nación (1970). Todas ellas que-
daron abrogadas por la actual Ley Federal sobre Monumentos y Zonas 
Arqueológicos, Artísticos e Históricos, publicada el 6 de mayo de 1972. 
Esta ley protege a los monumentos arqueológicos (anteriores a la llega-
da de los españoles e incluye los restos paleontológicos), los históricos 
(de los siglos XVI al XIX) y los artísticos (obras contemporáneas con 
valor artístico relevante). Además, señala que los monumentos pueden 
ser bienes inmuebles, muebles e, incluso, documentos.

Los tratados internacionales más importantes en patrimonio son: 
La Convención para la Protección de los Bienes Culturales en Caso 

de Conflicto Armado (La Haya, 1954) protege el patrimonio cultural ma-
terial durante una guerra, además de considerar que esos bienes deben 
estar lejos de los sistemas de defensa de los países, no ser usados con 
fines militares, y respetarlos y cuidarlos durante los conflictos armados.

La Convención sobre las Medidas que Deben Adoptarse para Prohi-
bir e Impedir la Importación, Exportación y Transferencia de Propiedad 
Ilícita de Bienes Culturales (París, 1970) considera que el tráfico ilícito 
del patrimonio material empobrece a las naciones, y en su artículo 5º 
destaca que se deben establecer y mantener al día los inventarios y las 
listas de los bienes culturales; además, tiene una relación detallada de 
los bienes muebles considerados patrimonio que deben protegerse.

La Convención para la Protección del Patrimonio Mundial, Cultu-
ral y Natural (París, 1972) es el tratado internacional más importante 
sobre patrimonio cultural y natural; conceptualiza y realiza una clasi-
ficación de esos bienes, además de estar basado en sus postulados el 
Centro del Patrimonio Mundial, evalúa las propuestas de los bienes 
que serán inscritos en la lista del Patrimonio Mundial; sus contenidos 
son tomados en cuenta como modelo en diversas legislaciones.

A iniciativa de México, se realizó la Conferencia Mundial sobre 
las Políticas Culturales MONDIACUL (1982); en ella se discutieron los 
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problemas que aquejaban la cultura en ese momento. En el marco de 
esa conferencia destacó la Declaración de México, en la cual el país se 
manifestó a favor de la identidad, democracia y patrimonio culturales, 
así como el desarrollo de las artes y la relación de la cultura con la cien-
cia, tecnología, comunicación, etcétera. 

La Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inma-
terial (París 2003) se encarga del patrimonio vivo o cultural inmaterial; 
lo conceptualiza, clasifica, aboga por el respeto y la valoración de la 
diversidad cultural en el planeta; sus postulados son un referente de 
suma importancia para los pueblos indígenas.

La Declaración sobre los Derechos Culturales surgió en la Universi-
dad de Friburgo, Suiza, en 2008; establece que la cultura es parte de los 
derechos humanos y hace hincapié en el respeto y la valoración de la diver-
sidad cultural; el artículo 3º está dedicado a la identidad y el patrimonio 
cultural; destaca el derecho al conocimiento y respeto por la propia cultu-
ra, así como el acceso “a la educación y a la información, a los patrimonios 
culturales que constituyen expresiones de las diferentes culturas”.

Además, la Unesco tiene programas como Memoria del Mundo, 
que apoya la conservación, preservación y restauración del patrimonio 
documental; protege algunos códices mexicanos, como los del Archivo 
General de la Nación; también están inscritas filmaciones, como la pe-
lícula Los Olvidados, de Luis Buñuel, entre otros. 

En el DF son diversas las leyes que abordan la protección del patri-
monio natural y cultural; las más importantes son:

La Ley de Desarrollo Urbano del Distrito Federal (2010), aplicada 
principalmente por la Secretaría de Desarrollo Urbano y Vivienda y 
las delegaciones; instituye el ordenamiento territorial de la ciudad, así 
como la protección del patrimonio cultural y natural a través del esta-
blecimiento de zonas ecológicas y de monumentos.

La Ley de Salvaguarda del Patrimonio Urbanístico-Arquitectónico 
del Distrito Federal (2000); al igual que la Unesco, tiene una visión 
integral del patrimonio y protege tanto la naturaleza como la cultura 
del DF. Entre sus categorías considera el patrimonio monumental y los 
sitios de belleza natural como dignos de ser preservados.
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En la Ley de Fomento Cultural del Distrito Federal (2003)8 se de-
termina la conceptualización relacionada con el patrimonio tangible 
(material) e intangible (inmaterial). Además, fomenta la cultura, la 
diversidad y la participación ciudadana; en ella se brindan los requeri-
mientos para las declaratorias de patrimonio en el DF.

La Ley de Interculturalidad, Atención a Migrantes y Movilidad 
Humana en el Distrito Federal (2011) fortalece la convivencia, la diver-
sidad cultural, la libertad de expresión, así como los derechos humanos 
y culturales de los migrantes.

La importancia de la comunicación del patrimonio

El Diccionario de la Real Academia Española indica que la palabra 
difundir significa “propagar o divulgar conocimientos, noticias, acti-
tudes, costumbres, modas”; en otras palabras, es dar a conocer a un 
público más amplio algo que ya se sabe. En México, el acceso a la 
información cultural es un derecho y una obligación del Estado; sin 
embargo, no basta, porque la difusión cultural no implica mantener un 
diálogo o entendimiento abierto y constante entre el emisor y receptor. 

Según García (2014), en los años noventa del siglo XX surgió el 
primer blog que publicaba textos; posteriormente, se publicaron imá-
genes, audio, video… Toda esta información era manejada por un 
gestor de contenidos que tomaba todas las decisiones de qué y cómo 
publicar; a esto se le llamó Web 1.0; en esos años era importante difun-
dir la información, los conocimientos y las experiencias a un público 
más amplio.

Con el desarrollo de las TIC y el éxito de las plataformas Facebook, 
Twitter, entre otras, los portales de internet evolucionaron la comuni-
cación; el internauta tuvo posibilidades de participar en los contenidos 
y nació la Web 2.0. En ella se han utilizado plataformas que permiten a 
las personas interactuar, publicar contenidos, expresarse y, de esta ma-
8 Cabe destacar que esta ley fue aprobada antes de la Convención para la Salvaguardia del 
Patrimonio Cultural Inmaterial, por lo que se utilizó la palabra tangible para referirse al 
patrimonio material y la palabra intangible para el patrimonio inmaterial.
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nera, han enriquecido el contenido de los sitios. A esas comunidades se 
les llama redes sociales y aunque no son nuevas, puesto que surgieron 
desde el origen de la humanidad, sí se han potencializado.

La Web 2.0 complementa a la 1.0 y utiliza sus sistemas; para 
operar no requiere que los usuarios tengan conocimientos especiali-
zados; además, ellos deciden los servicios que desean y les son útiles. 
De acuerdo con Vega (2008), permite la integración de herramientas, 
“los lenguajes de etiquetas ofrecen la posibilidad de compartir códigos, 
reproducir en webs particulares contenidos externos o establecer inter-
faces con aplicaciones que se ejecuten en servidores remotos” (p. 35).

En materia de patrimonio natural y cultural, la Web 2.0 es una he-
rramienta muy viable, ya que ayuda al flujo de información; mediante 
ella se puede conocer la diversidad de opiniones; facilita la participa-
ción de los diversos actores sociales; admite el manejo de información 
heterogénea proveniente de diversos acervos documentales y se en-
cuentra en distintos soportes digitales.

Los acervos y repositorios con información patrimonial en el DF 

La información más importante del patrimonio cultural del DF a 
nivel internacional se encuentra en los portales de la Unesco: la lista 
indicativa del Centro del Patrimonio Mundial, la lista de Memoria 
del Mundo y la del Comité Intergubernamental para la Salvaguardia 
del Patrimonio Cultural Inmaterial. En cuanto al patrimonio na-
tural, la Convención de Ramsar protege los humedales y hábitats 
acuáticos, como es el caso de Xochimilco y San Gregorio Atlapulco.

En el orden nacional, la mayor información del patrimonio 
cultural del DF está en los sitios web del INAH: el Consejo de Ar-
queología, que publica las listas de las excavaciones arqueológicas; 
el Catálogo Nacional de Monumentos Históricos Inmuebles, con 
información más detallada de los monumentos históricos –aunque 
para el DF casi no hay fichas de monumentos digitalizados o no se 
muestran en el sitio–; la Dirección de Etnología y Antropología So-
cial, que tiene información especializada en patrimonio inmaterial; 
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el Portal Geográfico, con delimitaciones de las zonas de monu-
mentos históricos con declaratoria nacional y sitios inscritos en el 
Patrimonio Mundial, que mencionan los lugares con declaratoria 
internacional.

Los repositorios del INBA son: el Centro Nacional de Conser-
vación y Registro del Patrimonio Artístico Mueble –aunque sólo ha 
publicado en línea información del mural de Roberto Montenegro 
del Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo– y la Dirección de Ar-
quitectura y Conservación del Patrimonio Artístico Inmueble –sólo 
contiene información del Museo Nacional de Arquitectura–. La 
Secretaría de Cultura –antes Conaculta– posee el Sistema de Infor-
mación Cultural, aun cuando para el DF la información patrimonial 
resulta escueta. En tanto, la Dirección General de Culturas Popula-
res presenta algunas listas del patrimonio cultural inmaterial de la 
capital. La Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos In-
dígenas se enfoca en grupos que conservan su lengua indígena –en 
la capital pocas personas de los pueblos y barrios originarios conser-
van su lengua nativa, no así en grupos avecindados provenientes de 
todos los estados.

En cuanto al patrimonio natural del DF, la principal infor-
mación de instancias nacionales se encuentra en la Secretaría del 
Medio Ambiente y Recursos Naturales y en la Comisión Nacional 
para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad.

El gobierno del DF también realiza publicaciones del patrimonio 
en las páginas de sus secretarías: la Secretaría del Medio Ambien-
te, cuya información se refiere al patrimonio natural; la Secretaría 
de Desarrollo Urbano y Vivienda, especializada en patrimonio in-
mueble; la Secretaría de Desarrollo Rural para las Comunidades y 
el Consejo de los Pueblos y Barrios Originarios del DF cuentan con 
información del patrimonio cultural inmaterial. Las páginas que di-
funden los atractivos turísticos más importantes capitalinos son: la 
del Gobierno del Distrito Federal, la Secretaría de Turismo, la Secre-
taría de Cultura (especialmente del Programa Paseos Históricos), el 
Fideicomiso del Centro Histórico y la Agencia de Gestión Urbana.
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Los portales de las dieciséis delegaciones también muestran 
contenidos patrimoniales; sin embargo, la información depende 
mucho de la administración en turno y del momento histórico-polí-
tico. La visibilidad de los contenidos también es variable, ya que en 
algunos casos es accesible, mientras que otras veces son difíciles de 
encontrar. Otra variante es el tiempo: en algunos portales delega-
cionales se comparten valiosos documentos y material informativo 
durante algún periodo y en otras temporadas desaparece esta infor-
mación.

Hasta el 30 de abril de 2016, las delegaciones Álvaro Obre-
gón, Benito Juárez y Miguel Hidalgo no presentaban información 
patrimonial, mientras que Gustavo A. Madero e Iztapalapa sólo 
mencionaban algunas actividades culturales. Venustiano Carranza, 
además de las actividades culturales, muestra interés por el turismo. 
Azcapotzalco no comparte información patrimonial, pero destaca la 
Carta de la Ciudad de México por el Derecho a la Ciudad. La dele-
gación Milpa Alta tampoco brinda información patrimonial, pero se 
enfoca al desarrollo rural y la preservación de sus raíces culturales 
–de ambos programas comparte los padrones de beneficiarios, pero 
no detalla en qué consisten.

En las demás delegaciones, la información es rica y variada: 
para Coyoacán sus atractivos turísticos se encuentran en un lugar 
preponderante. Magdalena Contreras le da mucha importancia a su 
patrimonio natural. Tlalpan, además de sus áreas naturales protegi-
das, presenta información de sus principales monumentos históricos 
y zonas arqueológicas. Tláhuac se interesa en sus bosques, pueblos 
originarios e historia. Cuajimalpa destaca la historia, geografía, 
hidrografía, orografía y derechos ciudadanos. Iztacalco comparte 
elementos del patrimonio de sus pueblos y barrios, mientras que 
Cuauhtémoc difunde aspectos turísticos, culturales, de algunos si-
tios patrimoniales, y en Xochimilco, aparte del turismo y la cultura, 
se menciona el Patrimonio Mundial referente a esa delegación.

La UNAM es la institución académica que más ha efectuado in-
vestigaciones del patrimonio cultural y natural del DF; destacan los 
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estudios llevados a cabo en las facultades de Arquitectura, Ciencias, 
Filosofía y Letras, que posee un importante repositorio, Música, los 
institutos de Biología, Ecología, Geografía, Geología, que destacan 
sus investigaciones del Pedregal de San Ángel; los institutos de In-
vestigaciones Históricas e Investigaciones Estéticas publican sus 
revistas con valiosa información de monumentos patrimoniales. El 
Programa Universitario de Estudios sobre la Ciudad sobresale por 
sus investigaciones del Centro Histórico, entre otros. 

La Universidad Autónoma Metropolitana también ha desa-
rrollado investigaciones especializadas en patrimonio cultural y 
natural en todos sus campus, además del Observatorio Urbano de la 
Ciudad de México y el Programa Universitario de Estudios Metro-
politanos. Las escuelas y centros del  Instituto Politécnico Nacional 
abordan aspectos relacionados con el patrimonio; destacan los acer-
vos documentales del Repositorio Digital Institucional, los estudios 
especializados de la Escuela Superior de Turismo, el Centro Inter-
disciplinario de Investigaciones y Estudios sobre Medio Ambiente y 
Desarrollo, entre otros. En la Universidad Autónoma de la Ciudad 
de México funciona el Observatorio de Políticas Culturales y la Re-
vista Digital de Gestión Cultural.

Existen otros institutos cuyos repositorios tienen información 
patrimonial del DF: el Instituto de Investigaciones Dr. José María 
Luis Mora y la Universidad Iberoamericana,9 especializados en his-
toria y patrimonio material; el Centro de Investigaciones y Estudios 
Superiores en Antropología Social y la Asociación de Cronistas del 
Distrito Federal, ambos llevan a cabo investigaciones sobre el patri-
monio inmaterial.

Los pueblos y barrios originarios del DF son los que portan gran 
parte del patrimonio capitalino, ya que se asentaron desde tiempos 
prehispánicos en áreas naturales que luego fueron protegidas por 
diversos bandos y legislaciones. Además, estas comunidades constru-
yeron el patrimonio arqueológico y todavía cuentan con yacimientos 
9 La Biblioteca Francisco Javier Clavijero difunde importantes acervos documentales 
y fotográficos del patrimonio capitalino. 
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en adobe o piedra; incluso se han encontrado figurillas de cerámica 
antigua, vasijas, restos óseos y otros elementos de la actividad hu-
mana prehispánica. Durante la etapa virreinal, también edificaron 
sus monumentos históricos, como iglesias, conventos; algunos pue-
blos y barrios conservan casas antiguas catalogadas por el INAH e 
INBA.10 En cuanto al patrimonio cultural inmaterial, realizan muchas 
manifestaciones, como el encendido del Fuego Nuevo en el Cerro de 
la Estrella; las fiestas patronales en todas las comunidades; danzas 
como la tepaneca de los azcames en Milpa Alta o comidas como el 
ahuautle o hueva de mosco, los carnavales, etcétera.

A su vez, estas comunidades, desde tiempos muy antiguos, han 
construido redes sociales y, a través de ellas, han hecho intercambios 
de diversa índole: económicos (tequio), sociales (alianzas matri-
moniales) y religiosos (peregrinaciones a lugares sagrados). Con el 
paso del tiempo, las redes comunitarias se han conservado y a partir 
del desarrollo de las TIC, y la irrupción de las plataformas virtua-
les, los habitantes originarios capitalinos han estado configurando 
sus propios sitios web, en los que se fortalecen las redes virtuales 
comunitarias. En ellas se presentan contenidos muy valiosos del pa-
trimonio natural y cultural de sus propias culturas y, también, son 
grandes difusoras del patrimonio de otras comunidades.

Para nuestro análisis, sólo seleccionamos cincuenta sitios web 
comunitarios,11 4% de ellos corresponden a la Web 1.0, como el por-
tal del pueblo de Santa Cruz Meyehualco o el blog de Culhuacán; en 
tanto, 96% tienen un entorno virtual 2.0 y Facebook es al que más 
comunidades se adhieren. La mitad de las páginas analizadas perte-
necen a los pueblos, barrios y escasas colonias; 30% corresponden 
a las mayordomías y otras agrupaciones. También tienen presencia 
los grupos de danza, con 8%, las parroquias, 4%, los carnavaleros, 
2%, y grupos musicales, 2%.

10 El INAH cataloga las de patrimonio histórico, mientras que el INBA las de patrimo-
nio artístico.
11 Existen cientos y cada día surgen más.
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Tabla 1. Lista de los entornos virtuales comunitarios estudiados

Barrio de “San Miguel Arcángel”/Pueblo 
San Juan de Aragón

https://www.facebook.com/
Barrio-de-San-Miguel-Arc%C3%A1ngelPueblo-San-Juan-de-
Arag%C3%B3n-183979685113675/?fref=ts

Barrio San Juan Xochimilco https://www.facebook.com/barriosanjuan.xochimilco?fref=ts

Capilla Santa Cruz Tulyehualco https://www.facebook.com/santacruz.tulyehualco?fref=ts

Carnaval Zacatenco https://www.facebook.com/carnaval.zacatenco?fref=ts

Charros de San Nicolás Totolapan https://www.facebook.com/Charros-de-San-Nicol%C3%A1s-
Totolapan-101533803287543/?fref=ts

Colectivo Colonia Miguel Hidalgo (Tlal-
pan Todas Las Voces) https://www.facebook.com/colectivo.miguelhidalgo?fref=ts

Colonia Actipan https://www.facebook.com/colonia.actipan?fref=ts

Colonia Arenal Topilejo https://www.facebook.com/coloniaarenal.topilejo?fref=ts

Colonia Federal https://www.facebook.com/Colonia-Federal-
159427360804676/?fref=ts

Colonia Lindavista https://www.facebook.com/LindavistaUnete?fref=ts

Colonia Narvarte https://www.facebook.com/Colonia-Narvarte-
473071959473132/?fref=ts

Colonia Roma https://www.facebook.com/pages/Colonia-
Roma/588768271199388?fref=ts

Comisión de Festejos del Pueblo de los 
Reyes Coyoacán, AC

https://www.facebook.com/ComisiondeFestejosdelPueblodelo
sReyes/?fref=ts

Comité de Autodefensa por la Merced https://www.facebook.com/valorpor.lamerced?fref=ts

Comité Festejos San Pedro Cuajimalpa https://www.facebook.com/tradicion.
sanpedrocuajimalpa?fref=ts

Comparsa de Chinelos la Virgen de 
Tepeyac

https://www.facebook.com/profile.
php?id=100006378312369&fref=ts

Coordinación de Pueblos, Barrios Origi-
narios y Colonias de Xochimilco

https://www.facebook.com/
Coordinaci%C3%B3n-de-Pueblos-Barrios-Originarios-y-Colo-
nias-de-Xochimilco-757625724294685/?fref=ts

Culhuacán http://pueblodeculhuacan.blogspot.mx/

Cultura Azcapotzalco https://www.facebook.com/Redculturalazcapotzalco/?ref=ts
&fref=ts

Danza Arrieros San Bartolo Ameyalco https://www.facebook.com/danzaarrieros.
sanbartoloameyalco?fref=ts

Danza de Conquista Magdalena 
Contreras

https://www.facebook.com/danzadeconquista.
magdalenacontreras?fref=ts

Grupo Mictlan Tecomitl https://www.facebook.com/grupo.tecomitl/photos

Grupo San Miguel Cuajimalpa https://www.facebook.com/grupo.sanmiguelcuajimalpa/?fref=ts



265

Capítulo 9 I El patrimonio natural y cultural en la capital de México...

Mayordomía La Lupita y San Miguel, 
Santa Catarina Tláhuac

https://www.facebook.com/
Mayordomia-La-Lupita-y-San-Miguel-Santa-Catarina-
Tl%C3%A1huac-734682583311510/?fref=ts

Mayordomía Nueve Santiago Zapotitlán https://www.facebook.com/mayordomianueve.
santiagozapotitlan?fref=ts

Mayordomía San Diego Churubusco https://www.facebook.com/Mayordom%C3%ADa-San-Diego-
Churubusco-787289654633287/?fref=ts

Mayordomía Santa María Nonoalco https://www.facebook.com/mayordomia.
santamarianonoalco/?fref=ts

Mayordomía Señor de la Misericordia 
Pueblo de la Candelaria

https://www.facebook.com/profile.
php?id=100006492576195&fref=ts

Parroquia de San Pablo Oztotepec y 
San Salvador Cuahutenco Milpa Alta

https://www.facebook.com/
Parroquia-de-San-Pablo-Oztotepec-y-San-Salvador-Cuahu-
tenco-Milpa-Alta-1427992227438442/?fref=ts

Peñón de los Baños Pueblo https://www.facebook.com/penonde.losbanos?fref=ts

Pueblo de San Lorenzo Xochimanca https://www.facebook.com/pueblodesanlorenzo.
xochimanca.1?fref=ts

Pueblo de San Matías Ixtacalco https://www.facebook.com/Pueblo-de-San-Matias-Ixtacalco-
318543111568223/?fref=ts

Pueblo Originario Santa Cruz Meye-
hualco http://pueblosantacruzmeyehualco.com/historia.html

Pueblo Parres Tlalpan https://www.facebook.com/pblo.parrestlalpan?fref=ts

Pueblo San Bartolo Ameyalco https://www.facebook.com/sanbartoloameyalco.pueblo?fref=ts

Pueblo San Jerónimo Miacatlán Pueblo 
Originario

https://www.facebook.com/profile.
php?id=100005041397714&fref=ts

Pueblo Santa Ursula Xitla https://www.facebook.com/pueblo.santaursulaxitla?fref=ts

San Andrés Mixquic https://www.facebook.com/mixquic.turistico?fref=ts

San Bartolo Atepehuacan México DF 
delegación GAM https://www.facebook.com/sanbartoloatepehuacan/?fref=ts

San Gregorio Atlapulco https://www.facebook.com/sangregorioatlapulco.
atlapulco?fref=ts

San Juan Tlihuaca Cultura https://www.facebook.com/San-Juan-Tlihuaca-cultura-
709363739181077/?fref=ts

San Juanico Nextipac, Iztapalapa https://www.facebook.com/San-Juanico-Nextipac-Iztapalapa-
457790001077398/?fref=ts

San Miguel Arcángel Coyoacán https://www.facebook.com/miguel.arcangel.
CoyoacanLC?fref=ts

San Sebastián Martir Pueblo de Xoco https://www.facebook.com/profile.
php?id=100006992298899&fref=ts
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Santa Anita Zacatlalmanco https://www.facebook.com/santaanita.
zacatlalmanco?ref=ts&fref=ts

Santa Cruz Acalpixca https://www.facebook.com/Santa-Cruz-Acalpix-
ca-320744551303851/

Santa Rosa Xochiac https://www.facebook.com/santa.rosaxochiac.1?fref=ts

Sargentos San Pablo Chimalpa https://www.facebook.com/sargentos.sanpablochimalpa

Semana Santa en Iztapalapa https://www.facebook.com/Semana-Santa-En-Iztapalapa-
110495199025613/?fref=ts

Sociedad Tres de Mayo del Señor de la 
Cuevita

https://www.facebook.com/Sociedad-Tres-De-Mayo-del-Sr-
De-la-Cuevita-951008271598230/

La sociedad civil también ha construido sus portales; algunos 
destacan por su información gráfica y fotografías antiguas, como la An-
tigua Ciudad de México y la Ciudad de México en el Tiempo. El DeFe 
se caracteriza por sus mapas capitalinos y El Bable, por sus contenidos 
históricos. Por su parte, Chilangabanda, Visitasguiadas.com y Recorri-
dos Culturales difunden atractivos turísticos y culturales capitalinos.

¿hacia un observatorio Del patrimonio natural y cultural capitalino?

La información del patrimonio natural y cultural en la capital de Mé-
xico se encuentra dispersa en distintos repositorios documentales y 
entornos virtuales; además, su origen, características y calidad son va-
riados. Por lo anterior, consideramos que es necesario y viable generar 
un observatorio del patrimonio natural y cultural en esta capital.

Los observatorios surgieron para facilitar el acceso a la información 
y coordinar las fuentes informativas sobre determinados fenómenos o 
acontecimientos naturales y socioculturales. Además, son plataformas 
que permiten sistematizar información variada y su conversión, trans-
mitir eficientemente el conocimiento y generar una amplia visión de 
los elementos a los que se enfocan.

Una de las características principales de los observatorios es la po-
sibilidad de trabajar con las redes virtuales que son las generadoras del 
conocimiento; cada una se especializa en su tema, y el trabajo interco-
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munitario es uno de los elementos de la sociedad de la información y 
el conocimiento.

Otra característica es que analizan la naturaleza, la sociedad y la 
cultura desde variados puntos de vista, lo que contribuye a generar una 
visión integral, transversal y dinámica de la realidad, en la cual el pa-
sado convive con el presente –éste es un elemento fundamental en los 
estudios culturales y patrimoniales.

Las ventajas de tener un observatorio del patrimonio natural y 
cultural capitalino son: compilar la información patrimonial que se en-
cuentra dispersa en diversos repositorios y sistematizarla; con ello se 
podrá visualizar el marco general del patrimonio capitalino y realizar 
estudios e investigaciones de las comunidades de las cuales se carece 
de información.

Uno de sus retos será permitir la participación comunitaria; esto 
se podrá lograr si, desde su diseño, se utilizan metodologías holísticas, 
integrales, participativa, inter- y transdisciplinarias, además de apro-
vechar las redes y entornos culturales virtuales de los distintos actores 
involucrados, y crear espacios de diálogo entre los portadores de la tra-
dición, investigadores, gobierno y sociedad civil. 

Por lo anterior, cada comunidad deberá  tener un espacio virtual 
con información local, contextualización, mapa de ubicación, carto-
grafía de su patrimonio, espacios multimedia, enlaces a los sitios y 
a los repositorios de los actores involucrados. Para tal acción, se po-
drá trabajar directamente con los consejeros de los pueblos, barrios y 
colonias,12 quienes facilitarán el flujo de información y podrán dar sus 
opiniones, identificar, difundir y valorar sus propios elementos y acti-
vidades patrimoniales, sobre todo entre los jóvenes.13

Al aprovecharse los entornos culturales virtuales existentes, la in-
formación que se genere les pertenece; la ventaja es que cada sitio web 
puede cambiar y actualizar sus contenidos continuamente –incluso 

12 Actualmente, las comunidades del DF tienen a un representante o consejero comu-
nitario para pueblos y barrios, y vecinal para las colonias.
13 Las comunidades capitalinas, incluidos los pueblos y barrios originarios, tienen faci-
lidad de acceder a las TIC debido a que se encuentran inmersos en ambientes urbanos.
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desaparecerlos–; por lo anterior, el monitoreo de los enlaces deberá 
ser constante.

conclusiones

En las grandes megalópolis como la Ciudad de México, la preservación 
del patrimonio natural y cultural es un factor vital para la estabilidad, 
seguridad y supervivencia de sus habitantes. Sin embargo, estas accio-
nes se fortalecerán cuando interactúen sus principales actores: los que 
crean el patrimonio (creadores y portadores de la tradición), los que 
autorizan y oficializan (autoridades de gobierno), los que lo reconocen 
e investigan (gestores culturales, académicos y especialistas), y los que 
lo consumen y disfrutan (sociedad civil y turistas). 

Todas estas comunidades a lo largo del tiempo han generado e in-
tegrado diversas redes sociales y, algunas de ellas, se han visibilizado 
a partir de sus entornos virtuales. Sin embargo, el patrimonio se sigue 
estudiando en fragmentos; cada comunidad se especializa en un tema y 
la información se produce en forma dispersa. Este es un elemento que 
debe considerarse, porque en el DF, como en otros estados y países del 
mundo, existe gran inequidad por la gestión del patrimonio natural 
y cultural; incluso, algunos estados, a menudo, toman decisiones sin 
importarles la participación ciudadana. 

Aprovechando el momento histórico en el cual se va a elaborar la 
Constitución capitalina, un observatorio de esta naturaleza abrirá espacios 
de diálogo donde interactúen las distintas posturas y se diseñen acciones 
que contribuyan a la preservación del patrimonio en forma integral.

Los retos más significativos que enfrentará son:

• Mantener un lenguaje sencillo para que sea comprendido por 
los ciudadanos, y evitar excesivas clasificaciones. Los con-
ceptos de patrimonio natural, patrimonio cultural material 
y patrimonio cultural inmaterial deben ser muy generales, 
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mientras que las clasificaciones de la Unesco se han de mane-
jar como palabras clave y metadatos. 

• Incluir a todas las comunidades portadoras de la tradición. 
Esto es complicado, puesto que hasta la fecha no se sabe la 
cantidad de pueblos y barrios originarios del DF ni tampoco 
se han estudiado sus usos y costumbres –salvo en contadas 
excepciones–. Para ello, se deberán considerar las temporali-
dades comunitarias, que van de la etapa prehispánica hasta las 
más recientes.

• Ubicar los elementos patrimoniales de cada comunidad. Para 
ello, se deberá consultar a los portadores de la tradición,14 lo cual 
se complementará con las fuentes documentales: leyes, declara-
torias, catálogos, estudios especializados y listas de patrimonio.

• Hacer los enlaces a los repositorios que contengan información 
comunitaria y mantenerlos actualizados, ya que la tecnología 
avanza, se desarrollan nuevos entornos y surgen nuevos desafíos.

• Abrir líneas de cooperación entre los actores responsables del pa-
trimonio. En la convergencia de los entornos virtuales, los caminos 
ya no están separados e interactúan los distintos puntos de vista.

• Con un observatorio de tal naturaleza, se harán visibles nuevas 
oportunidades que beneficien el desarrollo económico y cultu-
ral de las comunidades del DF, todo esto acorde con las líneas 
de acción de la economía naranja.

Un observatorio patrimonial será una herramienta facilitadora de 
acciones para la conservación y salvaguarda del patrimonio natural y 
cultural; además de generar conciencia del patrimonio en todas sus ma-
nifestaciones –en especial del cuidado de la naturaleza–, se visibilizará 
la información de los monumentos y de las comunidades portadoras 
de la tradición, todo esto conforme a los derechos culturales, las leyes 
mexicanas, capitalinas y demás tratados internacionales.

14 Esto es muy factible, puesto que las comunidades están organizadas por redes socia-
les cuyos principales nodos son los consejeros comunitarios.
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